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  Los Doms de verdad la aterran, así que Summer sólo juega con los de poca monta… y únicamente en la seguridad de su club, Dark Haven. Pero en uno de los juegos temáticos del club, “La Noche del Oeste”, el duro policía que la gana en un juego de amarre-de-subs es tan poderoso como los mejores Doms.


  La primera experiencia BDSM de Virgil fue perturbadoramente atractiva. Con la esperanza de apagar su interés, visita un famoso club de San Francisco donde gana en un juego a la más pequeña y bonita sub que jamás haya visto. Está en una encrucijada: su mente le dice que un hombre no debería dejar a una mujer indefensa, y mucho menos azotarle el culo... sin embargo, a la pequeña sumisa le encanta estar amarrada. Su anhelo por ser controlada es tan poderoso como su necesidad de controlar, por lo que ambos obtienen lo que querían en ese encuentro.


  Esa noche fue la primera… y la última. Ella tenía demasiado miedo de mantener encuentros fuera de los muros del club, y él vivía a horas de distancia del Dark Haven, en Bear Flat. Al regresar a casa, Virgil abandona esa fantasía, la perversión no está hecha para un policía de un pequeño pueblo… ni tampoco encajaría allí una chica de ciudad. Sencillamente, tendrá que encontrar una forma de olvidarla.


  Unas semanas después, Summer asiste a una fiesta en Bear Flat… y seguro como el infierno que él no la había podido olvidar… al igual que jamás podrá olvidar cómo se sintió cuando ella se arrodilló delante suyo.


   


  Sobre la autora
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  Cherise Sinclair nos cuenta sobre sí misma:


  Muy bien, vayamos al grano. Acerca de mí, odio totalmente hablar de mí misma, pero para que conste, vivo en el norte de California con mi maravilloso esposo, dos adolescentes que pueden volver a ser humanos algún día, y un número variable de gatos. Un hombre dominante, dos adolescentes, los gatos, y yo... ¿pueden adivinar quién está en la parte inferior de la jerarquía?


  Acerca de mis libros, escribo novelas eróticas con hombres dominantes que equilibran el deseo de controlar con su necesidad de apreciar y proteger. Estoy encantada de decir que el Maestro de la Montaña y la serie de los Maestros de las Tierras Sombrías han recibido numerosas excelentes críticas y premios de lectura recomendada.


  


  


  Capítulo 1


  



  



  


  Bueno, si él resultaba ser un pervertido, Dark Haven seguramente era el lugar adecuado para acudir.


  Virgil Masterson metió los pulgares en el cinturón y miró alrededor de la enorme sala. Era la Noche Vaquera en el famoso club de BDSM de San Francisco, y la combinación de ropa fetiche y ropa de vaquero era alucinante.


  Cuando una pequeña sumisa morena pasó caminando usando abrazaderas de pezón, un tanga púrpura y botas de vaquero, él sólo pudo mover la cabeza y reír. Increíble. Al menos con todos esos pantalones vaqueros y camisas de cowboy, no destacaba como un paleto de un pequeño pueblo de montaña.


  Mientras escuchaba la música country-western, trató de decidir un plan de acción. Al final de la noche, tenía la intención de saber si él era sólo un tipo normal encendido por extrañas travesuras sexuales o si era algo… peor. Siempre había querido tener el control en el dormitorio, ¿no le pasaba eso a la mayoría de los hombres?, pero luego sus cuñados lo habían introducido en un nuevo nivel de control. El BDSM. Asombrándolo como el infierno.


  Bajo la dirección de los Hunts, había dominado a una sumisa. La ató. Ella se había derretido en sus manos, bajo sus órdenes, y llegó al clímax con un duro pellizco en sus pezones. Maldito sea eternamente por haberse quedado atrapado en esto, porque ahora... ahora, cuando tenía sexo, sabía exactamente lo que le faltaba. Él quería… necesitaba… el vigor extra de la sumisión voluntaria de la mujer.


  Cuando miró a su alrededor, vio a la multitud abriéndose para dejar que un hombre pasase. El Dom, vestido con una camisa de seda a rayas de jugador, un adornado chaleco color burdeos, y ligas en el brazo, se acercó y le tendió la mano.


  —Virgil Masterson, ¿verdad?


  —Correcto. —Virgil le procuró una evaluación de policía una vez más: metro noventa, musculoso, alrededor de noventa kilos, cabello negro en una larga trenza, ojos oscuros, pelo marrón rojizo. Estrechó la mano del hombre, notando la potencia del agarre. El tipo hacía algo más con su tiempo que sentarse alrededor de la barra.


  —Los hermanos Hunt me pidieron que estuviera pendiente de ti. Soy Xavier, el dueño.


  Virgil exhaló un resoplido divertido. Como el mayor de tres hijos, nunca había tenido una niñera... hasta que entró en el escenario del BDSM.


  —Bonito lugar.


  Xavier reconoció el cumplido con una inclinación de cabeza.


  —El nivel de la calle es para bailar, beber y ver los espectáculos. —Hizo un gesto hacia las plataformas a ambos lados del enorme lugar, una vacía y otra con una Domme azotando a un delgado sumiso—. ¿Ellos dijeron que eres nuevo en el ambiente?


  —Sí. —Virgil estudió la puesta en escena. Había utilizado un látigo con el ganado, nunca sobre un ser humano, y la idea no le seducía en absoluto—. Jugué en un par de fiestas y asistí a su campamento de BDSM. Todavía estoy... —Frunciendo el ceño, empujó el ala de su sombrero—. Tengo un problema con la idea del bondage, y mucho más con lastimar a alguien. Me criaron para proteger a las mujeres. Infierno, es mi trabajo.


  Xavier dijo suavemente,


  —Pero ¿y si el bondage y el dolor es lo que quiere la sumisa? ¿Lo que necesita?


  Entonces él estaba en problemas.


  —Creo que voy a tener que averiguar dónde trazar la línea. —Eso es lo que había venido a hacer aquí, después de todo. A observar e investigar en un lugar bien alejado de Bear Flat. A averiguar si realmente soy un pervertido.


  —Si los Hunt trabajaron contigo, supongo que sabes las cortesías habituales de observar en silencio, sin tocar el sub de otro Dom ni el equipamiento, y los fundamentos de juego seguro, sano y consensuado.


  Virgil asintió con la cabeza.


  —Entonces, disfruta de tu noche. La mazmorra está abajo. Si te interesa que te presenten a una sumisa, por favor no dudes en pedirlo. —Xavier miró las gastadas botas de Virgil y sonrió—. Enlazar becerros comienza en un ratito… amarrar a una sub, en este caso. Podría resultarte una buena manera de conocer a alguien.


  ¿Amarrar a una sub? Él no tenía intenciones de participar, bueno, tal vez lo había considerado, pero maldita sea.


  —Suena divertido.


  Después de que Xavier lo dejara, Virgil inspeccionó el piso de arriba. Había un bar en un rincón, rodeado de mesas. Divertidas sumisas montaban un toro mecánico, atrayendo su atención durante un rato. Baile country en línea1. Un juego de póquer lo tentó por un momento, pero una guapa sub morena arrodillada a los pies de un hombre le dirigía miradas interesadas a su Dom. Demasiada tensión para su humor de esta noche.


  No estamos aquí para jugar a las cartas, Masterson.


  Bajó las escaleras hasta la mazmorra. Y se detuvo. En las fiestas del alojamiento La Serenidad, sólo algunas escenas ocurrían en forma simultánea. En Dark Haven había... más. Su mirada vagó por todo el largo de la habitación: varias cruces de San Andrés, cepos, y un poste de flagelación. Conjuntos de cadenas colgando de una viga baja. Jaulas, bancos de nalgadas, caballetes, mesas de bondage.


  Escena tras escena. Gemidos guturales, gritos elevados, jadeos, lloriqueos y gruñidos. Jesús, María y José. Todos sus instintos de policía gritaban para que cogiera sus esposas y empezara a hacer arrestos.


  Sin embargo, el dominante en él se dio cuenta de que las escenas eran calientes como el infierno. Al igual que la cera derramada en los pezones de la pelirroja. Los ojos vidriosos. Gimiendo. Su Dom le había extendido las piernas para que todo el mundo pudiera apreciar su coño empapado.


  En la siguiente escena, una Domme morena recorría la piel alrededor de los pezones de un hombre con un dispositivo como un cortador de pizza con pequeñas puntas de metal. Pobre tipo, tenía el leño tan duro que un gato no podría arañarlo.


  A diferencia del olor a cerveza, a colonia y a perfume del piso superior, la mazmorra olía a sudor y a cuero, y a tanto sexo que podía sentir la testosterona inundando sus venas. Se detuvo en una zona para ver a un Dom con un látigo de una sola cola azotando delicadamente al vestido de su sub. Jodida técnica refinada.


  Sintiendo una presencia junto a él, bajó la vista para ver a una pequeña y bonita sumisa.


  —Disculpe, —dijo ella, con voz melódica, como una alondra en un valle de dolor.


  Dio un paso atrás para dejarla pasar por el borde y le suministró un lento vistazo una vez más. Muy bonita.


  Una falda de cuero apenas cubría su agradable y redondo culo. Botas vaqueras de tacón alto mostraban las piernas desnudas y sus grandes pechos empujaban en un chaleco de cuero acordonado abierto hasta que casi mostraba sus pezones. Pelo rubio dorado, lacio y sedoso, le llegaba hasta la mitad de la espalda. Cuando ella le devolvió la mirada con un susurro de agradecimiento, sus ojos eran tan claros y azules como el cielo de las Sierras en junio.


  Impresionante, chico.


  Suspiró cuando la pequeña sub se arrodilló al lado de un Dom. Al parecer, ella no estaba disponible. Por otra parte, daba la impresión de que no estaba centraba en cada movimiento de su Dom como si quisiera servirle con todo su ser. Con los Hunt y algunos otros que había visto, el dominio sobre sus sub se evidenciaba como olas de calor en julio. ¿Y no sonaba como un poco exagerado para un policía?


  Con un bufido, y una última mirada compungida a la sub, Virgil siguió adelante.


   


  ***


   


  Negándose a escuchar las quejas de Mark, Summer Aragón lo arrastró lejos de la escena de azotes del escenario. El enlazado de becerros había comenzado.


  Saltando sobre sus pies, vio a un Dom perseguir por detrás a una sumisa madura que vestía un collar, sobre la plataforma. Casi al final, se las arregló para cogerla y tirarla abajo sobre la superficie acolchada. Cuando intentó amarrar sus tobillos y muñecas, la multitud comenzó a rugir consejos, animando con síes, gritos y silbidos. Dios, ¿eso no parecía divertido?


  —Y otra sub fue derrotada. —Mark pasó un brazo por sus hombros y la empujó en contra de su desgarbada figura—. Me voy a casa. ¿Vienes?


  —¿Irme ahora? —¿Después de que se había pasado todo el día de ayer comprando la falda de cuero y el chaleco adecuados? Le dirigió una mirada exasperada. Cuando él había aparecido con una camiseta y pantalones vaqueros en lugar de un atuendo del oeste, debería haber sabido que querría retirarse temprano—. No hemos estado aquí ni siquiera una hora.


  —No me importa. Tuve un mal día.


  ¿Un mal día de programación? Por favor. Pensó en sus días como enfermera a cargo de la planta de cirugía: remplazando a la enfermera de medicina, transfiriendo a un paciente a la UCI, vadeando a través de montones de órdenes de los médicos, gestionado el código adecuado al final de su turno… exitosamente, y Dios, el papeleo, la fijación de las órdenes de las dietas en la cocina se habían traspapelado... y así sucesivamente.


  —¿No quieres unirte al amarre de becerros?


  —Nah. Jason me prestó una nueva película de apocalipsis, y quiero verla.


  Ella lo consideró por un momento: una acogedora noche de invierno viendo la televisión o encontrar a alguien con quien jugar aquí. Jugar, jugar y jugar. 


  —Voy a quedarme un poco más. Tengo ganas de ser una ternera.


  —Ve por ello. —Él frunció el ceño—. No creo que Rick y Mike estén aquí, sin embargo.


  Summer se mordió el labio. ¿No estaban sus amigos? Eso no era bueno.


  Ella sólo había interactuado con algunos pocos Doms, que sólo eran amigos fuera del club.


  Escenas ligeras, Doms superficiales. No quería más. Eso significaría tratar con un verdadero dominante… como el oscuro hombre bronceado mirando los azotes del piso de abajo cuyo lento escrutinio la había calentado desde el pelo hasta las puntas de los pies, y la había dejado temblando. No para mí, gracias.


  Pero si sus compañeros no estaban aquí, ¿con quién iba a jugar? Levantó la mirada, se dio cuenta que Mark estaba considerando quedarse... sólo por ella. Le sonrió.


  —Vete a casa, Sr. Teleadicto.


  —Ese soy yo. —La miró aliviado y agregó—, Sis está invitando a todos para el almuerzo del domingo. Dijo que te invitemos para que puedas elegir a tu chico fijo.


  —Me encantaría. —Lo besó suavemente antes de que él se dirigiera hacia la salida.


  Un alarido atrajo su atención hacia el rincón donde una sumisa había sido arrojada del toro mecánico. Riendo como una loca, la morena entregó su sujetador y se subió de nuevo. El toro empezó a corcovear y a girar. Summer hizo una mueca cuando los senos de la sumisa comenzaron a rebotar en direcciones opuestas.


  En otro rincón, la gente bailaba en línea con Tim McGraw “Me gusta, Lo quiero.” Una fila estaba formada sólo por sumisos sin ataduras, tanto hombres como mujeres, que llevaban muy poca ropa. Tentada a unirse, observó por un segundo. Más senos rebotando… y pelotas, y pollas, y culos.


  Summer cruzó los brazos sobre sus pechos llenos. Sólo verlo era doloroso. No, ella quería ser una ternera, realmente. ¿Pero sin sus amigos seguros?


  Hmm. Recientemente había estado pensado en probar sus nervios jugando con otros Doms... con los más manejables, por supuesto. ¿Era este un mandato divino?


  Puedo hacer esto. Con determinación, se unió a la cola de sumisas, tratando de entender las reglas. Para su consternación, Xavier y Simón estaban sentados en una mesa cerca del escenario, uniendo a cada Dom con su ternera. ¿Harían la elección por ella? Su estómago se anudó. ¿Y si le tocaba un sádico?


  Sin embargo, Simón estaba supervisando. Él había sido todo protección desde su fiesta del año pasado, donde Dirk le había hecho tanto daño, y no había duda de que no elegiría a una persona cruel. Además, si el Dom la atrapaba, ella todavía podría negociar en que sesión se involucrarían después. Y jugarían aquí, en un lugar público.


  A pesar de su autoconfianza, su ritmo cardíaco aumentaba a medida que se acercaba a la parte delantera.


  La audiencia gimió cuando una sub logró evadir la persecución del Dom. La rubia, riendo en voz alta, saltó del escenario. Ajustando su ceñido vestido de látex, corrió hacia la final de la línea.


  Xavier miró a la sub delante de Summer y anunció:


  —Jen es la siguiente. ¿Señores?


  Los contendientes levantaron la mano, y después de un momento, Simón señaló a un hombre alto y desgarbado.


  —Aaron. Buena suerte. Ella es una pequeña criatura rápida.


  Jen y Aaron tomaron sus lugares.


  Me toca. Summer se acercó a la mesa y esperó a que los dos Doms la tuvieran en cuenta.


  Con el pelo negro y los ojos oscuros, Xavier y Simón aparentaban ser una dupla armonizada, aunque Xavier parecía más llamativo con su ropa de jugador. En sus cuarenta, Simón era más grande y estaba vestido como un banquero de 1860. Ricos, elegantes y poderosos Doms…, no eran su tipo.


  —Summer, es bueno verte. —Simón le hizo un gesto para que avanzara y preguntó en voz baja—, ¿Cómo estás?


  —Estoy bien. Gracias, Señor.


  —¿Estás siendo cuidadosa?


  Después de haberse curado, él le había dado un discurso sobre medidas de seguridad, y ella había escuchado con atención. Un conjunto de cicatrices a causa de un error de juicio era suficiente.


  —Sí, señor. Nunca juego en ningún otro sitio que no sea éste.


  Él se enderezó, un pliegue se formó entre las cejas.


  —Eso es llevar la prudencia un poco demasiado lejos, mascota. ¿Cómo puedes comenzar una relación si no sales de aquí?


  El pensamiento de estar atada y sola con un Dom…, un verdadero Dom…, la hizo sentirse como si alguien hubiera pasado una mano fría por su espalda.


  —Estoy feliz de ser una sub aquí.


  Xavier frunció el ceño también.


  —¿Una sub? No te estás sometiendo; sólo sigues todo el procedimiento. Actuando.


  Eso funciona para mí, ¿por qué no para ti? Y estás equivocado. Alzó su mentón. 


  —Creo que eso depende de mí. —Cuando los ojos de Xavier se convirtieron en hielo negro, se tragó un apresurado—. Mi Señor.


  Su dedo índice tocó el escritorio dando un golpe.


  Ella tuvo una visión siendo enjaulada y colgada del techo, como la última sub que lo había disgustado.


  Otro golpecito.


  O sobre el escenario siendo utilizada para las prácticas de azotes.


  Finalmente, él asintió con la cabeza.


  —Esa es tu elección.


  Exhaló un suspiro de alivio. Gracias, Dios.


  Xavier se dirigió a la multitud.


  —Señores, ella es Summer. ¿Quién quiere ganar su sumisión?


  Oh, grandioso. Haz una gran cosa de la parte de la sumisión. Gracias, Xavier. Se volvió y sintió una caricia a su ego al ver un gran número de manos levantadas. Un par de sádicos, algunos Doms más jóvenes, y… su mirada quedó atrapada por los intensos ojos color avellana a la sombra de un sombrero negro de vaquero. El resto de la multitud se volvió borrosa y desapareció, dejando sólo al oscuro dominante bronceado que había visto antes.


  Él la estudió y luego sus labios se curvaron en una leve sonrisa. Levantó la mano para competir.


  Su corazón se saltó un latido. Oh Dios.


  —Virgil, creo que esta ternera es buena para ti. Ella necesita una mano firme, —dijo Xavier.


  Como si estuviera atrapada dentro de un sueño, observó al Dom…, Virgil…, avanzar entre la multitud. Parecía terriblemente grande. Un par de centímetros más del metro ochenta. La altura de Dirk.


  Probablemente así de fuerte también, pero este Dom era tan sólido como el toro mecánico. Llevaba un sombrero negro rayado, camisa de vaquero desteñida, y botas bien gastadas, dudaba que su vestimenta vaquera fuera un disfraz.


  Cuando se detuvo junto a ella, a su nivel, sus ojos evaluándola se encontraron con los suyos, y el suelo parecía temblar como arenas movedizas debajo de sus pies.


  Miró a Xavier.


  —Gracias. —Sonaba complacido, gracias a Dios, dado que ella realmente no quería molestarlo. ¿Por qué tenía que ser tan grande como Dirk? La hacía sentirse como una ternera, y bajó la vista para asegurarse de que no le habían crecido pezuñas.


  Las líneas de sol junto a sus ojos se arrugaron. Cuando le tomó la mano, los duros callos de sus dedos le rasparon las palmas.


  —Encantado de conocerte, Summer. —Su ruda voz de barítono se envolvió alrededor de ella como un oscuro abrazo.


  Toda la saliva de su boca se secó, y aun así, quería acercarse. ¿Demasiado confusa, Summer?


  —¿Estás lista para jugar? —preguntó Virgil, soltando los puños de su camisa y remangando las mangas hasta sus codos.


  Señor, ten piedad. Incluso los gruesos huesos de sus muñecas eran musculosos. Pero él no es Dirk, y yo voy a ser una ternera. Su entusiasmo comenzó a revivir. Una ternera intratable. 


  —Sólo si me atrapas.


  Su risotada gruñida casi le hizo doblar las rodillas.


  —Me alegro de verte por aquí, Virgil, —dijo Simón y agregó—, por cierto, esta pequeña sub tuvo una mala experiencia el año pasado, pero ya es tiempo de que siga adelante.


  Summer se quedó con la boca abierta.


  —Tú... Maldito seas, eso no es asunto tu…


  Una mano le tapó la boca por completo, y una voz retumbó en su oído:


  —Yo soy nuevo en el club, pero diría que la falta de respeto a un Dom es una muy mala idea.


  Oh infierno. Xavier trataba con mano dura a las groserías.


  Al ver la mirada fría que le dirigió, ella trató de retroceder, pero el inamovible cuerpo duro como una roca de Virgil estaba pegado justo contra ella. Xavier volvió su mirada a Virgil.


  —¿Todavía estás interesado?


  —Definitivamente.


  —Tendrá que ser reprendida por su comportamiento grosero.


  Virgil no habló durante un buen rato y luego dijo,


  —Entiendo.


  —Muy bien. —Xavier inclinó la cabeza hacia el escenario—. Suban.


  Summer subió los escalones, demasiado consciente del gran Dom a sus espaldas. ¿La castigaría? El pensamiento de esa fuerte mano cayendo sobre su trasero…, de experimentar un verdadero azote, hizo que la expectativa zumbara a través de ella. Miró por encima del hombro.


  Tenía una expresión muy seria, las cejas juntas, la boca en una línea apretada. Sin embargo, cuando observó el escenario donde Aaron acababa de lanzar a Jen encima de su hombro, la risa apareció en sus ojos.


  Summer sonrió. Él tenía sentido del humor después de todo. Oh, esto podría ser inmejorable.


  Sobre la plataforma, el sub que dirigía el evento señaló a un gran saco.


  —Las botas y la camisa deben ir allí, Señor. —La examinó a ella—. Tus botas también.


  Ella se quitó una bota, pero entonces Virgil se quitó la camisa y, oh Señor, su mirada se quedó atascada en el contorno de su impresionante pecho. Con cada movimiento, sus músculos se ondulaban debajo de su piel bronceada. Cuando se quitó las botas, sus bíceps se apretaron, lo que le hizo hormiguear los dedos por la necesidad de tocar y descubrir si sus músculos estaban tan duros como parecían.


  Él atrapó su mirada y sonrió…, no una sonrisa presuntuosa del tipo me-ejercito-y-tengo-un-gran-cuerpo, sino más del estilo soy-un-chico, tú-eres-una-chica, la-vida-es-buena. Hizo un asentimiento con la cabeza hacia la bota que le faltaba quitarse.


  Ah, cierto. Se la sacó.


  —Muy bien, Señor, y sub. —El sub le entregó a Virgil dos pedazos cortos de soga que sacó de una caja y señaló una línea marcada a tres metros de distancia—. Cuando ella llegue a la línea amarilla, comenzará a perseguirla. Si llega al otro lado o si no puede retenerla dentro del límite de tiempo, pierde. Sin placajes.


  —Lo tengo. —Virgil le dirigió una lenta sonrisa—. No creo que sea tan rápida.


  Ella lo miró mientras ponía las cuerdas entre sus dientes. Dios, esto era muy divertido. Su espíritu competitivo ordenó, Corre como el infierno. Su interior sumiso dijo, Déjalo atraparte. La entusiasta voz ganó, y se inclinó hacia delante.


  El sub gritó,


  —¡Ya! 


  


  Capítulo 2


  



  



  


  Golpeando los pies sobre el plástico acolchado, Summer corrió por la plataforma tan rápido como pudo. Pasando la línea amarilla.


  Lo escuchó detrás de sí, el sonido de sus pesados pasos ahogando los suyos. Acercándose. Varios metros antes de la meta, la agarró del brazo, haciéndola girar a su alrededor hasta que quedó mirando en la dirección opuesta.


  Se tambaleó, trató de recuperar el equilibrio, y él se movió sobre ella como un enorme oso. Summer chilló y retrocedió.


  Sonriendo, él metió el pie detrás de su tobillo derecho y la hizo tropezar. Con un grito, cayó hacia atrás. Su sombrero salió volando.


  Él la atrapó mientras caía, su mano sosteniéndole suavemente la cabeza mientras caía sobre una rodilla a su lado. Antes de que su cerebro hubiera dejado de girar, él le había dado la vuelta y tumbado sobre su estómago.


  No me rendiré. Empujó hacia arriba.


  La rodilla en su culo la inmovilizó sobre la colchoneta. A pesar de que ella se sacudía, pataleaba y se reía incontrolablemente, él le agarró un tobillo, luego el otro, y los ató.


  Cuando intentó llegar a su muñeca izquierda, ella tironeó alejándola, colocando las manos por encima de su cabeza, fuera de su alcance. Si lo retrasaba el tiempo suficiente, él perdería.


  ―Una ternera un poco terca. ―Su risa profunda hizo que un estremecimiento la recorriera. Mientras deslizaba la rodilla hasta el centro de su espalda para poder llegar a sus muñecas, su peso le aplastó el pecho dolorosamente contra el acolchado. Después de agarrarle los brazos, los movió hacia atrás y, fácilmente le ató las manos detrás de la espalda.


  Tiró de las cuerdas, sintiendo que no cedían. No podía liberarse. No había escape. No había escapatoria... Su respiración se entrecortó. Volvió la cabeza y lo miró fijamente. Su tamaño aumentó hasta que pareció enorme… más grande que Dirk. Los recuerdos de la pesadilla la confinaron con más fuerza que las cuerdas. Atada. Atrapada. Agonizando. Gritando.


  Ella gimió.


  ―Guau, cariño. ―La levantó sobre sus rodillas y le ahuecó la barbilla en su palma. Sus ojos estaban tranquilos, no iracundos, no dominados por la lujuria―. Estás bien, Summer. ―Su áspero canturreo, como el de un camino de grava bajo neumáticos blandos, aplacó sus temores.


  Ella inhaló lentamente. Idiota. No es Dirk. Estoy en un escenario. No podría conseguir más público o estar más segura que en este momento.


  ―Lo siento, ―susurró.


  Él rió entre dientes.


  ―No eres la primera ternera que he aterrorizado en mi vida. ―Levantó las manos en el aire… en un gesto propio del rodeo… y mientras el público aplaudía vigorosamente, la ayudó a ponerse de pie. Él todavía no había perdido su sombrero.


  Ella resopló una risa, no había tenido ni una oportunidad contra él. Todavía sintiéndose un poco desequilibrada, le preguntó:


  ―¿Has participado en rodeos?


  ―En mi descarriada juventud. Sin embargo, nunca me había atraído tanto una ternera antes. ―Su perezosa sonrisa la trastornó, incluso antes de que se la echara por encima del hombro.


  Toda la sangre se precipitó hacia su cabeza. Una sub recogió su sombrero, con cuidado lo puso junto a las botas en una bolsa y se la entregó a Virgil.


  ―Gracias. ―Virgil abandonó el escenario y pasó a través de la habitación, permitiendo que Summer echara un vistazo a la multitud allí reunida: la recepcionista, Destiny, casi desnuda a excepción de seis tiras de plástico. Un Dom con un lazo en la cadera, andando como un depredador a la caza de algún becerro perdido.


  Cuando Virgil se giró, unas botas, unos tirantes púrpura, una tanga de cuero, un arnés de pecho, y un vestido de terciopelo rojo, giraron a su alrededor. Ella parpadeó y se centró en algo más cercano, los poderosos músculos que se flexionaban a cada lado de su columna vertebral, el ajuste perfecto de sus gastados vaqueros contra su culo plano.


  Cuando él masajeó la parte posterior de su muslo con una mano callosa, el calor subió a través de ella. Cuidadosamente, se había mantenido apartada de los hombres grandes durante todo este año, y ahora sus hormonas, al parecer, querían recuperar el tiempo perdido.


  Mientras Virgil bajaba las escaleras hasta la mazmorra, los sonidos del sexo y del dolor sofocaban la música country que llegaba desde arriba. Pasaron por la sala de castigos, donde un Dom estaba usando un cinturón sobre una sub atada, que llevaba sólo unas perneras blancas.


  Un temblor recorrió a Summer. ¿Qué planeaba hacer Virgil para castigarla?


  Caminó hasta la mitad del cuarto, luego la colocó de pie frente a un sillón y la estabilizó.


  ―Arrodíllate aquí, por favor. Quiero hablar contigo antes de que hagamos algo más. ―La agarró por los brazos y la hizo descender hasta que su culo descansó sobre sus pies.


  Mientras él se sentaba en el sillón de cuero, miró a su alrededor. En el banco cercano había una sub. Una sub atada y amordazada. Amordazada. Incapaz de gritar, de gritar su palabra de seguridad, de pedirle a su Dom que se detuviera. Dios. El recuerdo de estar en esa misma situación la heló hasta los huesos.


  ―Desátame.


  Tenía un rostro duro, todo huesos y músculos, con una mandíbula fuerte, y una leve sonrisa que no transformaba su apariencia ni en agradable ni en complaciente. Con los dedos, le levantó la barbilla.


  ―Veamos, Summer, yo soy bastante nuevo en el BDSM, pero inclusive yo sé que no debes hablarle a un Dom de esa manera.


  ¿Nuevo en el BDSM? ¿Y había hecho que su cabeza diera vueltas sólo con el poder de su mirada? Su mano mantenía su rostro inclinado hacia él, así que no podía apartar la mirada.


  ―Lo siento, ―murmuró. Se dio cuenta con un escalofrío de ansiedad… y excitación… que tenía los hombros tan anchos como el respaldo del sillón.


  ―Casi aceptable. Puedes llamarme Virgil. ―Sus dedos se aflojaron mientras frotaba el pulgar sobre su labio inferior. Un destello de humor apareció en sus ojos, y sus labios se curvaron―. No me gusta el término Amo, pero estoy acostumbrado a que me llamen Señor.


  Su postura recta y su autoridad nata, le recordó a los militares.


  ―Sí, Señor, ―dijo. Lo miró durante un minuto. Tenía una pequeña y pálida cicatriz en un pómulo, otra en la barbilla, lo que le hacía parecer algo lastimado y, de alguna manera, eso le gustaba. Sus gruesas pestañas eran más oscuras que su pelo rubio castaño y del mismo color que la incipiente barba de su mandíbula. Reconfortantes líneas de expresión rodeaban las esquinas de sus ojos y enmarcaban su boca.


  Él la soltó y apoyó la gran musculatura de sus antebrazos sobre los muslos mientras estudiaba su rostro.


  ―Ahora dime que te gusta y que no te gusta, Summer.


  Negociaciones. Ella respiró con alivio.


  ―No seré amordazada. No me harás sangrar o provocarás dolor excesivo. Nada de sexo anal. ―Lo miró y añadió con precaución―. Nada de bondage.


  Cuando tenía diez años, había actuado en la obra de la escuela. La atención de los asistentes se había centrado en ella, igual que su intensa mirada lo hacía ahora. Una de las esquinas de su boca se elevó, y le pasó un dedo por la mejilla.


  ―Bien, no me gustan especialmente las mordazas. Me gusta el ruido que hace una mujer. Estamos de acuerdo en eso. Me opongo a la visión de la sangre o a hacer ronchas o cualquier cosa que no desaparezca al día siguiente. Estamos de acuerdo en eso.


  Algo en ella se relajó un poco... hasta que agregó:


  ―Me gusta el juego anal. ¿Tus límites son para mi polla enterrada en tu culo o para todo?


  ¿Cómo sus dedos? ¿O algún juguete? Ella realmente se estremeció y lo vio sonreír.


  ―Umm. ¿Para cualquier cosa grande? ―Su mirada bajó a su entrepierna, donde algo muy, muy grande abultaba sus pantalones vaqueros.


  Su risa retumbó profundamente.


  ―Me lo tomaré como un cumplido, pequeña sub. ―Jugó con su pequeño pendiente, y luego le acarició con los dedos el hombro, en el hueco por encima de la clavícula, sensibilizando su piel―. En cuanto al bondage, me parece que ya estás atada.


  Su boca se abrió.


  ―Eh... Eso fue para jugar al juego de la cuerda.


  ―Entonces diría que no es un límite muy estricto. Simón dijo que habías tenido una mala experiencia. ¿Algo que ver con estar atada?


  Maldita seas Simón.


  ―No. Sí. ―Frunció el ceño―. No tiene nada que ver con nuestro encuentro. ―Porque la sesión tendría lugar aquí en el club, en público. Sus músculos se relajaron.


  ―Es extraño, pero me gusta verte con mis cuerdas. ―Su boca se curvó, y sus dedos la tocaron en el cuello, descansando sobre su pulso―. Y tengo la impresión de que te gusta llevarlas, cielo. ¿No?


  ―Pero... ―¿Qué podía decir? Estaba en lo cierto. Estar atada la excitaba. Mucho. Y la preocupaba. Mucho―. Sí. Supongo.


  ―Entonces, ¿por qué no vemos como nos va contigo atada?


  La advertencia de Simón prácticamente había garantizado que Virgil la empujaría, maldita sea. Pero estaba ejerciendo sólo una pequeña cantidad de presión... porque podría hacerla admitir que quería las ataduras. Y las quería. De alguna manera, sabía que él tendría cuidado. Dios, se había vuelto loca.


  ―Sí, Señor.


  ―Bueno. ¿Cuál es tu palabra de seguridad?


  ―Es palabra de seguridad. ―Había elegido algo que cualquier persona involucrada en BDSM reconociera como una llamada de auxilio. Una paranoia más que tenía desde entonces.


  ―Utilízala si ese temor tuyo llega a ser demasiado. ¿Y el dolor?


  ¿Hasta qué punto podía confiar en él?


  ―No me gusta demasiado el dolor.


  Los dedos que acariciaban su cuello se detuvieron.


  ―Entonces estás diciendo que disfrutas con algo de dolor.


  Esas manos ásperas y poderosas. ¿Cómo se sentirían sobre ella? Infringiendo dolor, empujándola, consolándola. Asintió con la cabeza.


  Él hizo un ruido como si lo hubiera golpeado.


  ―Está bien. ―Sus ojos se centraron en la escena cercana, y murmuró por lo bajo―. Estupendo.


  Los sonidos de golpes, sollozos y gemidos indicaban que la sub estaba recibiendo unas nalgadas.


  Su mirada se volvió a ella.


  ―No he oído ningún límite sobre sexo. Ni juguetes.


  Se sintió ruborizarse. Ella normalmente no quería más que cierta dominación y unas nalgadas o sexo realizado con las manos. Sin embargo, la idea de este… extraño... sujetándola y empujando en su interior despertó cada nervio de su cuerpo.


  ―Yo... ―¿Por qué tenía que seguir pidiendo aclaraciones? Sus compañeros se limitaban a aceptar sus límites sin estudiar sus reacciones o cuestionar sus respuestas. Se removió incómoda.


  ―Sé que no estás completamente cómoda. Eso es bueno hasta cierto punto. ―Se inclinó y la arrastró situándola entre sus piernas. Sus muslos se cerraron sobre la parte superior de sus brazos, como barras de hierro. Cuando enroscó en su largo pelo una mano y tiró de su cabeza hacia atrás, ella lo miró sin poder hacer nada, sabiendo que el temblor de su estómago tenía más que ver con la expectativa que con el miedo.


  ―Oh, estás excitada, bien. Puedo verlo, ―murmuró. Arrojó su sombrero sobre la bolsa de ropa, y su boca suavemente descendió sobre ella. Sabía a menta. Limpio y fuerte. Su mano firme se curvó debajo de su barbilla, mientras jugaba y mordisqueaba sus labios.


  Con las manos atadas a la espalda, la cabeza atrapada por el agarre en su pelo, y sus dedos en la mandíbula, no podía luchar contra su asalto, no quería luchar mientras el calor inundaba sus venas. Sus labios se suavizaron, abriéndose.


  ―Eso es. Déjame entrar. ―Tomó su boca con fuerza esta vez, tan contundente como un tornado del Medio Oeste, estremeciéndola hasta la médula.


  Cuando él se recostó en el sillón, quiso seguirlo, gatear en su regazo, sentir sus manos sobre ella. La forma en que sus rodillas permanecieron apretadas sobre sus hombros, sujetándola en su lugar, demostró que él lo sabía... y que no renunciaría al control ni la dejaría acercarse.


  El conocimiento completó lo que su beso había iniciado. Sentía la humedad donde su culo presionaba contra sus piernas. Su cuerpo estaba gritando, ¡Sí, sí, sí. Sexo!


  Él puso una mano sobre su hombro, pesada y caliente, y no pudo dejar de recordar la segura fuerza de sus manos mientras le había atado las muñecas.


  ―Bueno, el sexo parece una buena posibilidad, ¿no? ―dijo en voz baja, mirándola con esos ojos observadores.


  Ojos color avellana. Arriba, bajo el brillo de las luces, había pensado que eran verdes. Aquí, bajo la iluminación tenue, parecían ligeramente más claros que su piel bronceada, una piel morena con fascinantes reflejos dorados. Y llenos de un intimidante autocontrol.


   


   


  ―Virgil, ¿puedo interrumpir?


  Virgil levantó la vista de la pequeña y preciosa sub para mirar al amigo de los hermanos Hunt, Simón. Habían hablado antes en una de las fiestas de los Hunts.


  ―Xavier mencionó que habías llegado sin ningún juguete, ―dijo Simón.


  ―No tenía pensado jugar esta noche. ―Infierno, había esperado que al darse una vuelta por allí le disgustara lo que veía y superara su problema. En lugar de eso, había tenido la reacción opuesta. Así que ahora tenía a una sumisa incómoda con las ataduras… que solo él podía ver que ella las quería… y quien definitivamente disfrutaba del dolor. ¿Cómo podría darle lo que necesitaba?


  ―Lo que yo pensaba. ―El Dom dejó caer una bolsa de cuero junto a la silla de Virgil―. Cuando Jake y Logan mencionaron tu visita, reuní una serie de cosas que podrías disfrutar. Nada extremo.


  ―Gracias, Simón, pero…


  ―Quédatelas y dales un buen uso. ―Su mirada parpadeó sobre Summer, y sonrió―. Puedes empezar con esta sumisa impertinente.


  El ruido que ella hizo sonó como el gruñido que el gato negro de su prima haría, y sin mirar, Virgil puso la mano sobre la parte superior de su cabeza. Ella se tranquilizó, y la satisfacción lo embargó. Ya estaban en sintonía, y la forma en que ella se centraba en él, dirigiéndole una mirada que no tenía nada que ver con la que le dirigió al otro Dom, le produjo una descarga, casi como un subidón de adrenalina.


  ―En ese caso, acepto.


  ―Excelente. Estoy a cargo de las cámaras de vigilancia, así que estaré cerca. ―Simón se alejó.


  Con amigos como él, ¿quién necesita enemigos? Virgil frunció el ceño ante la bolsa, llena, sin dudas, de todo lo necesario para hacer rendirse a una mujer indefensa, para mantenerla sometida. Su cabeza dijo no.


  Sin embargo, Summer estaba muy hermosa, de rodillas, atada con sus cuerdas. El deseo de complacerle, de estar bajo su control, se manifestaba en sus ojos, y algo en su interior respondía a su necesidad.


  Golpeó con un pie la bolsa. Seguramente contenía dispositivos para herirla también. Su estómago se contrajo. Pero mírala. Los labios entreabiertos, las mejillas enrojecidas. Había pedido el dolor, y sus ojos pedían que continuara.


  Su polla se irguió totalmente de acuerdo, y suspiró. Maldita sea, si su polla y una deseosa sub no lo habían dejado en minoría.


  Necesitaba hacer esto, necesitaba descubrir sus propios límites y tratar de resolver el conflicto. Y en el proceso, sería un Dom malditamente bueno para ella. Se levantó.


  ―La discusión ha terminado. Tenemos un banco de castigo justo allí.


  Ella se mordió el labio, pero su estremecimiento de anticipación le alivió el corazón.


  Desató las cuerdas de sus muñecas e inspeccionó su piel. Ligeramente enrojecida, pero no había abrasiones. Había tenido cuidado cuando la había atado. Ella tenía una piel bonita y suave, y él no había hecho un nudo apretado.


  Después de colgarse la bolsa sobre el hombro para que descansara en su espalda, la levantó en brazos. Curvilínea y suave. Frotó la barbilla sobre su pelo sedoso, respirando su aroma a melocotones y vainilla. Olía como algo estupendo para comer. Chupar. Follar.


  Construido como un banco de oración, el banco tenía un lugar acolchado para arrodillarse y otra zona acolchada de cuatro por cuatro para que la sumisa se agachase. No había usado ninguno antes, pero había observado a la pareja anterior. Bastante sencillo. Parecía el aparato adecuado, ya que tenía previsto calentar el redondo culo de Summer, como parte de la reprimenda que recomendó Xavier.


  Un pequeño daño, no un daño duradero. Pero, ¿y si a él le gustaba? Maldita sea.


  La dejó al lado del banco, con los brazos arriba para ayudarla a equilibrarse. A pesar de que era de altura media, parecía pequeña. Femenina. Deslizó las manos sobre su cuerpo lleno de curvas, aprendiendo su forma y su tacto. Sus huesos estaban gratamente cubiertos, su cintura se curvaba graciosamente y sus caderas rogaban por el apretón de las manos de un hombre.


  ―Quédate ahí y no te muevas. ―Cuando reforzó la orden con la severa expresión que utilizaba para intimidar a los borrachos, un escalofrío recorrió su pequeño cuerpo. Ah. Logan le había dicho que un Dom a menudo podía detectar a una sub por su reacción ante una orden. Bien.


   Ella quería su control… y él le daría lo que necesitaba.


  Mantuvo una mano curvada alrededor de su pantorrilla para que no perdiera la sensación de estar inmovilizada, se arrodilló y abrió la bolsa. Esposas de cuero. Sí. Una barra extensora plegable. Ah, sí. ¿Una paleta? Se le hizo un nudo en el estómago. Entonces, asintió con la cabeza. Sí. Juguetes anales… todavía no. Un cinturón de cuero… diablos, no.


  De hecho, parte de él insistía en que no debía utilizar ninguna de estas cosas.


  Pero la excitación de la pequeña sub colgaba en el aire, una suave fragancia que le hacía desear oírla gemir y rogar por su liberación. Quería saberlo todo… sus deseos, sus manías. Su voz le había llamado la atención, su aspecto lo había excitado. Su risa... Maldita sea, le había encantado, pero ¿la forma en que se había enfrentado a sus miedos? ¿Cómo podía un hombre resistirse a esa combinación de sumisión y coraje?


  ¿Cómo reaccionaría a la paleta? ¿A sus manos? Averiguaría cómo reaccionaba a ambos. Por eso estaba allí.


  Ella permaneció en silencio mientras él la observaba. Había interactuado con algunas subs en el alojamiento La Serenidad, pero esta noche era diferente. Tomaría su rendición, sí. Esperaría a que se retorciera debajo de él... pero había más. Esta vez, quería conocer a la sub. A ésta. Summer.


  Y conocer la mala experiencia que Simón había mencionado. ¿Debería haberla empujado más? ¿Cuánto le molestaban realmente las ataduras? Tendría que observar sus reacciones como un halcón.


  Pero en este momento, el rubor en sus mejillas y el rojo de sus labios le decían que quería lo que él tenía que darle. Deslizó la mano hasta su muslo por debajo de su coño, sintiendo sus jugos deslizarse por su pierna y el calor de su piel. Dejó su mano allí, disfrutando de sus pequeños escalofríos.


  Una temblorosa y suave mujer de grandes ojos azules. Era hombre muerto.
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  Cuando Virgil deshizo los nudos de las cuerdas de sus tobillos, Summer se sintió con un poco más de control. Menos nerviosa. Menos excitada. No importaba. Estar desatada era mucho más seguro y… 


  Algo se aferró alrededor de su tobillo izquierdo. Bajó la vista. ¿Unas esposas? Él colocó una barra separadora junto a sus pies. Dio un paso atrás.


  —Cada vez que te muevas, agregaré un azote extra.


  Cerró los ojos ante la incitante amenaza. Había pasado de estar húmeda para volverse completamente mojada. Si seguía hablándole con esa voz ronca de barítono tan sexy, terminaría antes de empezar.


  Esposó su tobillo derecho.


  —Abre las piernas.


  Ella las separó y él le abofeteó el interior del muslo ligeramente para que las abriera aún más. Dios, la más pequeña de las picaduras y casi la hace gemir. El aire frío rozaba contra la humedad de sus pliegues.


  Mientras él ajustaba la barra separadora, ella escuchaba los sonidos de su alrededor: el ligero ritmo de la música country. El bajo gruñido de un hombre. Los intermitentes gritos de dolor de una mujer. Las soeces instrucciones de un Dom. Una mujer gritando durante el clímax. ¿Cómo sería estar tan inmersa en un orgasmo como para incluso llegar a gritar?


  Virgil había estirado la barra de separación de forma que ésta había quedado más ancha que sus propios hombros. Aseguró las esposas de sus tobillos a cada extremo. Esta vez, cuando trató de juntar las piernas, no pudo. La barra mantenía sus tobillos separados, dejándola expuesta. Oh Señor.


  Aún de rodillas, él le pasó las callosas manos por los muslos.


  Su respiración se detuvo cuando los dedos se acercaron a su coño. Su clítoris palpitó. Necesitaba que la tocara justo allí. En vez de eso, le levantó la corta falda de cuero y se la sujetó en la cintura, haciendo lo mismo en la parte delantera. Después deshizo los lazos de su tanga y se la quitó. Cuando él se llevó el trozo de tela a su rostro e inhaló, sus mejillas ardieron por el rubor.


  —Hueles muy bien, como a sol y a sexo. —Su mano le ahuecó el coño expuesto y soltó un complacido mmm—. Completamente afeitado y desnudo… sin nada que obstaculice el camino de mi lengua.


  Ella no comprendía cómo podría humedecerse todavía más.


  Se puso de pie, llenando el espacio con su sólida presencia, como si el mundo pudiera chocar contra él y a pesar de eso, no cedería terreno.


  —Quitemos también tu chaleco. De hecho, ¿por qué no te deshaces de él por mí?


  —¿Yo? —Pero rápidamente agregó—, Sí, Señor.


  Él permaneció de pie, firme, con los brazos cruzados sobre el pecho desnudo, y esperó a que ella desatara los lazos de cuero. Finalmente llegó al último, y su chaleco se abrió.


  —Cielo, tienes unos pechos magníficos. —Le quitó la prenda y acunó sus pechos con unas manos tan grandes que éstos encajaron sin desbordarse. Sus movimientos eran tan pausados como sus palabras, sopesando y moldeándolos.


  Cuando los pulgares rodaron sobre sus apretados pezones, ráfagas de necesidad se dispararon directamente a su clítoris. Al ver el calor y la autoridad en sus ojos, ella se sintió como si estuviese nadando y de pronto hubiera entrado en aguas profundas. Bajó la vista sólo para ver sus musculosos antebrazos, sus poderosas muñecas y tener una erótica visión de las curtidas manos sobre su pálida piel.


  —Los ojos sobre mí, cielo. —Puso los dedos debajo de su barbilla y le levantó la cara, sosteniéndola así mientras su otra mano seguía martirizando a su pezón. Lo pellizcaba hasta el borde del dolor y luego lo acariciaba para aliviarlo. Mientras la observaba con una penetrante mirada que la atravesaba hasta el alma.


  Cuando finalmente dio un paso atrás, el calor irradiaba desde debajo de su piel como si tuviera una sauna en su interior... y el termostato se hubiera roto.


  —Te vi con alguien antes, ya sabes. No parecía como si tu cabeza estuviera centrada en el juego en absoluto. —Levantó las cejas—. ¿Lo estabas?


  Sus pechos estaban hinchados, sus pezones quemaban y necesitó de un momento para entender lo que le estaba diciendo. Entonces respingó, al recordar que Xavier le había dicho que debía comportarse sumisamente.


  —Uh. Supongo que no. —Xavier tenía razón, maldito fuera. Sus amigos nunca la afectaron de esta manera. Nunca alteraron su confianza. Nunca le quitaron el control de sus manos. Nunca la habían hecho sentirse sexy.


  Bajo el ardiente calor de los ojos de Virgil, se sentía... hermosa.


  Él sacó más esposas de la bolsa de juguetes.


  —Dame la muñeca, Summer.


  Un temblor le recorrió todo el cuerpo, desequilibrándola. Incapaz de retroceder, se mordió el labio, con ganas de decirle que ya le había dicho que nada de ataduras.


  Su mirada era tranquila. Estable.


  Colocó la mano en su palma. Mientras le ajustaba el frío cuero ceñidamente alrededor de una muñeca y luego de la otra, el temblor creció en su interior, no por miedo, sino por necesidad.


  Él deslizó un dedo debajo de cada banda, probando el ajuste.


  —Utiliza tu palabra de seguridad si te sientes asustada, cariño.


  —Estoy bien. —Su voz salió enronquecida.


  —Sí, lo estás, ¿verdad? —La besó ligeramente en los labios y tomó asiento sobre el banco de azotes. Su mirada firme se encontró con la suya. Quiero esos pechos, —dijo en voz baja—. Acércalos a mí, por favor.


  Sus pezones se contrajeron, se pusieron tan duros y apretados que quería llorar de excitación, pero no se movió… porque si lo hacía… si seguía su orden, entonces le daría aún más de lo que había pedido.


  Su voz se volvió peligrosamente baja.


  —Ahora, Summer.


  Sus pies se adelantaron sin que ella tuviera ninguna intención y bajo su autoritaria mirada, levantó los pechos con sus manos, ofreciéndoselos.


  —Esto es maravilloso, cariño. —Apretó con una mano su culo y con la otra presionó sobre la mano que acunaba su propio pecho. Su cálido aliento le rozó los pezones. Una respiración y otra. Ante la sutil estimulación, su cabeza comenzó a darle vueltas, mareada por la necesidad.


  El contacto de los labios calientes sobre su apretado pezón la sobresaltó.


  Con la mano le apretó aún más el culo, sosteniéndola con firmeza mientras movía la lengua en círculos sobre su pezón.


  —Mmm. —Su profunda voz estaba enriquecida con la satisfacción.


  Cuando la miró, ella trató de retroceder.


  —No, Summer. No te muevas. —Hizo una pausa—. ¿Por qué no quieres dejarme disfrutar de tus pechos?


  Nunca nadie la había cuestionado de manera tan persistente.


  —Uh... —Si decía si quiero, no le creería, ya que había tratado de retirarse. Si decía, no me gusta, tampoco le creería, ya que hasta un ciego podría ver la forma en que respondía. Este hombre estaba más lejos de estar ciego que ningún Dom que hubiese conocido.


  —¿Summer? —Su voz tranquila arrastró sus reservas como la corriente de un caudaloso río.


  —Yo... estoy acostumbrada a que un Dom tome lo que quiera. Ofrecer se siente diferente.


  —Ya veo. Cariño, vas a ofrecerme mucho más que sólo tus pechos esta noche. —Su voz de barítono era mesurada y segura.


  Ella suspiró ante la oscura promesa en sus ojos.


  Bajó la cabeza, sus labios encerraron al pezón con calor. Chupó duro y rápido, haciéndole gritar suavemente. Con cada fuerte tirón de la boca sobre su pecho, de alguna manera, estrujaba a su clítoris también.


  Cuando él se incorporó, ella bajó las manos.


  —No te muevas, nena, —gruñó y ella se congeló, entonces rápidamente volvió a alzar sus pechos.


  —Muy obediente. Buena chica. —Su elogio la hizo flotar de placer.


  La tocó entre las piernas, donde su coño había esperado una eternidad por ello. A pesar de eso, se estremeció ante la sacudida de exquisita sensación, ganándose un bajo:


  —Ah, ah. Quédate quieta, cielo. —Deslizó un dedo entre sus labios, extendiendo la humedad hacia arriba, sobre su clítoris y descendiendo de nuevo.


  Sus ojos se cerraron ante el increíble placer. Sus pezones, húmedos e hinchados por su boca, estaban apretados, latían, y su dedo multiplicaba las sensaciones que la atravesaban. Cuando empujó un resbaladizo dedo en su interior, sus rodillas se debilitaron. Más.


  Abrió los ojos para verlo observándola con los ojos entrecerrados.


  Un aleteo se inició en su estómago.


  —Yo…


  —Shhh.


  Con su dedo profundamente dentro de ella, frotó el pulgar sobre su clítoris, trazando pequeños círculos a un lado hasta que el nudo se endureció. Luego cambió al otro lado. La presión en su ingle creció, y el grueso dedo se curvó en su interior, frotando algo… alguna parte… y la electrizante fricción barrió por completo todos sus pensamientos.


  Se alejó, dejándola en el límite. Dolorida de necesidad.


  —Eres una hermosa sumisa, Summer. Me gusta la forma en que respondes. —Con manos seguras, la levantó del banco de azotes y cerró las esposas detrás de su espalda.


  Ella se puso rígida.


  —No. No, no quiero que mis manos estén atadas.


  —Sí. Si quieres. —Le apretó los hombros, masajeándolos y aliviando su rigidez—. Las ataduras te asustan por alguna razón, pero las quieres. Las necesitas. Eso está claro, incluso para mí.


   ¿Incluso para él? Cerró los ojos con frustración. Él podía leerla con más facilidad que cualquier otra persona.


  —Respira para mí, Summer. —Tomó aire. Él le acarició los brazos hacia arriba y hacia abajo con las manos, mientras ella tironeaba de las esposas. Tranquilizándola con su toque, permitiendo que se relajara a su dominio. Había pasado tanto tiempo desde que se había dejado llevar, desde que había confiado en alguien lo suficiente como para que tomara el control.


  —¿Estás bien ahora? —preguntó con suavidad.


  —Sí, Señor. —Él había reconocido sus temores, pero no se había rendido en absoluto. ¿Por qué su forma decidida de actuar hacía que se sintiera más segura con él que con alguien que cediera a sus exigencias?


  Sacó algo de la bolsa de juguetes.


  —Vamos a llevarte un poco más lejos, ya que Simón fue tan generoso. —Dio un paso al frente, hacia el banco de azotes, la diversión aligerando el calor en sus ojos. Abrió un paquete de pinzas para pezones.


  —¿Supongo que has utilizado esto antes?


  Oh Dios, tan excitada como estaba, ¿podía estarlo más? Cada latido de su corazón enviaba una pulsación de sangre a su clítoris.


  —¿Summer?


  —Sí, Señor, —susurró.


  —He decidido que me gusta contemplar los pechos de una mujer con este tipo de joyas. —Con un suave tirón estiró y tensó su pezón, fijó la pinza y apretó el pequeño tornillo hasta el punto del dolor. Ella se rigidizó, mirándolo a la cara.


  Un músculo tembló en su mandíbula.


  —Puedes tomar un poco más. —Y fue todavía un poquito más allá.


  Ella gimió y se tensó.


  —Respira, Summer. Respira hasta que el dolor disminuya.


   Sabía cómo hacerlo, pero sin la grave voz de mando que la acariciaba, no podría haberlo logrado. A los pocos segundos la punzada de la pinza latía acompasadamente con su coño.


  —Buena chica. Ahora este.


   Ah, dos provocarían un dolor casi insoportable. Necesitando alejarlo y quitarse las pinzas, tiró de sus brazos inútilmente. La conciencia de que no podía hacer nada la inundó, llevándose su fuerza de voluntad.


  —Virgil, por favor... no.


  Su mano acarició su cabello.


  —Respira de nuevo para mí, nena. Respira profundamente. Esa es mi chica. —Él tenía las cejas fruncidas y los labios apretados, pero sus ojos estaban a la altura de los suyos.


  La punzada se alivió y Dios, necesitaba tanto llegar que se estremeció. Se retorció.


  —Maldita sea. Te gusta un poco de dolor. —No estaba preguntando, sólo constatando un hecho. Le acarició la mejilla—. Inclínate hacia adelante ahora.


  De rodillas, se inclinó hacia delante. Él la ubicó de manera que sus costillas se apoyaran en el acolchado de cuero y sus pesados pechos colgaran por el otro lado. Las pinzas tiraban de sus pezones como dientes afilados. Y cada punzada se dirigía directamente a su clítoris.


  Él suspiró, con la mano le acariciaba el cabello suavemente.


  —El dolor te hace excitarte más, ¿no?


  —Sí, Señor, —dijo con dificultad. La imparable niebla de sensaciones rodeaba sus pensamientos.


  —¿Por qué demonios contemplar cómo aceptas el dolor me excita a mí también? —murmuró. Sacó una paleta de madera de la bolsa y se situó detrás de ella—. Te haría contar, pero continuaré hasta que crea que ambos estamos dispuestos a dejarlo, así que no tiene sentido, ¿verdad?


  Oh. Dios. Mío. Nunca había estado tan necesitada antes. Todo dentro de ella se sacudió. La forma en que la trataba, la miraba, le ordenaba, parecía tirar de algo muy profundo en su pelvis, una correa invisible de control. No le extrañaba que Xavier hubiese dicho que había estado actuando.


  Amasó su culo, y las rugosas palmas pusieron su piel de gallina.


  —Tienes un culo precioso, nena. Suave y redondo. —Cuando los dedos se deslizaron entre sus piernas, subiendo y posándose sobre su clítoris, como si quisiera recordarle lo excitada que estaba, gimió. Y volvió a gemir cuando retiró la mano.


  Algo frío y sólido se frotó contra la piel de su culo. La paleta. Le dio varias palmaditas suaves, como un bebé golpeteando en el suelo


  ¿Qué clase de azotes eran esos? La decepción enfrió su excitación y lo miró por encima del hombro.


  Los músculos de su rostro estaba rígidos, la mandíbula tensa. Los tendones eran visibles en la mano que sujetaba la pala. Su erección era muy obvia. Se dio cuenta que lo estaba observando. Su mirada se movió sobre ella lentamente y luego la comisura de sus labios se elevó.


  —Muy bien, nena.


   Dudó durante un largo momento y golpeó. Nada de golpecitos de bebé en esta ocasión, picó... picó mucho. Ella gimió mientras el golpe se convertía directamente en placer. Bajó la cabeza y soltó un feliz gemido.


  Él gruñó como si hubiese sido el damnificado y entonces continuó. Lentamente los golpes se hicieron más duros. La presión entre sus piernas aumentaba a medida que la picadura se convertía en quemazón, acercándola más al orgasmo.


  Él se detuvo frotando la mano sobre su culo, calmando el dolor. Deslizó un dedo entre sus pliegues.


  —Estás mojada, Summer. —Ahuecó su barbilla y le giró la cabeza hacia él—. Y necesitando más, —dijo lentamente, mientras con el pulgar le acariciaba la mandíbula. Sus ojos se oscurecieron—. Muy bien, entonces. —La soltó y dio un paso atrás—. Estos son por ser grosera con Simón y Xavier. —Los siguientes cinco fueron lo suficientemente duros como para hacer que se le saltaran las lágrimas. Cada sacudida de su cuerpo hacía que sus senos se balancearan y las abrazaderas mordieran, enviando más sensaciones a través de su cuerpo.


  Su cabeza daba vueltas mientras su entorno se desvanecía.


  Todo su peso se apoyó en el banquillo. Nada importaba ya, excepto el siguiente golpe de la paleta, el ardor entre las piernas, los tirones en los pezones. Sensación tras sensación.


  Él hizo una pausa y pasó los dedos entre sus pliegues, cubriéndolos con su humedad.


  —Joder, realmente te gusta esto. Nunca había visto nada tan hermoso, —dijo lo bastante alto como para que ella lo escuchara. Las lentas caricias sobre su clítoris aumentaron el fuego hasta que toda el área se sintió como un nervio exquisitamente expuesto.


  Cuando retiró la mano, ella gimió. Estaba tan cerca.


  Volvió a azotarla, suave y luego duro, desde una total ausencia de dolor hasta azotes que sonaban y resonaban a través de su cuerpo. Entre los golpes y las abrazaderas que apretaban sus pezones, ráfagas de electricidad se dirigían como un flujo constante hacia su coño.


  Tan cerca. Golpéame. Tócame... Su espalda se arqueó y su culo se elevó, esperando...


  Se detuvo… el bastardo se detuvo. Le apretó el trasero, haciéndola chillar mientras la quemazón aumentaba. Con la otra mano, le acarició el coño, los toques seguros convirtiendo de nuevo a su clítoris en un nudo palpitante.


  —Por favor, —gimió ella, moviendo las caderas incontroladamente. Quería unir sus muslos, frotarse a sí misma, hacer algo, pero sus piernas estaban separadas, sus manos atadas. No podía hacer nada—. Más.


  —Tendrás más... pero será a mi manera, no a la tuya. —Volvió a azotarla. Cada golpe más fuerte, sobre una mejilla, sobre la otra, y otro sobre la curva inferior de su trasero. El dolor se convertía en pura sensación con cada azote, primero el estupor, luego la quemazón, a continuación una ola de placer. Sus caderas se echaban hacia atrás después de cada uno, como pidiendo más. El zumbido en sus oídos se hizo más fuerte que sus gemidos.


  Él se adelantó un paso. Su mano libre acariciándole el vientre justo por encima de su coño, de manera que cada vez que golpeaba su culo, sus dedos frotaban directamente sobre su clítoris.


  Ella lloriqueó, su cuerpo poniéndose rígido cuando la presión interior creció, disparándose hacia arriba en una espiral…


  Le golpeó el culo sin misericordia, y el ardiente dolor se mezcló con el atroz placer de su dedo deslizándose por su clítoris. Otro cruel golpe de la paleta de madera. Su dedo se detuvo.


  —Oh Dios, oh Dios, oh Dios.


  El siguiente golpe no llegaba... no llegaba... y entonces acarició incluso de forma más lenta directamente encima de su clítoris. Sus músculos se tensaron mientras todo se retorcía en su interior.


  La pala golpeó.


  El dolor la atravesó, sus dedos presionaron sobre el nudo de nervios, y sintió como si una apretada bola en su vagina explotara. Su interior sufrió un espasmo, enviando ardientes ráfagas de placer. Su espalda se arqueó. Las manos de Virgil se cerraron en sus caderas, sujetándola, mientras ella se sacudía.


  Abandonó su clítoris para presionar dos dedos sobre su entrada, entonces los introdujo en su interior, dura y rápidamente.


  El desconcierto hizo que se corriera de nuevo.


  —Nooooo.


  Él rio, acariciando sus ardientes nalgas.


  —Oh, sí, Summer. Dios, mírate. —Frotaba sus vaqueros en contra de su pierna, la presión de sus muslos reconfortándola mientras ella temblaba entre ellos. El sudor cubría su cuerpo y su corazón golpeaba lo suficientemente fuerte como para romper sus costillas—. La forma en que has llegado...


  La acarició un momento, dejando que recuperara el aliento, murmurando halagos sobre el placer que ella le había dado, al compartir su respuesta con él.


  Sus palabras la tranquilizaron. ¿Por qué un orgasmo la hacía sentirse como si se hubiera abierto a alguien a quien no conocía? Porque ella no lo conocía, ¿verdad? La oleada de afecto, de necesidad de que él la sostuviera, era falsa, no era verdadera.


  Con las emociones enredadas, tiró de las ataduras, necesitando liberarse, levantarse. Irse. Solo que él querría su turno ahora, y...


  —Sshh.


  Para su sorpresa, le tomó el rostro entre sus grandes manos y la besó, no con hambre como ella esperaba, sino con dulzura, sus labios firmes y seguros, incitándola a querer más. 


  —Gracias, cariño.


  Ella suspiró cuando la soltó, de alguna manera el dolor y la sensación de temor habían disminuido.


  —Mejor, —murmuró—. Ahora aguanta, nena. He visto lo que las abrazaderas hacen. —Se paró frente al banco y retiró la pinza de su pecho izquierdo.


  La sangre se precipitó hacia su pezón, con un ardiente latigazo de dolor. Ella jadeó, apartándose de él.


  —Otro más.


  Quitó la otra pinza, y Dios, quemó y dolió. Las lágrimas inundaron sus ojos y se sacudió frenéticamente mientras las ataduras le mantenían los brazos detrás de la espalda.


  —Calma, Summer. —Le liberó las muñecas y luego quitó la barra de separación y las esposas.


  Ella mantuvo los dedos en contra de su pecho mientras el enorme dolor disminuía. ¿Cómo había podido olvidar que las pinzas dolían mucho más cuando se retiraban que cuando se ponían?


  Después de un minuto o dos, un tolerable latido sustituyó al ardor. Suspiró y se dio cuenta de que él permanecía cerca, manteniendo sus ojos sobre ella. Muy bien, momento de ajustar cuentas. Echó un vistazo a sus pantalones vaqueros y al enorme bulto en el frente.


  —¿Quizá pueda hacer algo a cambio?


  —Tal vez más tarde. —Sacó una suave y delgada manta de la bolsa de juguetes y la envolvió con ella—. Permíteme limpiar un poco. Estoy seguro de que tienen algo para limpiar por aquí.


  —Puedo ayudar. —Para su sorpresa, sus piernas temblaban. Por otra parte, nunca había llegado con tanta intensidad antes. Tomándose un minuto para estabilizarse, miró a su alrededor. Cerca del centro de la habitación, Xavier y Simón hablaban en voz baja y miraban las escenas. La mirada oscura de Xavier se encontró con la suya y una leve sonrisa apareció en su duro rostro.


  ¿La había emparejado con Virgil deliberadamente?


  Nerviosa, se aseguró la manta, tomó una botella de espray y toallas de papel, y limpió el equipamiento, mientras Virgil recogía todo.


  También podría vestirse, pensó, y encontró su ropa. Cuando empezó a desabrocharse la manta, él soltó una risa profunda.


  —No tan rápido, rubia. —Le quitó la ropa de sus manos y la cogió en sus brazos, haciendo que su cabeza girara.


  —Bájame.


  —No. —La mantuvo apretada contra su pecho desnudo, levantándola para poder rozar la mejilla contra la de ella—. Me gusta sostenerte.


  Tenía un aroma masculino limpio y fresco con toques de jabón y loción de afeitar que hablaban de actividades al aire libre. Incapaz de resistirse, pasó los dedos por su pelo de color arena. Un corte conservador, ¿por qué no le sorprendía? Suave, grueso y liso, como el pelo de un husky siberiano y mucho más divertido para jugar con él. Su mejilla se arrugó, como si disfrutara de tener sus manos sobre él.


  A ella también le gustaba tenerlas allí.


  Encontró un lugar aislado, dejó caer la bolsa de juguetes al lado de la silla, arrojó la ropa sobre ésta, y luego se sentó.


   Su dolorido culo golpeó contra sus duros muslos y se estremeció. Cuando la ubicó sobre su regazo en lugar de ponerla de rodillas, se tensó. Solo se sentaba en el regazo de alguien para ser azotada.


  —Señor, por favor, no quiero una azotaina.


  —Bien, —acordó fácilmente—. Creo que he terminado de golpearte el culo por esta noche... a menos que me enfades. —Frunció el ceño—. Primero crees que quiero sexo, luego, que te voy a azotar. Summer, ¿nunca hablas con tu Dom después de una sesión?


  —Mmm. No mucho.


  —¿Por culpa de quién no hablas? —No sonaba como si la culparla a ella o a los hombres. Sólo era curiosidad.


  —Bueno, no es como si hubiera involucradas emociones, o algo así. Por lo general me voy después.


  —Así que tus Doms no tienen la oportunidad de hablar contigo. —Él permaneció en silencio durante un minuto—. Una de las mejores cosas en este tema del BDSM es la forma en que obliga, o debería obligar, a la gente a hablar. Nunca me di cuenta de lo mucho que presuponía las necesidades de una pareja hasta que empecé a hacer preguntas. Así que vamos a tener una charla ahora, nena.


  Lo miró fijamente. No estaba bromeando. Había visto parejas sentadas por ahí después de las sesiones, pero pensó que las subs necesitaban consuelo.


  —No estoy molesta. Quiero decir, que no tenemos por qué hablar.


  —Sí, sí que tenemos. —Frotó los gruesos nudillos contra su mejilla—. Maldita sea, eres tan suave. Tengo problemas para mantener las manos alejadas de ti.


  Vale, otra vez excitada.


  —¿Qué te ha gustado de nuestra sesión? —preguntó.


  Ella se ruborizó.


  Su mano, que había sido tan gentil, se cerró en su mandíbula y le impidió apartar la mirada.


  —Eh. ¿Todo?


  Él soltó un bufido.


  —Eso es conveniente. Te gustan las abrazaderas de pezón. ¿Podría haberlas apretado más? —Como para ilustrar su frase, movió la mano debajo de la manta y acarició su pecho. Cuando pellizcó su pezón, ella se puso rígida en el límite del dolor… y el placer—. Respóndeme.


  —Pensé que estaban demasiado apretadas al principio, pero luego se sintieron bien. —Se detuvo y suspiró cuando él levantó la ceja para que continuara—. Me gustó la paleta, y supongo que podrías haber golpeado más duro, sólo que...


  Él simplemente la miró, sin reírse, sin enfadarse, escuchando con atención... y observándola. Ella se miró las manos y admitió:


  —Nunca he llegado tan intensamente antes, ni me había sentido tan... —Completa—. Fue maravilloso. —Cuando uno de sus compañeros la hacía llegar durante una sesión, se sentía como un agradable eructo. Suficientemente satisfactorio, pero sintiéndose vacía… como cuando recibes regalos pero sin embargo estás solo en Navidad.


  Los firmes dedos levantaron su barbilla.


  —Simón te conoce, así que me imagino que has jugado en Dark Haven antes. ¿Cuál es la diferencia con otras sesiones?


  —¿Cómo es que no te he visto antes?


  —No vivo aquí. —Respondió—. ¿Cuál es la diferencia?


  Se merecía la verdad.


  —Me presionaste. —Se detuvo.


  Una ceja levantada fue la respuesta que obtuvo.


  Ella suspiró y admitió:


  —Me hiciste tomarlo. No tuve opción y no.... Es diferente si no tengo ninguna otra opción. —Y él, de alguna manera, había calmado sus temores. Su inmensa confianza en sí mismo, su autoridad y su buen humor habían llegado a ella. Dios, él le gustaba.


  Por otra parte, la experiencia decía que ella era muy mala para diferenciar entre un hombre bueno y uno malo. En realidad, tenía que irse a casa ahora. Un grito estridente proveniente de una escena cercana hizo que un escalofrío la recorriera, aumentando su resolución.


  Intentó deslizarse de su regazo, pero una mano curvada sobre su cadera la mantuvo en el sitio.


  —No te muevas, pequeña sub, —gruñó—. Lo que estoy escuchando es que te gusta que te presionen... si te sientes segura. Te gusta el dolor, hasta cierto punto… con azotes en el culo y pinzas en los pezones, y te gusta correrte.


  Sonaba fatal cuando se decía en voz alta.


  —No quiero hablar de eso.


  La besó en la nariz.


  —Considerando que he tenido mis manos sobre todo tu cuerpo y mis dedos en tu interior, ¿cómo puede avergonzarte hablar de ello?


  Sintió que le ardía la cara.


  —Una sub tímida a quien le gusta jugar en público. Interesante. —No sonreía a menudo... pero cuando lo hacía, era devastador—. Es tu turno, ¿tienes alguna pregunta?


  Su cuerpo se había centrado en la forma en que él había dicho, "mis dedos en tu interior" y ante el recuerdo de cómo se había sentido, su cerebro no podía concentrarse en otra cosa.


  —Está bien, responderé de todos modos. No pensé que lo haría, pero disfruté azotándote el culo. Disfruté jugando contigo, haciéndote llegar. Y me gustaría hacer más. —Su dedo frotó sobre sus labios, los abrió, y se coló dentro.


  Grueso. Calloso. Ella arremolinó la lengua a su alrededor y succionó, encantada al ver cómo sus ojos se calentaban.


  —No quiero hacer el amor contigo frente a todas estas personas, Summer. Vayamos a mi hotel y juguemos allí.


   La inesperada petición y la oleada de temor, hizo que se contrajeran sus músculos, y le apartó la mano. 


  —No. Nunca juego en ningún sitio, excepto aquí. Nunca.


  —Nunca, —repitió él—. ¿Tiene eso algo que ver con la mala experiencia que Simón mencionó?


  Ella se puso rígida.


  —No voy a hablar de ello.


  —Ajá, eso es un sí. —La acercó más, haciendo imposible que se pusiera de pie—. Eres casi tan fácil de leer como mi prima pequeña.


  —Tengo que irme ahora.


  —Mujer, me vas a crear un complejo si sigues tratando de huir. —Su voz se volvió dura—. Quédate quieta. Ahora.


  Oh Dios. ¿Por qué tenía que tener una voz grave, de barítono, capaz de anular su voluntad?


  —Lo disfrutaste… lo disfrutaste maravillosamente y me gustas. —Hizo una pausa y esperó a que asintiera—. Así que aunque no quieras ir a ningún lado conmigo… ¿te gustaría continuar?
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  Virgil esperó, esforzándose por ser paciente. En torno a ellos, la mazmorra pulsaba de actividad. La atmósfera se había vuelto más oscura, más seria. Gran parte de la creativa ropa de los sumisos había desaparecido, y muchos de ellos estaban desnudos.


  Los segundos pasaron inexorablemente antes de que la pequeña sub volviera a asentir. La satisfacción embargó a Virgil. En su juventud, había disfrutado de tantas mujeres que eso había llegado a disgustar a su padre, pero le había enseñado unas cuantas lecciones. Sabía condenadamente bien cuándo una mujer sentía algo por él, y Summer lo hacía. Habían tenido una conexión antes de que la nalgueara, y ésta se había fortalecido. No se había dado cuenta de que sucedería eso. Dolor y sexo… tenía mucho para aprender si continuaba.


  Pero ella confiaba en él, al menos hasta cierto punto, esta desconfiada pequeña sub le recordaba a una yegua asustadiza, y tenía la sensación de que no se fiaba de muchos hombres, excepto tal vez del ineficaz Dom del que había estado colgada antes. ¿Qué le había sucedido en el pasado?


  —Si te invitara a cenar, ¿irías conmigo?


  —No.


  Ahora eso simplemente dolió.


  —¿No te citas con nadie?


  —No con Doms.


  Obviamente, algún Dom hijo de puta había sido el culpable. ¿Sin citas? Trazó las pequeñas pecas de sus mejillas con un dedo. Bueno, él no estaba tratando de iniciar una relación de todos modos, especialmente no con alguien que vivía a horas de Bear Flat. Había venido aquí sólo por esta noche.


  Mañana volvería a casa, terminaría de trabajar en los planos para el invernadero de la granja, y regresaría al trabajo el lunes. Probablemente nunca vería a esta pequeña y duce mujer otra vez.


  El pensamiento le provocó un dejo de angustia y reforzó su decisión de pasar tiempo con ella ahora.


  —Muy bien, entonces. Yo quiero más, y tú también, pero no quieres irte de aquí. ¿Lo estoy entendiendo bien?


  —Sí. —Ella tenía una seductora y melodiosa voz, no baja ni ronca, pero... un poco pastosa, como si fuera un ronroneo. Probablemente podría leer una guía telefónica y calentar a un tipo.


  —Entonces vamos a quedarnos y jugar un poco más. ¿Podemos encontrar un sitio por aquí un poco más privado?


  Se mordió el labio, por lo que él podía notar que estaba nerviosa. Y entre sus besos y su nerviosismo, su boca estaba hinchada. Tentador. La levantó y la besó suavemente, entonces se tomó su tiempo en mordisqueando el labio inferior. Suave. Aterciopelado. Caliente. Seductora como el infierno.


  Incapaz de resistirse, le tomó la boca con fuerza, hundiéndose y poseyéndola. Su polla engrosándose por la necesidad de sumergirse dentro de su coño de la misma manera.


  ¿Qué otra cosa lo dejaría hacerle? ¿Qué quería hacer?


  Joder, él quería hacer todo...


  Ella tenía los brazos alrededor de su cuello cuando él la alejó, y sus ojos estaban calientes, aturdidos por el deseo. ¿Por qué ella tenía que sentirse tan bien?


  —Encontremos algún lugar para jugar, Summer. Ahora.


  Ella parpadeó.


  —¿Tal vez una de las salas temáticas? Tienen ventanas, pero no estaríamos tan expuestos como aquí.


  —Hagámoslo.


  Él la puso sobre sus pies, y ella vaciló.


  —No me vas a amordazar, ¿verdad?


  ¿Qué demonios había hecho ese Dom hijo de puta?


  —No, bebé, no lo haré. —Extendió la mano y se sintió complacido cuando ella puso su mano en la suya. Ella no tenía dedos largos y delgados de artista. Sus dedos eran cortos, su mano diseñada para el trabajo. Él lo aprobó.


  En el otro extremo de la mazmorra, Summer se detuvo frente a una puerta y miró por la ventana.


  —Está vacío.


  Un cuarto real con una puerta. Increíble.


  —Parece lo suficientemente privada.


  —Buenooo. —Ella enrojeció y señaló los pequeños agujeros en la pared. —Es el cuarto de tema victoriano, por lo que tiene mirillas para voyeurs.


  Jesús. 


  —Vamos a echar un vistazo. —Abrió la puerta y la guió adentro. Un burdel estilo siglo dieciocho. Empapelado floreado en tonos rojos oscuros combinados con alfombras orientales de colores intensos. La cama con dosel mostraba posibilidades concretas, en especial teniendo en cuenta las cadenas enganchadas en la estructura del dosel. Los apliques de la pared producían una suave luz amarilla. Las cortinas de la cama parecían prometedoras al principio, pero habían sido aferradas a los postes de manera que una persona no pudiera tirar de ellas para ocultar todo el colchón. No era mucha privacidad.


  Miró a Summer y se detuvo. Ella obviamente veía a esto diferente. Había empalidecido, y sus manos tenían un apretón de muerte en la manta que llevaba.


  —¿Es esto demasiado privado para ti, Summer?


  Respiró lentamente, viéndose más valiente que entusiasmada.


  —Estoy bien.


  Dudó. ¿Debería continuar con esto? Tal vez sea así. Ella confiaba en él más de lo que lo había hecho antes... porque había empujado sus límites un poco. Otra cosa para recordar. Estar aquí la presionaría un poco más, siempre que su miedo no aumentara.


  Después de dejar la bolsa de juguetes en el borde del colchón, le sonrió.


  —Sube a la cama, cariño. Hay cosas que tengo ganas de hacerte.


  Incluso en la penumbra de la habitación, podía ver sus ojos dilatarse, convirtiendo el cielo azul en índigo.


  Expectativa... y sumisión. El conocimiento le apretó las bolas y envió una descarga de adrenalina a través de él.


  Dejando caer la manta, ella subió a la cama alta. Su pelo brillaba como la luz de las estrellas en contra de la colcha de color azul oscuro, y él tenía ganas de aferrar esos sedosos mechones con sus manos. Pronto.


  —Túmbate sobre la espalda.


  Ella se volvió, apoyándose en los codos, y el corazón de Virgil simplemente aporreó. ¿Alguna vez había visto a alguien más adorable? El pelo le caía sobre las suaves curvas de sus hombros y brazos. La piel bellamente cremosa con un salpicón de pecas en la parte superior de sus pechos. Su estómago redondeado. Los dedos recordaron cómo se habían sentido sus caderas dentro de su agarre.


  Se tomó su tiempo. Nunca había visto a una mujer de esta manera antes, con la certeza de que ella era suya para mirar tanto como quisiera. Algo dentro de él se movilizó con este conocimiento.


  Sus labios estaban hinchados. Sus pezones rosa pálido estaban rosados por las abrazaderas… su coño desnudo. Quería saborearla, allí, donde sus dedos habían acariciado. Y no tenía intención de esperar más tiempo.


  Sus ojos se encontraron, y ella se ruborizó de una manera preciosa. Se dio cuenta de que si su inspección la había avergonzado, a él no le importaba en absoluto. De hecho, más bien lo disfrutaba. Pero cuando la agarró del tobillo, ella se estremeció. Ve más lento, Masterson. Estaba excitada pero también asustada. ¿Cómo podría controlarla de la forma en que ella lo necesitaba sin aterrarla? La estudió y llegó a un acuerdo. 


  —No voy a atar tus manos. Eso debería ayudarle a tus preocupaciones.


  Ella se relajó un poco, sin embargo, un pequeño mohín besable indicaba decepción. Perfecto. Esto podría funcionar. Caminó alrededor del lado de la cama. 


  —Tus manos estarán libres, pero voy a restringir sus piernas.


  —¿Qué?


  ¿Cómo podía el pequeño temblor de su voz excitarlo como si alguien le hubiera arrojado un cubo de testosterona encima, y sin embargo, el verla verdaderamente asustada, producir el efecto contrario? ¿Y cómo diablos conocía la diferencia? Pero de alguna manera había logrado sintonizar con ella, parecía poder leerle los pensamientos y leer su cuerpo. Ella estaba mostrando ansiedad ahora, no miedo.


  Y a él le gustaba que estuviera un poco nerviosa.


  ¿Quién hubiera pensado eso? Cerró los ojos. Puto pervertido. ¿Qué estaba haciendo aquí?


  Haciendo lo que quisiste hacer toda tu vida. Parecía que iba a tener un infernal montón de ideas una vez que saliera de Dark Haven. Por ahora, sin embargo...


  —¿Virgil?


  Él le apretó el tobillo y dijo suavemente,


  —¡Oh, me has oído! —Desenganchó la cadena de la estructura superior, le levantó la pierna izquierda, y amarró su tobillo al brazalete de la cadena que colgaba de manera que sus piernas apuntaran hacia arriba. Ella luchó contra él, sólo un poco, y la sensación de usar la fuerza en su contra, venciendo su resistencia, fue embriagadora.


  Sabía que si no hubiese visto que un poco de fuerza la excitaba, no lo disfrutaría en absoluto. Sin embargo, sus pezones se fruncieron con más fuerza. Se humedeció los labios y se le aceleró la respiración.


  Le amarró la pierna derecha de manera que sus piernas quedaron ampliamente separadas en forma de V. Su coño estaba expuesto… y enfrentando a las mirillas, cosa que a él no le gustaba particularmente. Ese suave coño rosado era suyo y no para su exhibición.


  —Eres una mujer hermosa, Summer. —Ella parpadeó, como si se hubiese sorprendido, y luego sonrió.


  Él tomó vó las manos de ella alrededor de la cara interna de sus muslos para darle la sensación de que se mantenía abierta para él.


  —Mantén tus manos allí y no te sueltes. No importa lo que pase.


  Su respiración tuvo un agradable sobresalto. Sus pezones eran picos duros, y le pellizcó uno ligeramente, haciéndola mover las caderas. Joder, amaba a las mujeres vergonzosas.


  —¿Has comprendido mis instrucciones?


  Ella sonó como si acabara de terminar una maratón cuando dijo,


  —Sí, señor.


  El término le agradaba cada vez más. No sólo era respetuoso, sino que era un reconocimiento de la conexión entre ellos. Con una mano debajo de su exuberante trasero, la levantó y empujó una almohada debajo de sus caderas para elevar su coño… y ese culito… en el aire.


  ¿Cómo reaccionaría cuando probara ese límite? Su pene tuvo su propia reacción, tratando de hacer un agujero a través de la parte delantera de sus pantalones.


  De la pequeña mesa, tomó un paquete de lubricante y un condón. Él miró con un ceño a los ásperos callos de sus dedos, y entonces tomó un guante también.


  Después de arrodillarse a los pies de la cama, se dejó caer sobre un codo donde podía ver desde su coño hasta el contenido de su corazón. La luz suave mostraba sus hinchados labios vaginales relucientes con sus jugos. Sus piernas estaban lo suficientemente separadas como para que sus pliegues interiores quedaran abiertos, dejando al descubierto su entrada también. Cuando la tocó, la humedad le cubrió los dedos, el mejor cumplido que un hombre podría tener.


  —Estás toda hinchada y húmeda, cariño, —murmuró. Cuando abrió sus labios aún más, sus muslos se tensaron.


  Con un dedo, le acariciaba la humedad de su entrada hacia arriba, haciendo que sus piernas tironearan con cada pequeño roce sobre su clítoris. Su respiración cambió, profundizándose, y vio los músculos de sus antebrazos apretarse mientras se esforzaba por no moverse.


  Joder, podría jugar con ella todo el día, y todavía querría más. Cuando había llegado a su clímax con tanto ímpetu antes, había sido mejor que anotar un tanto en medio de un empate, que hacer un blanco, que llegar al pico de una montaña. Y quería condenadamente bien hacerla llegar otra vez.


  Inclinó la cabeza y la lamió, provocando con la punta de su lengua. Debajo de su boca, su clítoris se hinchó, y la capucha retrocedió, dejándola totalmente vulnerable a sus atenciones.


  Ella sabía como un día de julio, caliente y ligeramente almizclada, y cuando rozó los labios sobre el pliegue entre su cadera y muslo, respiró vainilla y melocotón. Tan femenina, haciéndolo sentirse aún más masculino. Más dominante. Atrapado en sus vaqueros, su rígido pene luchaba por liberarse.


  —Mmmm, incluso sabes como a verano2. —Deslizó la lengua por su entrada y la empujó dentro de ella. Summer medio jadeó, medio se quejó, y sus piernas se sacudieron, pero se mantuvo firme. Había soñado con tener a una mujer en este tipo de posición indefensa en la que pudiera provocarla sin que ella tratara de distraerlo. Se había dicho que era un psicópata.


  Pero si lo era, también lo eran todos los demás en este lugar.


  Ella quería lo que él tenía para ofrecer, confiaba en él con su cuerpo y sus emociones. Le daría todo lo que tenía... pero maldito si iba a darse prisa.


  Ubicó una mano justo por encima de su montículo, sujetándola mientras metía la lengua en su coño, para luego deslizarla sobre su clítoris. A medida que su respiración se volvía irregular, la fragancia de su excitación aumentaba. Eso es lo que provocaba... una conexión entre ellos. Era como montar un potro salvaje, obligándolo a ir a donde él quería, leyendo sus orejas, su respiración, sus músculos, y moviendo el peso de acuerdo a su respuesta... disfrutando de la embriagadora victoria cuando finalmente aceptaba que él era el amo. Ahora mismo, casi podía sentir las sensaciones que ella estaba experimentando… y cómo su excitación era una espiral fuera de control.


  Summer se sentía como si hubiera caído en un infierno de necesidad. Hincó las uñas en sus muslos mientras trataba de evitar agarrarlo del pelo para tirar de él más cerca.


  —Por favor, por favor, no te detengas.


  —Tú, pequeña sub, no tienes permiso para decir otra cosa que no sea tu palabra de seguridad. —Lamió distraídamente sobre su clítoris, y luego añadió—, no soy un hombre cruel, así que puedes gritar o gemir si lo necesitas—. Metió la lengua dentro de ella otra vez y comenzó a moverla.


  Con los ojos en blanco, ella susurró:


  —¡Oh Dios!


  Él se elevó lo suficiente como para sacudir la cabeza hacia ella en desaprobación, y luego la estudió por un momento.


  —Maldita sea, —dijo para sí mismo y golpeó ligeramente la parte superior de su montículo, sin tocar su clítoris.


  El abrupto aguijón la sacudió hasta el alma, inflamándole cada nervio hasta que todo su sexo latía. Apenas lograba mantener la boca cerrada por lo que sólo un "uhhhh" escapó.


  Virgil hizo un ruido deliberado, y ella sintió a un dedo presionando en contra de su apertura donde su vagina tenía espasmos de dolor... y placer.


  —Un infierno de respuesta, —murmuró—. Te mojaste más. —Oyó un paquete rasgarse y ruidos crujientes. Entonces la lengua bajó sobre su clítoris, justo encima de su clítoris, serpenteando y dando vueltas. La tensión se intensificó en su interior, y apretó los músculos. Cada caricia de su lengua, caliente, húmeda y determinada, la llevaba más cerca...


  Algo presionó en contra de su ano. No. 


  —No. Tu…


  Otra bofetada sobre su montículo, y el agudo dolor casi la envía sobre el borde. Su cabeza le daba vueltas. Su coño parecía atrapado en un círculo vicioso de sensación pulsátil.


  —Esto no va a ser mi gran polla, cariño. —Su risa fue baja cuando añadió—: Sólo mi dedo. —No esperó su respuesta, sino que sin piedad empujó con más fuerza hasta que el dedo se deslizó más allá del anillo de músculos.


  Se sentía enorme. Un temblor la atravesó al sentirlo dentro de ella, presionando más profundamente dentro de ese lugar prohibido.


  —Yo…


  Él levantó la cabeza.


  Summer se apresuró a cerrar la boca y vio a sus labios curvarse antes de reanudar.


  Los nervios volvieron a la vida en torno a la intrusión, uniéndose a los de su coño, hasta que todo su núcleo pulsaba con la sensación.


  Lentamente el dedo entraba y salía de su agujero trasero y la lengua empujaba rudamente en su coño con un ritmo completamente diferente. Ella se estremecía, incapaz de procesar nada, dado que cada contacto exigía toda su atención. La lengua comenzó a subir hacia su clítoris, caricia tras caricia, hasta hacerla gemir.


  Con suavidad, tiró del sensible nudo con los dientes, y la sensación la encegueció. Haciéndola jadear.


  Un estruendo de risas, y luego el dedo en su culo empujando más profundo, provocando que sus caderas se sacudieran, tratando de conseguir más, tratando de aliviarse. Ella ya no tenía ningún control.


  Siguió empujando, duro y rápido, y entonces cerró la boca sobre su clítoris, chupando con el mismo ritmo.


  Cada nervio de su cuerpo ardió de inmediato, y la explosión masiva de sensaciones la atravesó, un caliente placer quemándola hacia arriba. Ella gritó:


  —Aaaa, aaa, aaah.


  Cuando las olas disminuyeron y pudo volver a respirar, chupó su clítoris dentro de la boca otra vez.


  Arqueó la espalda, su coño apretándose más fuerte que un puño. Su ano contrayéndose alrededor de la invasión del dedo.


  No se detuvo, y ella gemía y se retorcía para luego romper en risitas casi histéricas.


  —Para. Oh Dios, por favor para.


  Oh, oh, maldita sea. Había hablado. 


  Él levantó la cabeza, la diversión brillando en sus ojos mientras levantaba la mano sobre la que se había apoyado.


  Golpeó fuertemente su montículo, y esta vez golpeó sobre su hinchado clítoris... y al mismo tiempo, agregó un segundo dedo dentro de su culo.


  —Noooooooo. —Cada espasmo era un paroxismo de placer, y se corrió de nuevo, con una brutal intensidad.


  Un minuto más tarde, cuando quitó los dedos de su interior, su cuerpo se contrajo otra vez, y ella gimió. Cuando miró el dosel superior, éste parecía brillar con cada violento latido. El sudor le humedecía el cuello y los pechos, y no podía dejar de jadear.


  Nota para sí misma: no hablar sin permiso.


  Después de sentarse sobre los talones, se deshizo de los guantes, abrió sus pantalones y se puso un condón. Oh Señor, su pene estaba construido como él, sólido y grande. Preciosamente largo, pero grueso, grueso, grueso. Bajó entre sus piernas, su cuerpo cubriéndola, su peso sintiéndose erótico. El vello encrespado de su pecho rozaba sus todavía sensibles pezones hasta convertirlos en picos, y frotó los pechos en su contra, queriendo más.


  Le sonrió mirándola a los ojos.


  —Cada vez que te retuerces, todo lo que quiero hacer es tomarte duro. —Apoyó todo su peso sobre el codo y le colocó una gran mano encima de su pecho. El pulgar provocando a su pezón enviaba corrientes de sensaciones a su coño.


  La cabeza de su pene se frotó en contra de su entrada.


  ¿Qué estaba esperando? Ella inclinó las caderas, intentando apresurarlo. Él no se movió.


  Summer frunció el ceño y lo miró a los ojos para ver el calor mezclado con la determinación y la autoridad. Él tenía el control.


  —Cuando yo quiera. —Él corrió un dedo sobre sus labios—. No tienes voto, cariño.


  Saber que ella no tenía que tratar de decidir qué hacer para agradarle era embriagador.


  Liberador. Su voluntad rodeándola y sus ojos observándola, eliminaron cualquier posibilidad de ocultar la respuesta a su toque.


  —Sí, Señor. —Toma lo que quieras. Tómame.


  Él sonrió con aprobación y se inclinó. Curvó la mano ligeramente sobre su garganta, no cortándole el aire, pero si provocándole calientes estremecimientos. Sus dedos eran fuertes y cálidos, y luego tomó su boca rudamente. La mano en su cuello le impedía moverse, sosteniéndola en una posición completamente sumisa mientras él dominaba el beso.


  Él no se movió hasta que todo su cuerpo yacía inerte bajo él. Asintió con la cabeza, la satisfacción de un color dorado en sus ojos.


  —Bien. Pon tus manos sobre mis hombros, —dijo, su voz baja y ronca, vibrando en contra de sus huesos—. No las muevas de ahí, ¿está claro?


  Oh Dios, la ponía tan caliente. Tan húmeda.


  —Sí, señor. —Llamarlo así sonaba bien. Curvó los dedos sobre sus hombros, sintiendo cómo su piel se estiraba sobre sus músculos duros como el hierro. Pasó la mano bajando por la articulación de su hombro, sobre el hueco del tríceps, y alrededor de la curva de sus bíceps. Podía hacer lo que quisiera con ella, se dio cuenta, era tan fuerte.


  Se puso rígida, clavándole las uñas a causa del momento de temor.


  Sus ojos se estrecharon, y con sólo mirarlos… en su rostro de mandíbula decidida, con líneas de risa bordeándole la boca… su preocupación se desvaneció.


  Su lenta sonrisa la calentó.


  —Mejor. Ahora te quiero completamente quieta. —Sus ojos se arrugaron cuando le susurró—: Voy a llenarte, y no te vas a mover cuando lo haga.


  Oh Dios.


  Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, se introdujo en su interior. La cabeza de su polla traspasándole la entrada, tan ancha que él tenía que deslizarse hacia adentro y hacia afuera ejerciendo presión antes de que sus músculos lo acomodaran.


  —Joder, eres apretada, nena.


  El esfuerzo por sostenerse enviaba temblores hacia arriba y abajo de su cuerpo mientras él se introducía más.


  Un maravilloso, doloroso y emocionante estiramiento, más y más hasta que su pelvis finalmente presionó con firmeza en contra de la suya. Cada nervio vibraba, a la espera de la deliciosa fricción…


  Se retiró, entonces empujó de nuevo, y ella gimió ante el estimulante aumento de la sensación. Apretó los dedos sobre sus hombros, y él la miró, sus ojos brillando con calor… y advertencia.


  —No te muevas, Summer.


  La necesidad de controlarse a sí misma hacía todo mucho más intenso. Conteniendo su respiración, manteniéndose muy quieta...


  —Esa es mi chica. —Le sonrió.


  Apoyándose sobre un brazo, utilizó la otra mano para levantarle el culo de manera de poder frotarse la entrepierna en contra de su coño con cada golpe. La presión, el roce del vello sobre su clítoris sensible, y el deslizamiento de su erección entre sus pliegues la volvía loca, empujándola más arriba y más arriba hasta que no pudo evitarlo y trató de moler en su contra.


  —Summer, —le advirtió.


  —Oh, por favor, —susurró ella, su tamaño estirándola con cada embestida. Su clítoris rígido, endurecido, necesitando más, hasta que sus gemidos eran casi constantes.


  Cuando su cabeza rodó sobre la almohada, él movió la mano llevando el peso de su cuerpo más arriba para enredar los dedos en su pelo, atrapándola. Su peso la inmovilizaba, no podía mover la cabeza, sólo podía mirar su rostro robusto, sentir su mano debajo del culo moviéndola para su propia satisfacción.


  Como si hubiera derribado su última barrera, un violento temblor la recorrió. Y entonces, todo dentro de ella se apretó y explotó. Un caliente placer la envolvió mientras todo su núcleo se contraía en torno a la intrusión.


  Comenzó con un ritmo fuerte y rápido, y el martilleo de su eje mantenía su orgasmo in crescendo, drenando el placer hasta que el cuarto quedó desenfocado. Su mano tiraba de su pelo dolorosamente mientras empujaba profundo y más profundo. Debajo de sus dedos, los hombros se rigidizaron, y él emitió un sonido gutural. Su polla se sacudió en su interior cuando se vino.


  Después de un momento, él apoyó la frente en contra de la suya, el movimiento tan acogedor e íntimo que ella suspiró de felicidad. Él aflojó la mano en su pelo y le acarició los mechones húmedos de sus sienes.


  —Gracias, corazoncito, —le dijo, su voz llena de satisfacción—. Serías una delicia en una cama en circunstancias normales, pero cuando… —vaciló, como si se sintiera incómodo con la palabra— …te sometes, el placer casi me vuela la cabeza. Eres hermosa, Summer.


  —Gracias, Señor, —susurró. Como si supiera cuán reconfortante era su cercanía, se quedó dentro de ella un tiempo satisfactoriamente largo. Acariciándole los pechos y el estómago, besándola de vez en cuando, permitiéndole volver a la realidad, rodeándola con su calidez.


  Cuando ella suspiró trémulamente, le dirigió una sonrisa y comenzó a retirarse, sacando su pene con un suspiro. Después de deshacerse del condón, le soltó las piernas, ayudándola a desenredarse. Luego se acostó y la empujó en contra de su lado.


  Él olía a sexo y a hombre, y un toque de fresca loción para el afeitado, y ella suspiró ubicando la cabeza en el hueco de su hombro. Enredó los dedos a través del vello de su pecho, trazando las muescas de sus pezones ocultos en el interior, y tratando de pensar cuándo se había sentido tan satisfecha. Tan contenida, como si cada espacio vacío en su cuerpo y su alma se hubiera llenado hasta rebosar.


  Finalmente, la besó en la frente.


  —¿Estás segura que no quieres venir a la habitación de mi hotel por un par de horas?


  Dios. Su pregunta inesperada le pegó duro, como si le hubiera golpeado los pulmones y quitado todo el aire de ellos. Ella se apuntaló sobre un codo. Cuando él le levantó la mano para llevarla a sus labios, ella vio las pequeñas cicatrices en su propio antebrazo, donde un estilete le había roto la piel. Otras cicatrices decoraban su espalda. Nada demasiado apreciable… tal vez debería sentirse agradecida por tener la piel tan pálida… pero siempre estaban ahí.


  —No. Lo siento, pero no.


  —Está bien. —Le abrió la mano y la colocó contra su mejilla. Su barba castaña le raspaba las palmas, y su pómulo se sentía duro bajo las puntas de los dedos. Huesos fuertes, como el hombre, sólido e inamovible—. Entonces, ¿podemos encontrarnos para desayunar? Puedes escoger el lugar. Tengo que volver a casa mañana, pero quiero verte antes de irme. —Frunció el ceño—. Hay... algo... entre nosotros. Me gustaría volver a verte.


  Ella sacudió la cabeza.


  Virgil gentilmente colocó un mechón de su pelo detrás de la oreja, pero sus ojos habían cambiado, de color dorado a verde, y ella ya conocía las señales de su decepción. ¿Ira también? Summer se tensó y estudió su rostro con cuidado. Era un Dom, que solía salirse con la suya. Bajó la mirada a su mano mientras un eco del estilete sonaba en su cabeza: “Jodida puta, lo harás a mi manera de todos modos.


  —Me doy cuenta de que no me conoces mucho, —dijo Virgil con una voz plana—, pero me molesta cuando me miras como si creyeras que podría golpearte.


  Sus ojos inmediatamente subieron a los suyos, y se dio cuenta de que había estado mirando fijamente a su mano. Esperando su furia.


  —Looo siento, señor.


  —Creo que lo entiendo. ¿Te pegó más de una vez?


  —No, —dijo sin pensarlo—. Quiero decir…


  —No me mientas, Summer. —Debajo de la palma de su mano, los músculos de su rostro se volvieron de acero—. Me molesta, y teniendo en cuenta que estás sin ropa y en tu posición, sería fácil golpearte el culo otra vez.


  Ella se rigidizó, a pesar de la ola de calor.


  —Ahora, sólo para que lo sepas, golpeé a una chica una vez. —Sus ojos se estrecharon ante el pensamiento—. Tuvimos una pelea sin cuartel, de hecho.


  El calor se transformó en frío, y ella empezó a alejarse, pero él colocó la mano sobre la suya, manteniéndola en su rostro.


  —Ella quería sólo a sus amigos en el carrusel, y pensé que no era justo. Mis hermanos y yo queríamos jugar también. Ella me empujó y…


  Espera un minuto. ¿Carrusel? 


  —Exactamente ¿qué edad tenías?


  —Cerca de cuatro. —Las líneas de sol en las comisuras de sus ojos se profundizaron—. Morgan me dijo… rata… y mi padre tuvo una discusión conmigo sobre la filosofía Masterson de cómo un hombre trata a una dama. No importa lo pequeño que era el hombre. Sólo un par de cosas irritaban a papá lo suficiente como para darnos un tortazo, y yo había corrido directamente a una de ellas.


  —Tenías cuatro años. —Lo miró fijamente, y la risa floreció, tomándola por sorpresa—. Eres tan tonto.


  —Muy cierto. Sin embargo, Summer, esa fue la última vez que golpeé a una mujer. —Su boca se curvó en una sonrisa irónica—. Por lo menos hasta hace un ratito.


  Sus músculos se tensaron nuevamente, y entonces se dio cuenta de lo que quería decir.


  —A causa del BDSM.


  Él asintió con la cabeza.


  —Mi prima se enamoró de un Dom, por lo que tenía que comprobar para ver si tenía que matarlo antes de que se casaran.


  —Y te gustó.


  Suspiró.


  —Sí. No puedo decir que esté cómodo con la idea.


  Él le frotó los dedos, el pulgar rozándole los nudillos. Su mano se sentía tan cálida que ella se dio cuenta que la suya debía estar helada. Tenía frío, de hecho. No estoy lista para estar con un verdadero Dom.


  Él podía ser nuevo, pero era un condenadamente buen dominante.


  —¿Hay algo de lo que dije que te hiciera cambiar de opinión acerca de verme, Summer? —le preguntó en voz baja.


  Ella sacudió la cabeza, el miedo, más profundo que la infelicidad, la abrumó. Yo quiero... 


  —Yo… nno puedo. Lo siento.


  —Temo que no puedo convencerte de que confíes en mí, por lo menos por ahora.


  Un discreto golpe en la puerta lo hizo levantar la vista, y frunció el ceño.


  —Hemos acaparado esta sala demasiado tiempo, parece. —Se levantó de la cama, la cogió por la cintura y la puso de pie. Su fuerza todavía la dejaba sin aliento.


  Se vistió más rápido que ella, le apartó las manos, y terminó de abocharle su chaleco. La sensación de sus dedos seguros le endureció los pezones, y le pasó el dedo sobre uno, entonces la besó en la parte superior de la cabeza.


  —Bonita Summer.


  Ella no tenía palabras para responderle.


  Después de cargar la bolsa de juguetes sobre su hombro, la condujo hacia la salida de la sala. En la mazmorra, se detuvo.


  —Gracias por esta noche, —le dijo, sus ojos ensombrecidos por su sombrero.


  Cerniéndose sobre ella, le levantó la barbilla y la besó. Un suave y prolongado beso de despedida.


  Lo observó alejarse, viendo cómo la gente automáticamente se alejaba de su camino. Tan dominante... y ella lo quería de regreso con tantas ganas que le dolía el pecho.


   


  


  Capítulo 5


  



  



  


  A Virgil, el viaje de regreso a Bear Flat le pareció eterno. En la tranquilidad de su camioneta, no podía quitarse los recuerdos de la noche anterior y de las maravillosas respuestas de Summer. 


  Tenía que afrontar sus propias reacciones y el inquietante conocimiento de que había sabido qué hacer para empujarla y llevarla más allá de los límites hasta que ella sólo fue consciente de él, del dolor y del placer que le daba.


  Con Summer, había comprendido lo que Logan quiso decir acerca de derribar las barreras de una sumisa, abriéndola al momento y al placer absoluto.


  Se había sentido regocijado en el intercambio… ellos habían estado tan conectados que casi había podido oír sus pensamientos y sentir las sensaciones que ella experimentaba. El saber que ella de buen grado le había dado tal poder sobre sí misma había sido más embriagador que beberse una botella de whisky.


  Había estado bueno, pero ¿eso hacía que estuviera bien? Joder. La había amarrado, le había quitado todas las opciones, y maldición, eso estaba mal. Apretó las manos sobre el volante. Podría ser un poco sobreprotector en lo referente a las mujeres, pero estaba malditamente convencido de que las mujeres eran iguales a hombres en todo a excepción de un mero y estúpido músculo. Infiernos, si él pensara de manera diferente, su primita le habría pateado las pelotas hasta dejarlas en su garganta.


  Pero había disfrutado al dejar a Summer indefensa. En utilizar su fuerza y tamaño para hacerlo, además. En verla intentando escapar de su agarre y de sus cuerdas.


  Ella había confiado en él lo suficiente como para dejarlo amarrarla incluso mientras temblaba, con sus ojos ampliamente abiertos con un dejo de miedo y lujuria. Había observado sus respuestas mientras la tocaba y le ponía las esposas, y su polla se había puesto más dura que una piedra. Nunca había estado tan excitado.


  Su boca se aplanó. Y luego la había azotado… y le había gustado. Infiernos sí. Era como si un animal hubiera sido liberado dentro de él. Había oído el golpe de la paleta al chocar con su culo, el momentáneo dolor que la atravesó, las lágrimas cayendo de sus ojos. Y había seguido. ¿Qué tipo de monstruo era?


  Le había dicho que no golpeaba mujeres, aun cuando su culo todavía lucía rojo por sus acciones. Qué maldito hipócrita de mierda.


  Pero a ella le había encantado. “Nunca me corrí tan duro antes y nunca me había sentido tan… satisfecha”. Le había dado lo que ella quería. Aún más… ella necesitaba ese dolor, por la razón que fuera, y él había satisfecho esa necesidad.


  Lastimar a una mujer no está bien.


  Pero ella lo había querido así.


  ¿O no? ¿No era eso lo que todos los violadores decían? Ella quería eso, su Señoría, realmente lo quería.


  Giró hacia un camino más pequeño que conducía a Bear Flat. El zumbido del motor se hacía más profundo a medida que el camino se volvía más escarpado. El olor a pino llenó la camioneta, y el aire se enfrió a causa de los picos de nieve de las altas cumbres.


  Casa. Él pertenecía aquí, donde los Mastersons se habían asentado durante la época de la fiebre del oro y nunca se habían marchado. Su familia tenía reputación de ser honesta y recta. Él también la tenía. Se sentía orgulloso de ser un policía… un buen policía. Entonces, ¿qué tipo de hombre de la ley sale corriendo para atar a una mujer y forzarla a hacer algo… aunque estuviera complaciéndola? Sus tripas se apretaron como si se hubiera comido las balas de plomo de una escopeta.


  Unos minutos más tarde, conducía por su pequeña ciudad, cabeceando para devolver los saludos que recibía de las personas que caminaban por las aceras. Sus vecinos. Sus amigos.


  Quizás los Hunts podrían darse el gusto de practicar BDSM y todavía seguir viviendo aquí, pero él no pensaba que pudiese, entonces era mejor que Summer lo haya rechazado. Se había divertido, pero estaba en casa ahora. Momento de dejarlo a un lado y retomar su vida normal.


   


  ***


   


  El domingo por la tarde, Summer terminó un largo baño y vaciló, luego se puso su pijama rosado de franela. Ropa confortable para un cuerpo sensible y adolorido a causa de la noche anterior.


  Qué pena que no tuviese ninguna ropa cómoda para sus emociones. Se había pasado todo el día pensando, volviéndose cada vez más y más descontenta consigo misma. Maldito seas, Virgil Cualquiera-sea-tu-apellido. Dios, ni siquiera conocía su apellido. Y nunca lo vería otra vez.


  Pero debido a él, se había suministrado una buena y profunda mirada a sí misma. Hablando de depresión.


  Necesitaba algo para hacer con las manos, se dejó caer sobre el canapé y recogió su aro de bordado. Siempre había pensado en la vida como un arroyo sinuoso… y la suya de algún modo había desviado a un pantano. Se había estancado.


  Al igual que las relaciones. Aquí estaba Virgil, dispuesto a darle todo lo que alguna vez había soñado… y más. Entusiasmo, dominación, lujuria. Ella había gritado. Dios… de verdad había gritado. Nada jamás había estado ni cerca de lo que había experimentado con él.


  Podría deberse a que sólo jugaba con sus amigos… sus no-peligrosos amigos Doms. ¿No crees?


  ¿Cuánto tiempo más se aferraría a la seguridad en vez de perseguir lo que realmente quería? Frunciendo el ceño, retorció la aguja en la tela. Se había convertido en una cobarde. Esta no soy soy. Yo soy la que dejó todo atrás en Nebraska para venir a San Francisco. La que fue a un club BDSM para explorar las necesidades que sentía y que no estaban encasilladas dentro de lo "normal".


  Pero sólo había necesitado un miserable… horrible… incidente con un abusador para hacerla esconderse debajo de la cama como a un crío de cinco años que oye monstruos en el armario. Seguro que había arruinado sus posibilidades con Virgil.


  Giró el marco de la tela y acomodó el material sobre su regazo. Bonitos tonos pasteles para su futura sobrina. Siempre había querido tener niños. No puedes tener niños si tienes miedo de hacer el amor con un hombre fuera de un club.


  Resopló. Había pasado casi un año desde el incidente. ¿Aún no has solucionado el problema, Summer? No. No había encontrado cómo superarlo por sí misma. Después de contener un aliento largo y profundo, tomó una decisión. Mañana hablaría con Rona, la sumisa de Simón, quien trabajaba en la administración del hospital, y le pediría ayuda y consejo.


  Esto arreglaría su vida amorosa… quizás… pero ¿y todo lo demás? Aparte de sus amigos, no era feliz con nada sobre su vida.


  Inclinándose hacia atrás, miró alrededor de su apartamento. En cierto momento, había estado encantada con San Francisco, maravillada por la variedad de personas y los diversos pequeños vecindarios, su océano asombroso y la bonita bahía. Pero el entusiasmo, lentamente, había desaparecido. Las paredes de su apartamento se le cernían encima, asfixiándola. A pesar de la combinación de colores soleados, la riqueza de las plantas de maceta, y los brillantes tapizados de las sillas, las habitaciones parecían sombrías.


  El apartamento no había cambiado, sin embargo. Ella lo había hecho. Echó un vistazo hacia fuera por la ventana, donde la apagada bola naranja del sol lentamente se escondía detrás de… otro edificio. Una típica puesta de sol de ciudad. En Nebraska, uno podría ver casi siempre, de horizonte a horizonte… sus labios se retorcieron en una sonrisa sardónica… y todo el sembrado de maíz.


  ¿Volver a casa? Su hermano siempre podría necesitar más ayuda en la granja, y la enorme y vieja casa tenía espacio para su madre, para él y su familia, y para Summer también, si ella quisiera. Las ciudades cercanas tenían hospitales con empleos para una enfermera experimentada. 


  No quiero vivir en Nebraska; me gusta California. Solamente necesitaba más espacio.


  Asintió con la cabeza. Sí. Una chica de campo necesita una pequeña ciudad, una donde pueda permitirse una casa. Tener vecinos. Tener un gran jardín. Tener un perro… Sólo el pensamiento la hizo anhelarlo.


  Pero esta vez, sería más inteligente a la hora de mudarse. Primero encontraría un trabajo, recién entonces se mudaría. No como la vez anterior, viniendo aquí para vivir con su amante para ser desechada. Frunció el ceño ante ese feo recuerdo. El peso de su maleta había igualado a su desesperación y miedo: sin dinero, sin lugar para vivir, sin trabajo.


  Nunca sería tan idiota otra vez.


  Así que. Primero asesorarse. Entonces, una vez superado el pasado, se ocuparía por encontrar un trabajo y una nueva vida.


   


  ***


   


  Enero en las Sierras. No apto para débiles. A diferencia del húmedo frío del invierno de San Francisco, las montañas que rodeaban Yosemite te envolvían en un frío que te quitaba el aire de los pulmones. Pero la estufa de madera en la pequeña cabaña del Alojamiento La Serenidad despedía un montón de calor.


  Los dedos de Summer no temblaban a causa del frío.


  Sacudió su cabeza. Me caí de cabeza dentro de la locura total. ¿Su vida no era ya lo suficientemente caótica? Las últimas seis semanas, se las había pasado buscando consejos y trabajo. Entonces a los dos días de su semana de vacaciones, había tenido una entrevista y aceptado un trabajo en un hospital de Gold Beach. Ahora tenía que conducir de regreso a San Francisco, informar las novedades, conseguir una licencia de conducir apta para Oregon, empacar, y mudarse.


  Desviarse hasta Yosemite para pasar un fin de semana en las montañas era lisa y llanamente una estupidez.


  Esto era culpa de Simón. Había ido a verla antes de que se fuera de Gold Beach. “Dark Haven organizó un fin de semana BDSM en un alojamiento de montaña. Dado que los propietarios lo van a convertir en un lugar familiar, esta es la última vez que el club tendrá una fiesta allí”.


  Ella había dicho que no… no tenía tiempo para jugar, entre tantos cambios. Pero entonces él dejó caer la bomba: “¿Sabías que Virgil Masterson vive cerca del Alojamiento La Serenidad?”


  Virgil. Debió de haberse puesto de todo tipo de colores, ya que Simón había roto en carcajadas. Entonces le dijo que le reservaría una cabaña… como atención personal… y que estaría pendiente de ella.


  —Rona y yo esperamos que puedas asistir.


  Virgil. ¿Cómo podría no aceptar? No había logrado sacárselo de la cabeza. No durante el día, cuando cada hombre grande le recordaba a él, y tampoco durante las noches, cuando soñaba que él enredaba la mano en su pelo, tirándole la cabeza hacia atrás para tomarle los labios. Oía su voz ronca diciéndole qué hacer. Preguntándole sobre cómo se sentía. Rompiendo en una risa. Cada día, la necesidad de verlo zumbaba en sus huesos.


  Durante el viaje desde Gold Beach, su expectativa por verlo siguió aumentando, aplastando totalmente el entusiasmo por la oferta de trabajo.


  Lamentablemente ellos dijeron que era probable que él no fuera a la fiesta… tenía que llamarlo y decirle que estaba aquí. Y ahora que el momento había llegado, sentía como si tuviese mariposas pasadas de esteroides revoloteando dentro de su pecho.


  Empezó a pasearse por la cabaña. Y otra vez. Se tiró sobre la cama y pasó una mano sobre el edredón artesanal. Un diseño tradicional de troncos. Hermoso. Tal vez les vendería unos hechos por ella.


  Deja de demorarte. Recogió el teléfono. Mordiéndose el labio, marcó el número que Simón había obtenido del propietario del alojamiento.


  Sonando. Apretó la mano sobre el receptor. ¿Y si Virgil ni siquiera estaba en la ciudad? Coraje, muchacha.


  —¿Hola? —La voz profunda del hombre era casi la misma, pero no lo suficientemente adusta, como si los tonos irregulares hubieran sido limados.


  —Um. ¿Virgil?


  —No, soy Wyatt. Espere un segundo. —Sonidos retumbantes, como a botas, y entonces—, es para ti.


  Ay Dios, ay Dios. Summer se puso de pie. ¿Y si él…?


  —Soy Virgil.


  Sus rodillas se debilitaron, y trastabilló atrás sobre la cama. Su boca se abrió. Todo el camino hasta aquí había planeando su discurso. Ni una de las frases le vino a la memoria. Las mariposas debían habérselas comido.


  —¿¡Hola!? —Su voz fluyó sobre ella como una inundación de calor.


  —Um. Virgil. —Tragó. Eres una mujer, no una niña. Actúa como tal—. Soy Summer. Nos conocimos en…


  —El Dark Haven.


  Silencio. Como si él no hubiera esperado tener noticias de ella otra vez. No quisiera tener noticias de ella.


  Oh Dios, esto había sido una muy mala idea.


  —Lo siento. No debería haberte molestado.


  Colgó el teléfono. Cuidadosamente. Los revoloteos en su pecho se detuvieron, cayéndose en el silencio. Muertos y desterrados.


   


  ***


   


  —¿Summer? —dijo Virgil. Silencio. Infiernos, ella había colgado. Maldiciéndose, Virgil comprobó el identificador de llamadas. Alojamiento La Serenidad. ¿Summer estaba aquí en Bear Flat?


  Ante el sonido de su voz… de sólo su condenada voz… todo en él se había empujado hacia adelante como si hubiera puesto primera y pisado el acelerador a fondo. Estranguló el sentimiento. ¿No había decidido que evitaría completamente ese estilo de vida? Los Mastersons no eran pervertidos, maldita sea.


  Ella está aquí en Bear Flat.


  —¿Quién llamó? —Wyatt todavía estaba apoyado en el marco en la puerta de la cocina—. Magnífica voz.


  —Nadie, así que piérdete.


  —¿Sí? Te ves como si Nadie te hubiese pateado las pelotas, —comentó Wyatt—. ¿Es la morena con quien te citaste la semana pasada, o la rubia de la semana anterior?


  Jodidos chismes de pueblo chico.


  —No. —Ella es la que tiene un suave culo que enrojecí con una paleta. Caliente Summer, llena de risas y coraje, que hizo que cada mujer antes y después de ella, parezca desabrida e insulsa. Maldito fuera él por incluso haber entrado alguna vez en Dark Haven. 


  —Entonces ve tras ella, imbécil. Tal vez si consigues descargarte, dejarás de comportarte como un idiota, —puntualizó Wyatt antes de meterse en su oficina dando pisotones.


  Tal vez sí. Sintiendo la boca seca como un viento de agosto, Virgil consiguió un vaso del agua y lo bebió a sorbos, mirando fijamente hacia fuera por la ventana ubicada sobre el fregadero. Desde su valle de montaña, los altos árboles perennes se extendían… hasta el Alojamiento La Serenidad. ¿Qué estaba haciendo ella allí, y como había conseguido su número?


  ¿Por qué ahora, después de todo este tiempo?


  Su estómago se oprimió. ¿Estaba en problemas?


  Necesitaba hablar con ella. El pensamiento se sintió correcto, un movimiento adelante después de semanas de dar vueltas.


  Suavemente, apoyó el vaso al lado de la diminuta planta de perejil que Kallie había dejado. La casa se había vuelto demasiado silenciosa desde que ella se había casado con Jake. Ella parecía más feliz de lo que él alguna vez la había visto, y apostaría a que pronto tendría una sobrina o un sobrino, pero la echaba de menos.


  Las rizadas hojas de la planta estaban mustias, luciendo como el infierno, igual a como él se había sentido estas últimas semanas, después de que Summer le diera una patada en el culo. Cuidadosamente vertió agua en la maceta. Vive, pequeñita.


  Sabía que había estado actuando como el idiota que Wyatt lo llamó. Y no debido a su ego herido. El problema era que ella había sido más que solamente un polvo rápido.


  Ellos habían conectado. Todo lo que ella había hecho había reverberado a través de él, se había sentido correcto… como en un campo de tiro cuando la forma, la respiración y la visión llegan juntos, e incluso antes de apretar el gatillo, él sabía que había dado en el blanco. Haber estado con ella se había sentido correcto.


  La necesidad de verla roía sus entrañas.


  Debía haberla herido con la vacía respuesta en su voz. No era bueno. Sería mejor que le explicase, frente a frente, por qué no podía continuar con la perversión del BDSM. ¿Y si ella en realidad había ido para verlo? ¿Y si quería estar con él?


  Su polla se irguió y comenzó a rogar.


  Joder. Casi podía sentir a sus pequeñas manos aferrándose a sus bíceps mientras empujaba dentro de ella, oír su voz ronca suplicándole “Oh, por favor”, ver sus ojos, amplios y deseosos de complacerlo. Nada y nadie alguna vez habían logrado hacerlo sentir así.


  Pero no soy un pervertido de mierda, carajo. ¿No había llegado ya a esa conclusión?


  No importa. Iría a verla. Le explicaría. Tal vez ellos todavía podrían verse. Sin la perversión.


  Sin detenerse para cambiarse de su uniforme, Virgil subió a su camioneta y se dirigió a la montaña. La noche había caído; el aire se había enfriado con el punzante olor de nieve arrastrado por el viento. Mientras que los faros alumbraban el camino delante de él, y cada kilómetro le traía más recuerdos de Summer, sus resoluciones comenzaron a romperse como ramas secas en una tormenta de invierno.


  
 


  


  Capítulo 6


  



  



  


  Cuando Summer abrió la puerta de la cabaña, todo lo que Virgil pudo hacer fue quedarse mirando. ¿No se suponía que los sueños eran mejor que la realidad? Pero la visión de ella lo golpeó como una sorpresiva patada en el pecho.


  Era tan hermosa, con el pelo del color del sol que le daban ganas de tomar un mechón en sus manos, las pequeñas pecas sobre su piel cremosa, los enormes ojos azules que hacían juego con el color de su suéter velludo.


  —Virgil. ¿Qué estás haciendo aquí? —Su expresión era indiferente, pero él había visto el destello de asombroso regodeo en sus ojos.


  Él dio un paso adelante, obligándola a retirarse, y cerró la puerta detrás de sí. Jesús, María, y José, con solo verla perdía completamente la noción de todo.


  —Quiero hablar contigo.


  —No es necesario. No debería haberte molestado… fue un impulso del momento. —Su voz produjo escalofríos corriendo por sus nervios, y se puso duro.


  —Un impulso, ¿eh? —Oh, él podía notar que fue más que eso. Sus ojos contenían vulnerabilidad. Necesidad.


  Ella lo deseaba condenadamente igual a como él la deseaba a ella.


  La habitación tenía una sola silla. Empujó a Summer hacia las camas individuales, le hizo un gesto para que se sentara en una, y él lo hizo en la otra, intentando olvidarse de cómo ella se había retorcido debajo de su cuerpo, la última vez que habían disfrutado de un colchón.


  —Vamos a hablar de todos modos.


  —Eres casado, o estás comprometido, o algo por el estilo, ¿verdad?


  Él la miró, entonces bufó.


  —Ahora eso es simplemente insultante, mujer. No, ninguno de esos casos.


  —Oh. Bien.


  Cómo infiernos explicarle, especialmente cuando no podía dejar de pensar en como le gustaría esposarle las manos detrás de la espalda, ponerla de rodillas, y observar la mirada complaciente alcanzarle los ojos.


  —Estuve pensando mucho después de irme de Dark Haven y otra vez esta noche, así que permíteme dejarte esto claro. —Se aclaró la garganta—. Atar mujeres, golpearlas… sencillamente no me parece honorable. En el viaje de regreso a San Francisco, decidí que no era un buen… pasatiempo… para mí.


  La mirada de ella se posó donde su chaqueta de lana se abrió, revelando su uniforme. Su distintivo. Su cinturón de armas.


  —Eso no es un disfraz, ¿verdad?


  —Me temo que no.


  Ella se mordió los labios, y maldijo, él quería ser el mordisqueado.


  —Puedo ver que sería un problema, —dijo entonces.


  —Después de tu llamado, pensé en eso, se me ocurrió que tal vez podríamos vernos como personas normales. Vainilla, ¿no? —La deseaba de una forma que nunca había experimentado. ¿Era este deseo similar a lo que los adictos sienten como… un dolor que los corroe en lo más profundo?


  —Eso es sin BDSM, sí.


  —El problema es que… —las palabras se escapaban, su cerebro definitivamente estaba abrumado— …recuerdo demasiado bien cómo te ves cuándo estás atada, cómo forcejeas en contra de los puños, cómo gimes…


  El rosado tiñó sus mejillas, y el siguiente aliento que ella tomó fue más profundo.


  —Virgil…


  Maldición. Él realmente había pensado que simplemente podría dejar a un lado la necesidad por más. ¿De verdad quería pasar la vida teniendo sexo "vainilla", sin llegar nunca a sentirse completamente satisfecho?


  No.


  Papá siempre había dicho, "¿Si no puedes cambiar tu mente, para qué tienes una?” Bastante lógico, pero no particularmente cómodo cuando su mente había dado un giro completo de ciento ochenta grados y lo dejaba desconcertado. Pasó el dedo a lo largo de su mandíbula, tan suave y encantadora, y le dijo la incómoda verdad.


  —No creo que pueda estar contigo sin empujar tu sumisión. Podría ser diferente si a ti no te gustara, pero es como que tú… lo necesitas. Te gustó cuando te mantuve sujeta, cuando restringí tus muñecas. Querías más.


  —Sí. —Su voz salió en un susurro.


  La habitación se había vuelto infernalmente caliente.


  —Me llamaste. Quieres jugar.


  Ella asintió con la cabeza.


  Él se recostó. Mantén la calma, Masterson.


  —Tal vez podríamos llegar a un compromiso. Bear Flat es un pequeño pueblo. Las fiestas del alojamiento La Serenidad son un secreto a voces, pero a nadie le importa, dado que los Hunts mantienen sus perversiones para el alojamiento y para los de afuera que vengan aquí para jugar… y gastar dinero. —Le tomó la mano, curvando los dedos sobre los de ella, pasando el pulgar sobre los pequeños callos en su palma. Deseaba esas manos sobre él—. Pero yo no soy una persona de afuera. Y se supone que soy un agente de la ley, que no disfruta de lo que las personas suponen que son orgías.


  —Orgías y policías. No es una buena combinación. —Ella intentó alejar la mano.


  —Summer, me gustaría muchísimo jugar otra vez. Pero no públicamente. —Si continuaba tocándola, terminaría encima de ella. Se levantó y empezó a pasearse por el cuarto—. Para ser completamente sincero, dulzura, no me gusta la cosa exhibicionista. Lo que hago con y para ti es privado. No quiero compartir nada de eso. No quiero que otros te vean desnuda, ni que vean como te ruborizas cuando estás excitada, ni que escuchen cuando te corres. Eso es mío.


  Summer lo miraba atentamente mientras sus palabras sacudían algo muy profundo dentro de ella. Comenzó a asentir con la cabeza, y entonces registró el significado de lo que él estaba diciendo. Estaba a solas con él… estaba a solas con él. El miedo surgió, llegando hasta la cima, y colmándola. La cabaña se enfrió como si un viento hubiera apagado de un soplo el fuego en la estufa.


  —No.


  —¿No?


  —No. No puedo. —Tan grande, él era demasiado grande. Querido Dios, nadie sabía que él estaba aquí. Se levantó, atrapada entre las dos camas.


  —Summer, mírame.


  Su espalda golpeó contra la pared de la cabaña. Clavó los ojos en sus manos, en sus enormes manos. Él podría golpearla. Podría…


  —Los. Ojos. Sobre. Mí. —Ordenó—. Ahora.


  Ella disparó la mirada a la suya.


  —Estás viendo el pasado, cariño, no a mí, —le dijo suavemente, sin moverse en absoluto—. ¿Alguna vez te lastimé… —esbozó una sonrisa— …de alguna forma que no te haya gustado?


  Ella tragó, y su ritmo cardíaco se tranquilizó.


  —No.


  —¿De verdad piensas que lo haría?


  —Yo… —Apretó las manos delante de ella—. No pensé que él lo haría tampoco.


  —Ah. —Virgil suspiró y se apoyó contra la puerta, obviamente asumiendo una postura relajada—. ¿Así que él no sólo te lastimó, sino que ahora no confías en tu propio juicio tampoco?


  —Sólo vete. Por favor, Virgil. Esto nunca funcionará.


  Él dudó si debería discutir, entonces asintió con la cabeza y salió.


  Mientras se estaba yendo, Summer se atragantó con un sollozo. No. ¡Vuelve! El miedo la abandonó, dejando atrás sólo un vacío. Él había querido llegar a un acuerdo, probar, había hablado honestamente, y ella había entrado en pánico. La terapia no le había servido de nada. Había tenido tantas esperanzas. Había estado tan segura de que estaba curada.


  Miró fijamente la puerta, esperando con todo su ser que él regresara… y sabiendo que ella no podría funcionar si lo hiciera.


  ¿Por qué incluso estoy aquí?


  La cabaña estaba envuelta en soledad, y sus ojos llenos de lágrimas. Había fallado. ¿Por qué molestarse permaneciendo por más tiempo? Tenía cosas para hacer, un apartamento para empacar, una mudanza que realizar. Las lágrimas caían encima de su ropa mientras lanzaba los pocos artículos que había desempacado dentro de la maleta. Cuando su voz se estabilizara, llamaría a Rona para que ella y Simón no se preocuparan.


  Salió por la puerta. Los copos de nieve revoloteaban en el aire, invisibles en la oscuridad de la noche, pero brillando bajo las luces de los faroles que delimitaban el camino. Por la mañana, las montañas estarían salpicadas de blanco. ¿Cómo sería quedarse en la cama con Virgil, observando caer la nieve?


  Nunca lo sabría. Levantando la maleta, se dirigió caminando con dificultad hacia su coche. Estúpida. Tan cobarde. Debería haberlo intentado mejor. Pero una relación nunca podría funcionar para ella. ¿Pero cómo haría…?


  —¿Siempre sales corriendo cuando te pones nerviosa? —La profunda y suave voz de Virgil la detuvo. Sacudió la cabeza hacia arriba.


  Él tenía la cadera apoyada en contra de una gran camioneta en el área del estacionamiento, los brazos cruzados sobre su pecho.


  Su corazón experimentó un doloroso salto mortal.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  La lenta sonrisa le frunció el rostro.


  —Considerando todos tus murmullos, probablemente lo mismo que tú. Deseando quedarme y diciéndome a mí mismo que me fuera.


  —¿Quedarte? ¿Por qué?


  —Bueno, me imaginé que una vez que llegara a casa, te llamaría y te convencería para cenar mañana. Pero cambié de idea. —Después de quitarle la maleta, apoyó una mano en la parte baja de su espalda y la guió hacia su cabaña—. Jugaremos aquí esta noche en el alojamiento así tendrás gente a tu alrededor. Mañana veremos en dónde estamos.


  —Pero… ¿y tu reputación?


  Su boca se apretó.


  —Tendrá que cuidarse por sí misma. —Bajó la mirada sobre ella, empujándola más cerca hasta que sus caderas se rozaron contra las de él—. Hay más entre nosotros que una noche de ligue, así que supongo que puedo manejar que me tilden de pervertido, si fuera necesario. ¿Sabes?, aún después de todo este tiempo, todavía me despierto y me voy a dormir pensando en ti.


  Oh Dios. Le picaban los ojos por las lágrimas. Se había considerado una tonta, como una adolescente loca de amor, pero él sentía lo mismo. ¿Cuántos hombres habrían admitido eso?


  Pero tenía que detener la esperanza que crecía en su interior.


  —Virgil, hice terapia después de que nosotros… después de que quise irme de Dark Haven contigo y no pude. Pensé que estaba curada, pero todavía entré en pánico en la cabaña. No veo cómo esto podría funcionar.


  —Bueno, parece que puse patas para arriba tu vida, como tú hiciste con la mía, —le dijo suavemente. Sus nudillos le frotaban la mejilla en una caricia tierna, los dedos se sentían calientes en contra de su piel fría—. ¿Tu terapeuta te dijo que ya lo tenías superado cuando terminaste?


  —Uf. —Ella pestañeó, recordando la última sesión. Un dejo de esperanza le aligeró el corazón—. Me había olvidado. Ella dijo que los ataques de pánico todavía podrían ocurrir, pero que mejorarían, especialmente si sigo luchando contra ellos.


  —Ajá. ¿Te gustaría que te ayude a luchar en contra de ellos? —Sus ojos la desafiaron.


  ¿Él arriesgaría su reputación por ella? ¿Podría ella darle menos? Enderezó la espalda.


  —Sí.


  —Allá vamos, entonces.


  En la cabaña, él abrió la puerta. Cuando ella entró, él sonrió y pasó un dedo por sus labios.


  —Esperaré en el alojamiento. Si tienes uno de esos corsés, me gustaría verte usarlo. Sin ropa interior, por favor.


  Después de colocar su maleta en el piso, cerró la puerta detrás de sí.


  Ella se quedó parada, un poco anonadada. Él era como la correntada de un río, meciéndola suavemente hasta que ella intentaba escaparse, sólo para darse cuenta de que inexorablemente era arrastrada corriente abajo. Y aquí estaba ella, de regreso en la cabaña, lista para cambiarse con lo que él le había dicho que se pusiera.


  ¿Por qué eso se sentía tan absolutamente bien?


   


  ***


   


  Cuando Summer entró en el alojamiento, la fiesta estaba en plena actividad. Se quedó mirando con la boca abierta.


  En algún momento desde que se había registrado, los dueños habían transformado el rústico cuarto principal en una mazmorra oscura. Pesadas cadenas de hierro colgaban de pernos en las paredes de madera y de las vigas oscuras.


  Las bombillas titilaban de color rojo en los apliques de la pared. Dos cruces de San Andrés con forma de X sujetaban sumisas. Otro sub colgaba en el centro del cuarto. Más cerca del extremo de la pared, un Dom estaba usando a su sub en un columpio de cuero… y ciertamente con vigor. Un flogger llevaba el compás de la música erótica de “Love You to Death”, de Type O Negative3.


  Guau. La fiesta de Simón del año pasado fue a la única fiesta privada a la que alguna vez había asistido, y ésta era tan diferente de su majestuosa mansión como nadie podría imaginarse.


  Cerca de la puerta, uno de los dueños del alojamiento, Logan Hunt tenía el brazo alrededor de una exuberantemente y curvilínea pelirroja mientras hablaba con una pareja vestidos con ropa de calle. Summer frunció el ceño. Con el cabello castaño oscuro, los rasgos pronunciados, y los ojos intensamente azules, los dos hombres debían ser hermanos. ¿Pero por qué le parecían familiares? Y ahora que lo pensaba, también le pasaba con la mujer de Logan.


  Él hizo un gesto en dirección a ella.


  —Summer, ella es mi mujer, Rebecca.


  La pelirroja sonrió.


  —Encantada de conocerte. Me gusta tu corsé.


  Summer sonrió. Aparte del color, no había diferencias entre su corsé azul y el verde de Rebecca.


  —El tuyo también.


  Logan colocó la mano sobre el estómago de su mujer.


  —Esta es la última vez que ella va a vestirse con él… necesita espacio para otras cosas.


  ¿Un bebé? No era extraño que los dueños pensaran convertir a La Serenidad en un alojamiento familiar. Cuando Rebecca se ruborizó, Summer sintió una especie de envidia.


  —Felicitaciones.


  —Y él es mi hermano Jake, y su mujer Kallie, —dijo Logan.


  La morena bajita sonrió, y Jake dijo,


  —Es bueno verte luciendo tan bien, mascota.


  Esa voz, esos ojos azules…


  —¿Ya nos conocemos?


  —Ja. Como siempre digo… eres absolutamente olvidable. —Logan le sonrió a su hermano.


  Jake le frunció el ceño en respuesta, entonces tomó la mano de Summer suavemente.


  —Nos conocimos en la fiesta de Simón el año pasado. Te sostuve después de que el bastardo con el que habías salido te azotara.


  Ella se sobresaltó e intentó alejar la mano de un tirón.


  Él entrecerró los ojos.


  —Simón dijo que estabas mejor.


  Un lento aliento y había recobrado su equilibrio. Buena reacción, señora. Ya estoy curada.


  Bien, no era de extrañarse que él le pareciera familiar. Recordó cómo la había envuelto con una manta, la había abrazado suavemente, y la había hecho beber té hasta que pudo dejar de temblar.


  —Lo siento, me tomaste por sorpresa. Esa noche no es un recuerdo agradable.


  —Diría que no, — escupió Rebecca—. Hubiese querido pegarle al tipo con todas mis fuerzas, pero éstos dos no me lo permitirían. —Le dirigió a Logan una mirada lasciva, entonces agregó—, pero si nadie te lo dijo, ellos lo molieron a golpes… después de que Simón le rompiera la nariz… entonces lo sacaron a empujones por la puerta arrojándolo con tanta fuerza que voló por la acera y aterrizó en la calle.


  ¡Qué imagen más preciosa! Summer se dio cuenta de que estaba sonriendo.


  —Gracias. Gracias a todos.


  —Me gustaría haber estado allí, —murmuró Kallie. Sus ojos oscuros ardiendo de furia—. Odio a los matones.


  —Deja eso, duendecito, —dijo Jake. Le sonrió a Summer—. No estaremos aquí este fin de semana, pero quise asegurarme de que Simón no estaba mintiendo. —Le tocó la mejilla suavemente—. Te ves bien. Algún Dom será un tipo afortunado.


  Ella se sonrojó.


  —Gracias.


  —Simón dijo que Virgil tendrá un ojo sobre ella, —dijo Logan casualmente.


  Kallie quedó boquiabierta.


  —¿Virgil? ¿De verdad?


  —Buen trabajo, idiota, —le dijo Jake a Logan y arrojó a su mujer sobre su hombro—. Nos vamos de aquí, pequeña entrometida.


  —Espera, maldita sea. Quiero… —La puerta se cerró detrás de ellos, Kallie todavía protestaba. El grito de ira de un hombre llegó a través de la puerta.


  Logan bufó.


  —Me parece que ella lo mordió. —Rebecca enterró la cara en su camisa, soltando una risita con la cabeza abajo.


  —¿Ah… me estoy perdiendo algo? —Summer preguntó.


  —Pueblo chico, —dijo Logan. Dada la expresión poco complacida del Dom, él no explicaría nada más—. Vete. Virgil subió al segundo piso para cambiarse. No sé si ya ha bajado.


  —De acuerdo.


  Virgil no estaba en el área de la mazmorra.


  En la cocina, MaryAnn estaba parada al lado de una barra abarrotada de golosinas, masticando y cantando sobre la voz grave de Peter Steele: "Am I good enough… for you". Le ofreció a Summer una sonrisa de felicidad.


  —Ya era hora de que vinieras por aquí. Pensé que tendría que congelarme el culo para ir a sacarte a empujones de tu cabaña.


  —Un amigo pasó a visitarme.


  —¿En serio? ¿Amo o esclavo? —MaryAnn tomó una galleta dulce y le dio un mordisco.


  Kallie no era la única pequeña entrometida.


  —Un Dom que conocí en Dark Haven el mes pasado.


  Los ojos de MaryAnn se ensancharon.


  —¿Te estás viendo con alguien aparte de esos amigos tuyos? Por fin, nena.


  Carajo.


  —¿Qué tienen de malo mis amigos?


  —Nada, pero no disfrutas con ellos. —MaryAnn hizo un brindis con la botella—. ¿Entonces, quién es este otro tipo? ¿Estás saliendo con él? ¿Es interesante?


  —Es interesante. —Maravilloso, excitante, estupendo.


  —Suena como a que hay un pero.


  —Pero él no quiere hacer escenas en público. Y yo no… puedo… no jugaré en privado. —Tomó una botella de agua y la destapó—. Esto es imposible.


  —Amiga, si crees que él es un cabrón en privado, ¿por qué jugarías con él de todos modos?


  —No pienso eso. Sólo que no sé. —El trago de agua se atoró a medio camino, y Summer tosió—. Es como que aunque un tipo sea toda dulzura en público, podría arremeter contra ti cuándo estén a solas. ¿Cómo puedes saberlo?


  —No es fácil. Por supuesto, me gustan perversos, y tengo a uno esperando allí adentro ahora. —MaryAnn se dirigió hacia afuera, pasando entre Simón y Rona que estaban parados en la puerta. Por sus expresiones de preocupación, habían oído las inquietudes de Summer.


  —Hablé con Logan sobre tu policía. —Simón se acercó para apretarle el hombro reconfortantemente—. Él creció aquí, y es muy respectado. Su prima está casada con Jake Hunt. Según Kallie, es honesto, compasivo, franco, y sobreprotector.


  ¿Kallie era su prima? No era extraño que ella haya sentido curiosidad.


  —La información ayuda. Gracias, Señor.


  Rona le envolvió la cintura con un brazo.


  —Eso ayuda mentalmente, pero hasta que sientas la corazonada de que es seguro, nada va a aliviar tus miedos, ¿verdad?


  —No. —Dijo Summer suspirando—. Pero…


  —Aquí estás. —Virgil entró en la cocina, vestido con pantalones vaqueros y una camiseta negra que parecía rociada sobre su musculoso pecho. Sus bíceps estiraban las mangas de tal forma que ella tuvo ganas de morderlos. Oh, definitivamente quería jugar con él.


  Él asintió con la cabeza a Simón y Rona, entonces apoyó una cadera en contra de un mostrador. Su mirada viajó desde su pelo suelto, su boca, demorándose en la hendidura que formaba el corsé, cayendo hacia sus muslos exhibidos por su corta falda acampanada de látex, y terminando en sus pies descalzos. Juntó las cejas.


  —¿No caminaste hasta aquí descalza, verdad?


  Rona se rió y susurró en el oído de Summer,


  —Definitivamente es sobreprotector, —entonces arrastró a Simón a la fuerza fuera del cuarto.


  —No, tengo botas para la nieve, —contestó Summer. Dios, con sólo mirarlo la hacía sacudirse por adentro.


  —Ya sabes, no me besaste todavía. —La empujó hacia adelante dentro de sus brazos. Brazos duros como el hierro, contra la pared rocosa de su pecho. Por qué semejante abrazo parecía amoroso, suave y maravilloso, era uno de grandes misterios de la vida. Presionó la cara en su cuello, inhalando la permanencia del olor de la chaqueta de cuero que había llevado puesta, su ligera y fresca loción para después de afeitarse, y su propia fragancia masculina.


  Con un rugido de placer, la empujó entre sus piernas. Su pelvis chocó con la gruesa erección, y ella se meció contra ésta, fascinada por la sensación, deseándolo dentro de ella.
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  ¿Por qué ella se sentía tan jodidamente bien? Se preguntó Virgil. Entrelazó las manos a través de su sedoso cabello dorado y la besó en los labios ligeramente, respirando un aroma a duraznos, vainilla y mujer. Su polla palpitaba, exigiendo acción.


  —Vamos a jugar, pero primero, déjame repasar tus límites. Ni juegos con sangre, ni dolor extremo.


  —Ni anal.


  Él sacudió la cabeza y sonrió cuando sus ojos se ampliaron.


  —Te gustaron mis dedos en tu culo, cariño. ¿Por qué crees que no te gustaría mi polla allí?


  —Simplemente lo sé.


  —No, no lo sabes. —Por la manera en que su cuerpo había reaccionado a esa pequeña demostración de juego anal, él se imaginaba que ella amaría más. Si no fuera así, él tampoco lo haría… quizás ella no comprendía eso.


  Summer se mordió los labios, pero sus ojos se habían vuelto del color de los delfinios que florecen en los prados de la montaña. Su madre había amado los delfinios. Y la risa y el coraje. Ella habría aprobado a esta tenaz y jovial mujer.


  Pasó las manos sobre los suaves y desnudos hombros de Summer, bajándole los lazos apretados del corsé, siguió acariciando hacia abajo y curvó los dedos debajo de las muy suaves mejillas de su culo. Si se ponía más duro, la arrojaría encima de la enorme mesa de roble en el centro de la cocina y la tomaría allí mismo.


  —Vas a intentar el juego anal una vez, si no te gusta, entonces tendrás una razón para decir que no.


  La forma en que su cuerpo se derritió debajo de su toque le dijo que ella acataría su voluntad; el calor en sus ojos decía que lo deseaba.


  Cuando susurró:


  —Sí, Señor, —el placer y el poder inundaron sus venas. Tenía que reconocerlo… su necesidad de dominar igualaba a la necesidad de ella de someterse.


   


  ***


   


  Una hora más tarde, Summer consideraba patear a Virgil en alguna parte dolorosa. ¿Demasiado frustrada, Summer? Había esperado que la arrastrara afuera y comenzara una escena. En lugar de eso, habían caminado alrededor del cuarto y observado las diversas escenas. Después de la tercera, ella notó la manera en que él estaba estudiando sus reacciones.


  Ante una fuerte escena de flogging, ella se había tensado, y él la había empujado más cerca suyo.


  —No es lo tuyo, lo sé. Tampoco es lo mío.


  Al observar a un trío, él le había sonreído y pasó un dedo bajando por su mejilla.


  —¿No provoca nada en ti, verdad? En mi tampoco. Soy demasiado posesivo.


  Cerca del centro de la habitación, él deliberadamente se detuvo para observar a un Dom tomando a su sub por atrás… por el culo.


  La mujer gemía y se contoneaba mientras su Dom empujaba más profundo. Summer sintió que sus pezones se apretaban en picos, y su coño se humedecía más. Levantó la vista.


  La mirada fija de Virgil descansaba sobre ella, no sobre la escena.


  —Estás ruborizada, cariño, —murmuró—. ¿Estás pensando en estar en esa posición mañana? Tomando la polla de tu Amo en un lugar muy, muy privado.


  Su culo se apretó, haciéndola estremecerse. Y dejándola incluso más mojada.


  Él sonrió lentamente.


  —Oh, sí. La tomarás, y no me detendré hasta que te corras.


  Dios. Su piel parecía relucir por el calor. Apartó la mirada y vio a MaryAnn.


  La sumisa se pavoneó hasta Virgil.


  —Oye, amo, ¿estás buscando a una sub divertida? —Pasó un dedo sobre sus bíceps y agitó sus gruesas y negras pestañas.


  Las cejas de Vigil se juntaron con desagrado.


  —No, gracias. —Y se volvió a Summer.


  —Pero… —MaryAnn se acercó más y se restregó los pechos en contra de su brazo.


  Summer miraba pasmada. MaryAnn nunca provocaba a los Doms. ¿Qué estaba haciendo?


  La voz de Virgil fue más fría que el aire de la montaña cuando chasqueó,


  —Vete.


  MaryAnn dio un paso atrás rápidamente. Después de dispararle a Summer una mirada atónita, se alejó.


  Virgil sacudió la cabeza.


  —Pensé que las sumisas de Dark Haven tenían un mejor comportamiento. —Rodeó a Summer con su brazo—. Veamos si tienes interés en algo más.


  —Ya te dije qué es lo mío.


  —No, dulzura, sólo me dijiste lo que no te gusta. —Se apoderó de su boca para un largo y minucioso beso.


  Más, más, más. Apoyó una mano sobre su estómago, intentando controlar su respiración.


  —¿Puedo llegar a conocer tus preferencias?


  Él se rió entre dientes.


  —Soy un hombre. Me gusta el sexo. Soy un Dom… aunque todavía me sienta mal al decir eso… así que me gusta el control. —Colocó las manos alrededor de su cintura y la levantó para pararla sobre una baja mesita de café. Sus ojos todavía estaban fijos en los de él.


  —¡Virgil!


  —Me gusta tu sabor… por todas partes. Me gusta el calor de tu vulva alrededor de mi polla o de mis dedos. —Deslizó la mano debajo de su falda y entre sus muslos, y cuando el dedo empujó hacia arriba entrando en ella, Summer gimió.


  Él hizo un gruñido satisfecho.


  —Me gustan los sonidos que haces. —Cerró los dientes en su hombro. El pequeño mordisco de dolor ondeó a través de ella, y su coño se apretó alrededor del dedo. Ella inhaló profundamente.


  —Sí, ese sonido. —Su aliento le bañó el oído—. Quejidos. Gemidos. Gritos. Pequeños jadeos y suspiros. Tienes la voz más hermosa que alguna vez escuché.


  El caliente rubor se extendió por su cuello y su rostro. Intentó tomar algo de distancia.


  Su mano se cerró en un puño en su pelo, empujándole la cabeza para que nuevamente sus ojos se encontraran con los suyos. La sostuvo en el lugar mientras deslizaba otro dedo dentro de su entrada, empujando suavemente a la vez que el pulgar presionaba sobre su clítoris. Oh Dios.


  —Justo ese sonido, —le dijo con una ronca y devastadora voz que ella todavía oía en sus sueños—. Dame más.


  El pulgar comenzó a hacer círculos sobre su clítoris.


  Estaban parados en el medio de la habitación. Un Dom que pasaba caminando se detuvo para observar por un segundo. Summer sacudió su cabeza.


  —Virgil, no.


  Sus ojos la atrajeron, alejando su voluntad. Sin responder, él levantó una rodilla y usó su bota para golpearle los pies a fin de que los separara sobre la mesita de café, dejándola en una postura más abierta.


  —Personalmente, me gusta la privacidad, —le dijo suavemente—. Prefiero ser el único que oye esos pequeños sonidos que haces… pero si tú quieres compartir, entonces lo harás.


  Con sus dedos dentro de ella y la mano en su pelo, ella no podía moverse mientras la excitaba despiadadamente. El pulgar presionó con más fuerza, jugando con la capucha encima de su endurecido clítoris. Se le curvaron los dedos de los pies y sus manos se cerraron en puños cuando la presión en su centro aumentó, a medida que cada lento empuje incrementaba las sensaciones. Él curvó los dedos, moviéndose a un nuevo punto con cada penetración hasta que se rozaron contra un… lugar.


  Uno que hizo que sus sentidos se dispararan en una espiral. Podía sentir el clímax acercándose.


  —Oh, por favor. Dios mío, por favor. —Se aferró a la parte superior de sus brazos, y sus bíceps duros como una piedra se flexionaron debajo de su agarre.


  —Déjalo suceder, —le murmuró. Sus dedos salieron y se introdujeron con más fuerza. Una vez. Dos veces. El pulgar rozando justo sobre la parte superior de su clítoris.


  La represión se quebró, y un abrasador placer inundó su sistema en una enorme ráfaga de sensaciones. Su espalda se arqueó cuando se paró en puntitas de pie. Él le soltó el pelo, llevando su dura mano en contra de su trasero, sosteniéndola de manera que los dedos de su otra mano pudieran continuar.


  Cada lento y resbaladizo empuje la hacía apretarse por adentro, provocando que más placer emergiera por ella.


  Cuando sus rodillas comenzaron a doblarse, ella dejó escapar un largo gemido que iluminó los ojos de Virgil con satisfacción.


  —Muy bonito. No había oído uno así antes. —Apiadándose de ella, la levantó fuera de la mesa y envolvió los brazos a su alrededor, sujetándola en contra de su sólido cuerpo, una montaña que ninguna fuerza podría mover.


  Summer apoyó la frente sobre su pecho. Se había venido tan íntegramente que las puntas de sus dedos todavía hormigueaban… y deseaba hacerlo otra vez.


  —Te quiero dentro de mí, —ella susurró. Quería darle la intimidad… y su entrega y…


  —No soy de los que follan a una mujer en público, Summer. —Sus crudas palabras dolieron, pero entonces agregó—, Y cuando es tan… tan especial… es incluso más difícil.


  —Oh. —Él le había dado un orgasmo maravilloso, y ahora la abrazaba tan dulcemente. Ella nunca había deseado tanto complacer a un Dom, y en lugar de eso continuaba decepcionándolo. Sentía una profunda culpa dentro de su alma.


  —Lo siento. Yo no…


  —Shhh. —Le acarició la mejilla con la nariz, su mandíbula raspando con el áspero rastrojo de un hombre—. No es tu culpa. Improvisaremos algo, nena. —Le empujó el pelo hacia atrás, mostrando su rostro—. Eres tan bonita toda sonrosada.


  Cuando el alivio aplacó el remordimiento, lo besó, deseando hacerle comprender cuánto significaba que él no la culpara.


  —Gracias.


  Él bufó.


  —Tengo la intención de quitar de tu pellejo el miedo que me tienes de una u otra manera.


  En cierta forma su amenaza no la preocupó para nada. Se rió por lo bajo.


  —Mocosa. —Cuando la soltó, sus piernas se bambolearon como las de una anciana. Con un resoplido malhumorado, la sentó en un sofá.


  —Quédate aquí mientras busco un poco de agua.


  Cuando Virgil desapareció dentro de la cocina, Simón apareció y empujó a Summer sobre sus pies.


  —No hables. Sólo ven conmigo. —Se detuvo justo afuera de la cocina y ubicó a Summer donde ella podía ver hacia adentro.


  De espaldas a la puerta, Virgil enfrentaba a MaryAnn al otro lado de la cocina vacía.


  —Oooh, es el Dom grandote —gorjeó MaryAnn.


  —Busca a otro, chica. —La voz fría y ruda debería haber hecho que cualquier sumisa saliera corriendo.


  Pero no MaryAnn. La morena pasó los dedos bajando por el pecho de Virgil.


  Él lanzó un gruñido de exasperación y le alejó las manos.


  —¿Estás buscando meterte en problemas?


  —Me gustan los problemas. —MaryAnn en efecto se acercó más y le rozó la entrepierna.


  Summer frunció el ceño por el dejo de celos. Es mío.


  Con un bufido de irritación, Virgil sacó unas esposas de su bolsillo, hizo girar a MaryAnn, y le esposó las muñecas detrás de su espalda. Oh, sí, el hombre definitivamente era un policía.


  Encerró en un puño la trenza de MaryAnn lo suficientemente apretada como para hacerla chillar y la miró con el ceño fruncido.


  Summer apretó la mano sobre su boca. ¿Y si la golpeaba? Empujó a Simón.


  —Ve a ayudarla.


  Simón sacudió la cabeza y la agarró por la parte trasera de su cuello.


  —Quieta, mascota.


  Ella vaciló.


  Antes de que Summer pudiera decidirse qué hacer, Virgil empujó la llave de las esposas entre los labios de MaryAnn.


  —Pídeles a Simón o a Logan que te liberen y que me devuelvan mis esposas. —Como si la sub no existiera más en su universo, él abrió la puerta del refrigerador.


  Simón se rió.


  —Rona dijo que necesitabas verlo para creerlo. Ahora regresa al sofá.


  Summer se lo quedó mirando. ¿Simón le había ordenado a MaryAnn que deliberadamente provocara a Virgil?


  MaryAnn apareció en la puerta, riendo disimuladamente por lo bajo.


  —Tramposa, —susurró Summer, y las dos conspiradoras se sonrieron.


  Simón sacudió con fuerza la cabeza, y Summer corrió hacia el sofá.


  Se dejó caer en él, y un segundo después, Virgil regresó a la habitación. Su mirada se encontró con la suya con una palpable calidez, antes de dirigirse hacia el lugar donde estaba Simón quitándole las esposas a MaryAnn.


  Mientras esperaba, Summer se curvó en un rincón del sofá para pensar. MaryAnn había hecho enojar a Virgil, y él simplemente la había enviado con Simón. Fácilmente podría haber perdido la calma y ponerse agresivo. Algunos Doms lo habrían hecho.


  —Tierra llamando a Summer. —La voz divertida de Virgil la trajo a la realidad.


  —¡Oh! —Sacudió la cabeza hacia arriba, y se llevó la mano a su corazón para asegurarse de que no se había detenido—. Lo siento.


  Él arrancó el sello plástico y abrió la botella de agua con esa arraigada gentileza suya. Bueno, al menos cuando no estaba inmovilizándola y llevándola dentro de un orgasmo incontrolable. En el centro del cuarto.


  Después de entregarle el agua, la levantó y se sentó en el sofá con ella en su regazo. Ella cambió de posición para acomodarse, sintiendo su gruesa y muy dura polla, y se retorció más, hasta que él gruñó y le sujetó sus caderas inmovilizándola.


  —Oh, lo siento. —Ella no pudo evitar una risita.


  —Chica mala. —Bebió un poco de su agua y entonces se reclinó con un suspiro.


  Su brazo alrededor de ella era firme, sosteniéndola en contra de su gran pecho, haciéndola sentirse segura… y… y deseada. Pero ella no le había dado nada a cambio más que dudas y miedos.


  Y él no sabía si incluso le gustaba ser un Dom. Otro pinchazo de culpa la asaltó. 


  —¿Te molesta… hacerme hacer cosas?


  —Un poco. —Por la subyacente amargura de su voz, él definitivamente se sentía incómodo—. ¿Y tú? ¿Te molesta cuando te empujo a hacer algo?


  —Bueno, no quería estar parada sobre una mesita de café. Pero me hiciste hacerlo, y eso me excitó aún más. —Tomó aire. ¿Cómo explicarle?— A veces hay un lugar vacío dentro de mí. Frío. Cuando tú asumes el mando, parece llenarse. Dándome calor… incluso si lo que estamos haciendo no tiene nada que ver con el sexo.


  Él apretó el abrazo, empujándola tan cerca, que los latidos de su corazón retumbaban a través de sus costillas hacia las de ella.


  —Bueno. Eso es parecido a cómo me siento cuándo sé que te he satisfecho y sé que eres feliz por lo que hice.


  Gracias Dios. Si a él no le hubiera gustado tener el mando, ella no podría haber seguido adelante. Se le cruzó un pensamiento.


  —Empezaste debido a tu prima, pero antes… ¿nunca habías pensado en bondage o dominación?


  —Oh, sí. —Las comisuras de su boca se curvaron hacia arriba—. Cuando te até en el juego de amarrar al becerro, definitivamente cumpliste una de mis fantasías. E hicimos realidad algunas otras después.


  Eso se sentía bien.


  —Uh, ¿te ayudaría saber que siempre he deseado esto? —Acarició con la mano su pronunciada mandíbula y vio que, como siempre, él tenía toda la atención sobre ella.


  —¿Siempre?


  —Bastante. Mi muñeco Ken solía atar a Barbie y zurrarla por ser mala.


  Él se atragantó.


  Ella sonrió y susurró,


  —Tuve una Barbie Bondage.


  Cuando el bramido de su risa estalló, ella se acurrucó más cerca sintiéndose perfectamente satisfecha.


   


  ***


  


  —Barbie Bondage. —Virgil nunca miraría a la maldita muñeca de la misma forma otra vez.


  Obligó a Summer a terminar su agua, aunque cuando ella se incorporó, él juraría que ella intencionalmente retorció el culo sobre su polla.


  Si seguía provocándolo, la follaría aquí en el sofá, con privacidad o no.


  Pero durante su vuelta por la habitación, había divisado un posible lugar.


  —Arriba. —Después de levantarse, él curvó los dedos sobre su nuca, su mano lo suficientemente grande como para impartir un fuerte agarre. No era una mala técnica, aunque él había notado que un collar como el que Rebecca llevaba puesto le daría incluso un mejor control.


  Guió a su pequeña y hermosa sub al rincón de atrás. Dos sillas mullidas estaban ubicadas de frente a un alto sofá que ocultaban el área. Detuvo a Summer delante de una silla.


  —Arrodíllate aquí.


  Lo miró sorprendida, y entonces graciosamente se hincó de rodillas. Asumió la posición de la mirada baja, las rodillas separadas, las manos sobre los muslos, que él había visto usar a otras subs.


  Ella no se había arrodillado de esa manera en el club, él notó. Una profunda satisfacción lo embargó, el conocimiento de que ella quería complacerlo incluso más ahora que entonces.


  —Dulce Summer, —murmuró.


  A pesar de que su mirada estaba fija en el piso, una sonrisa feliz se delineó sobre sus labios.


  Destornillando la bombilla del aplique de la pared, dejó el área en una sombreada oscuridad. Mucho mejor. En el centro del cuarto, Logan frunció el ceño y se volvió para mirar. Cuando Virgil levantó la mano, el dueño del alojamiento asintió con la cabeza con aceptación.


  Virgil volvió a Summer y notó la diferencia que el cambio de iluminación había logrado. Ella estaba estremeciéndose por la excitación y los nervios. Él sabía justo cómo incrementar la tensión un poco más.


  —Desnúdate, por favor.


  —Sí, Señor, —susurró. Cuando se levantó y comenzó a desabrocharse el corsé, su polla se sintió como si alguien hubiera cerrado un caliente puño a su alrededor. Él se instaló en la silla y observó silenciosamente cómo sus deliciosos pechos quedaban a la vista y a continuación su suavemente redondeado estómago. Joder, era preciosa.


  Demasiado pronto, ella colocó la ropa en una silla y se paró delante de él, con la mirada baja y moviendo su peso de un pie al otro. Adorablemente insegura.


  La pequeña cantidad de luz destellaba sobre su pelo rubio y acariciaba su suave piel. Se ensombrecía debajo de sus pechos llenos y creaba una tentadora oscuridad entre sus muslos.


  —Preséntate. Los pies separados el ancho de tus hombros y las manos detrás de tu espalda.


  Desafortunadamente, la penumbra hacía que no pudiera ver el rubor extendiéndose por su rostro, a pesar de que él casi podía sentirlo. La posición le abría las piernas magníficamente y le levantaba los pechos… no era extraño que a los Doms les gustara tanto. Sus pezones se habían endurecido formando picos como puntas de lanzas. La empujó hacia adelante hasta que los dedos de sus pies tocaron los de él.


  —Inclínate y sostente de mis hombros.


  Cerró las pequeñas manos en sus hombros, enviando una punzada de lujuria directamente a su entrepierna. Como él había supuesto, su posición le dejaba los pechos colgando delante de él como fruta madura. Tomó un pezón dentro de la boca, provocando el punto hasta endurecerlo incluso más, y chupó con fuerza. Ella se quedó sin aliento.


  Cuando suavemente cerró los dientes sobre la tierna punta, un estremecimiento la atravesó. Sí, le gustaba eso. Sin soltarle el pecho, la asió de los brazos y la mantuvo en el lugar, entonces lavó el pico y mordió otra vez. Cuidadosamente. Firmemente.


  Ella gimió, sus ojos entrecerrados, la piel caliente debajo de sus manos.


  Virgil sopló sobre el pezón humedecido.


  —Tienes unos pechos hermosos, dulzura. Recuerdo cómo se ven cuándo están hinchados y rojos. —Su voz salió ronca por su necesidad.


  Su susurro fue sólo un indicio de sonido.


  —Sí, Señor.


  —No voy a atarte. Espero que permanezcas parada perfecta y totalmente quieta… no importa lo que haga. —Liberó el agarre que tenía sobre sus brazos y se llevó su pezón izquierdo dentro de la boca. Tan suavemente aterciopelado con tentadores bultitos rodeando la punta ligeramente áspera. Lo provocó y lo chupó, y se hinchó más bajo sus atenciones. Con los dedos, jugaba con su otro pecho, usando los dientes con el izquierdo y pellizcando ligeramente el derecho.


  Ella apretó el agarre sobre sus hombros. Cuando mordió, oyó un quejido con una mezcla de necesidad y dolor. Su cuerpo entero se sacudió, pero ella no se movió, no intentó apartarse.


  —Eres una buena pequeña sub, —él murmuró—. Abre las piernas para mí.


  El sonido impotente que ella hizo aumentó el zumbido en sus venas y la presión en su polla ya dura como una piedra. Cuando ella movió los pies apartándolos, él inhaló el perfume de excitación femenina. Rozó con sus nudillos bajando por su suave estómago hasta su montículo, entonces pasó un dedo sobre su coño desnudo. Muy, muy terso.


  —¿Pensaste en mí cuando te depilaste hoy?


  Un titubeo.


  —Sí, Señor.


  ¿Por qué su respuesta susurrada le recordó al último ladrón de tiendas que él había arrestado? Ella sonaba… culpable. Entonces conjeturó.


  —¿Te corriste?


  Ella tragó audiblemente.


  —Sí, Señor.


  Él sofocó una carcajada. Su mente de Dom le dijo “mala sub”; su mente de hombre se regodeaba porque ella se haya corrido pensando en él.


  —Ya veo. Mientras estés aquí, Summer, me haré cargo de esos orgasmos.


  
 


  


  Capítulo 8


  



  



  


  Summer oyó la diversión subyaciendo bajo la dureza de su voz, y el alivio se propagó por toda ella.


  —Sí, Señor. —Se concentró en no moverse. Su coño palpitaba por la necesidad de ser tocado, y todos sus sentidos estaban enfocados en el dedo apoyado sobre sus pliegues exteriores.


  —Tengo manos grandes, Summer, así que abre las piernas hasta que tus pies estén más separados que el ancho de la silla.


  El calor le abrasó la piel al imaginarse esas grandes manos sobre ella. Tocándola íntimamente. Apoyó más peso sobre sus brazos y separó más sus pies.


  —Ahora dobla las rodillas un poquito.


  Cuando accedió, su coño quedó más expuesto, los hinchados y mojados pliegues se abrieron, exponiendo su centro.


  —Justo así, cariño. —Virgil deslizó las manos entre sus piernas, curvando las palmas debajo de las mejillas de su culo, y la alzó. Reclinándose, la bajó hasta que las partes traseras de sus muslos quedaron apoyadas sobre los brazos de la silla, y sus pies colgando hacia afuera.


  Su trasero rebotó algunos centímetros por encima de sus muslos, y ella apretó el agarre que tenía sobre los hombros de él. La había abierto tan ampliamente que no tenía donde apoyarse para moverse. De hecho, probablemente no podría abandonar esta posición sin ayuda.


  —Así está bien, —le dijo. Inclinando la cabeza, le lamió un pecho, luego el otro, provocando que la actual excitación se incrementara en su centro. Apoyó los pulgares en los pliegues entre sus caderas y la pelvis. Tan cerca de donde ella lo quería. Oh Dios. Tembló, necesitando su toque.


  Cerró los ojos e intentó recuperar sus sentidos. En honor a la verdad.


  —Te toca a ti. No necesitas… jugar conmigo ni nada de eso.


  —¿Tú crees? —Un pliegue apareció en su mejilla. Maldita sea, cuando la miraba de esta manera, tan divertido y caliente, ella sencillamente se derretía—. Summer. Si juego o no es una decisión completamente mía. No tienes voz en esto.


  Pasó un dedo alrededor de su resbaladiza entrada y empujó adentro. Su dedo se sintió enorme, maravillosamente grueso cuando se deslizó lentamente entre sus henchidos tejidos.


  —Estás encantadora y mojada para mí, por lo que veo.


  Cuando apartó la mano, ella apretó los dientes. No te muevas, no te muevas.


  Virgil abrió la cremallera de sus vaqueros. No llevaba ropa interior. Oh Dios. Ella había olvidado su tamaño hasta que su erección saltó hacia arriba y rebotó en contra de su coño. El placer hormigueó subiendo por su columna vertebral.


  Ella realmente, realmente lo quería adentro de sí. Incluso más que correrse, su cuerpo clamaba por ser poseído. Llenado. ¿Cómo se sentiría ser tomada analmente? Cuando ese pensamiento le estremeció los nervios, sus músculos traseros se apretaron.


  Después de sacar un condón de su bolsillo, Virgil sacó algo más… un círculo rosado con cuatro cositas rugosas alrededor de los lados.


  —¿Qué es eso?


  Él le disparó una mirada estrecha.


  —¿Te di permiso para hablar?


  Uy.


  Se enfundó con el condón, entonces tocó un lado del juguete, y ella oyó un zumbido. El otro lado. El zumbido se incrementó. Virgil acomodó el círculo sobre su eje. ¿Un anillo de polla y un vibrador?


  Summer quedó perpleja. Si él entrara completamente en ella, esos cuatro lados de cositas rugosas zumbando presionarían en contra de su coño y alrededor de su entrada. Sus piernas se flexionaron involuntariamente, haciendo rebotar a su trasero.


  —Eso no sucederá. —Le colocó una mano debajo de su trasero, alzándola ligeramente—. Mueve las piernas hacia adelante, dulzura.


  Ella movió ligeramente las rodillas a lo largo de la silla hasta que las pantorrillas rozaron contra la parte superior de los brazos de Virgil, y sus piernas dejaron de sujetarla en alto. Todo su peso descansaba sobre la mano masculina. Aferrándose a sus hombros apenas podía mantener el equilibrio, y con las piernas sobre los brazos de la silla, ya no podía levantar ni mover su culo. Él había tomado el control absoluto sobre ella, y por la mirada satisfecha en sus ojos, lo sabía.


  Observándola atentamente, acomodó la polla en contra de su entrada, y luego la hizo descender. La enorme cabeza empujó en su interior, y ella se abrió a su alrededor. Se sentía tan bueno.


  Pero a medida que descendía un poco más, su grosor la estiraba, cada vez más, hasta que permaneció inmóvil justo en el borde del dolor. Intentó incorporarse pero no podía hacerlo. La consciencia de su impotencia la abrumó, haciéndola sentirse atontada. Soltó un quejido.


  Él se detuvo inmediatamente, a pesar de que estaba segura de que no estaba completamente adentro todavía. Summer abrió los ojos y se encontró con su atenta mirada.


  —Me tomarás completamente, pero podemos ir más despacio. —Le levantó el trasero, oscilando hacia arriba y hacia abajo, con pequeños movimientos, lubricándose la vara con su humedad. Cuando el ardor de ser estirada se atenuó, ella pudo sentir el zumbido del anillo de su polla. Dios, él se sentía bien.


  Más. Summer se retorció.


  —Mantén las manos sobre mis hombros, —le advirtió.


  Sus dedos se aferraron con más fuerza. Virgil se rió por lo bajo.


  —Y baja por ti misma. —Quitó la mano de debajo de ella.


  Bajó unos centímetros más, jadeando ante la abrumadora plenitud cuando la penetró completamente.


  —¡Virgil! —Sus músculos se apretaban alrededor de él, una y otra vez, y entonces las vibraciones del anillo de su polla alcanzaron a su clítoris, a sus labios vaginales y… santo cielo… otro presionó sobre su culo.


  Él no se movía, manteniéndose completamente en su interior, dejando que su coño yaciera justo encima del vibrador.


  —Oh, mi Dios. —Comenzó a jadear cuando su clítoris se apretó, endurecido.


  Su risa retumbó, y entonces con las manos le cubrió los pechos, intensificando la estimulación al tirar enérgicamente de sus pezones. Más abajo, las vibraciones golpeaban no sólo sobre su clítoris, sino sobre cada parte de su coño. Su enorme polla la llenaba completamente. Se perdió a sí misma a causa de las abrumadoras sensaciones. Intensificó el agarre sobre sus hombros cuando sus entrañas comenzaron a apretarse. La necesidad de correrse se volvió más fuerte, un deseo incontrolable.


  —Eres condenadamente hermosa cuando te pones toda excitada, pero no quiero que te corras todavía. —La agarró por sus caderas y la levantó. Cuando la hizo descender sobre su polla, las vibraciones desaparecieron.


  Su excitación se atenuó, dejándole el clítoris dolorido y palpitante. Cuando ella lloriqueó, la diversión se unió al calor de sus ojos.


  Entonces la soltó. Su coño se deslizó por encima de su eje y presionó arriba en contra del zumbido del anillo. Su clítoris se tensó, tan cerca…


  Antes de que pudiera correrse, la levantó con fuerza. Subiéndola hasta que apenas permaneció la cabeza en su interior, y luego la dejó caer. Su polla la estiraba, dejándola sin aliento, y golpeando en contra de los vibradores. Se retorció, intentando conseguir más, más presión.


  Sujetándole las caderas con un agarre brutal, hacía mover a su coño de arriba hacia abajo sobre su polla, golpeando su pelvis en contra de ella para maximizar las vibraciones. Cada empuje incrementaba su necesidad, aumentando la presión, hasta que quedó suspendida en el borde de un orgasmo.


  —Te sientes bien, —le dijo cuando su inflamado clítoris presionó contra la rugosidad del vibrador. Clavó las uñas en sus brazos cuando todo su centro se apretó. Casi…


  —Me gusta esa apretada y caliente vulva envuelta a mi alrededor. —La alzó otra vez, un segundo antes de que ella pudiera venirse.


  —Por favor. Oh Dios, por favor, Virgil. —Era demasiado. Toda su mitad inferior palpitaba con sus nervios hipersensibles, necesitando más… más, más. Cuando ella intentó alejarlo, las líneas en las comisuras de sus ojos se arrugaron.


  —Más. Por favor. —¿Esa era su voz? ¿Lloriqueando? Todo en ella latía.


  Él no se movió durante un momento que pareció durar una eternidad.


  —Muy bien. —La sostuvo arriba con una mano, y con la otra mano le abofeteó el trasero, condenadamente duro—. Córrete ahora, Summer.


  El agudo dolor se dirigió como una flecha directamente hacia su clítoris… y la empujó más allá. El placer la embargó, exquisitas sensaciones burbujeando hacia arriba, tocándole cada nervio. Otra ola golpeó, y pudo oírse a sí misma, su voz alta e incontrolable.


  Gruñendo de placer, Virgil la sacudía de arriba hacia abajo, provocando que el orgasmo repercutiera por toda ella. Cuando las sensaciones comenzaron a aminorarse, la empujó hacia abajo, sujetándola allí, completamente llena y presionándola en contra del anillo de su polla.


  Las vibraciones directas en contra de su clítoris la arrojaron dentro de otro espasmo de placer.


  —Oooooh. —Contoneaba las caderas sin control en su agarre.


  Su risa salió profunda y ronca.


  —Agárrate, dulzura. —Su cara se volvió tensa cuando la levantó, entonces martilleó dentro de ella, moviéndole el cuerpo en forma circular hacia arriba y hacia abajo. Sus pechos rebotaban, y cada empuje de su eje enviaba más estremecedoras olas a engullirla hasta que únicamente la sensación de sentirlo en su interior llenó todo su mundo.


  Con un bajo gruñido, la empujó contra sí tan estrechamente que no podía moverse. Su polla se sacudía dentro de su centro y la sensación era… increíble.


  Arqueó la cabeza. Él se había asegurado lo suficiente como para conducirla a un orgasmo alucinante. Y entonces… en ese momento simplemente la estaba tomando para su propio placer. ¿Por qué esto la hacía estremecerse… ser usada completamente de esta manera?


  Summer suspiró y se retorció cuando las vibraciones del anillo de la polla comenzaron a irritar su clítoris inflamado.


  —¿Sensible? —murmuró, y la levantó ligeramente con una mano hasta dejarla fuera del contacto del juguete. Los ojos de Virgil tenían los párpados caídos, su respiración era errática. Se veía completamente satisfecho.


  Lo hice. Saberlo se sentía maravilloso.


  La atrapó clavando los ojos sobre él y sonrió, entonces curvó la mano libre en su nuca para acercarla más. Su boca tomó la suya suavemente, un confuso contraste con el implacable agarre en su cuello.


  —Mmm. —Ella provocaba sus labios, preguntándose cómo podían verse tan firmes y sentirse tan aterciopelados.


  La dejó jugar, devolviéndole el beso, y entonces con un gruñido, usó ambas manos para levantarla en el aire y alejarla de su polla. Todavía sosteniéndola en alto, se inclinó hacia adelante, llevando los pies debajo de él para levantarse. Después de girarla, la hizo descender sobre la silla.


  —Quédate aquí por un momento. Vuelvo enseguida.


  La impasible demostración de su fuerza la dejó sin palabras. Y preguntándose por qué toda esa fuerza parecía tan primitivamente sexy.


  Regresó, con los vaqueros abrochados, y recuperó su asiento, esta vez acomodándola en su regazo.


  Cuando apoyó la cabeza sobre su hombro, Summer vio a una pareja observando a algunos metros más allá. Se rigidizó, sintiéndose… expuesta, lo que realmente no tenía sentido. Siempre jugaba en público.


  Pero esto, esta noche, había sido diferente. Ella y Virgil habían compartido… más. Perturbada, los observó alejarse, sintiendo que finalmente comprendía la aversión de Virgil de sentirse exhibido.


  —La sub de Simón dijo que te mudarás pronto, fuera de San Francisco. —Su brazo la sostenía mientras él acariciaba con los nudillos sobre sus pechos, entonces le levantó la barbilla y le frunció el ceño—. Cuéntame sobre eso.


  —Oh. —La satisfacción la llenó. Él se había corrido. Podría simplemente acompañarla a su cabaña e irse. En lugar de eso, estaba comenzando una conversación. La sensación del brazo a su alrededor, de los dedos en su rostro, y de su completa atención la bañaron de calor—. Bueno. Me di cuenta de que quiero más…


  Vaciló, apoyando la cabeza en su hombro. Sus extremidades se sentían pesadas, y se curvó en contra de él, sintiéndose pequeña y femenina. Fácilmente podría quedarse dormida, pero él seguía haciendo preguntas. Sobre San Francisco. Su apartamento. Su trabajo.


  A medida que hablaba, notaba otra vez lo vacía que era su vida.


  —De cualquier manera, acepté el trabajo en Gold Beach y comienzo en un par de semanas. Mi contrato de alquiler terminará en cuatro días, así que estoy con el tiempo apretado.


  Él estaba silencioso. Demasiado silencioso. Summer intentó incorporarse para mirarlo a la cara...


  —¿Gold Beach está en Oregón? —le preguntó.


  —Mmm. En la costa.


  —Casi un viaje de un día entero. Más lejos que San Francisco. —Su voz era plana. Desafectada. Permaneció en silencio durante un minuto y entonces dijo—, tengo que ponerme en marcha. Trabajo mañana por la mañana.


  —Oh. —La decepción pareció oscurecer la luz de la habitación—. Está bien. —Se levantó a regañadientes y comenzó a ponerse sus ropas.


  Él fue detrás de ella y le anudó el corsé con firmes tirones. Riéndose, giró alrededor de ella.


  —Parece que tengo a mi propia Barbie Bondage con la que jugar y vestir.


  La risa de Summer se convirtió en un jadeo cuando deslizó los dedos dentro de las tazas para ajustar su pecho izquierdo.


  —¿A qué hora te vas? —preguntó él. Le acomodó el otro pecho, los dedos callosos rozaron en contra de su pezón. Cuando un zumbido corrió a través de su sistema, ella inconscientemente se inclinó dentro de su toque.


  —Eh. ¿Qué? —Levantó la vista, captando su sonrisa, y recordó su pregunta—. El domingo alrededor del mediodía.


  —Ya veo. —La besó, tomándose su tiempo, la palma de la mano todavía curvada alrededor de su pecho—. Mañana salgo del trabajo a las dos y luego tengo un par de cosas que hacer. ¿Quieres poner a prueba tu coraje y dejar que te muestre un poco de este sitio?


  —Yo… —Coraje.


  Antes de que ella pudiera contestar, le levantó la barbilla, obligándola a encontrarse con sus ojos, sus sinceros y honestos ojos.


  —Nada de sexo, nada de bondage. Sólo conversar y quizás un beso o dos. Tienes mi palabra.


  La ansiedad luchaba contra el mero deseo de estar con él. El deseo ganó. Lo haré.


  —Sí.


   


  ***


  


  El sol encandilaba sobre los leves vestigios de nieve cuando Virgil estacionó en el alojamiento al día siguiente. Divisó a Summer esperándolo delante de su pequeña cabaña. Vistiendo una parka de un color rojo fuerte, se veía esencialmente follable. Su estado de ánimo se elevó.


  Había pasado un infierno de tiempo desvelado la noche anterior. La cama se había sentido vacía. Había deseado tenerla en sus brazos, respirar su aroma a duraznos y vainilla, oír su voz melodiosa. Maldita sea, no la había conocido el tiempo suficiente como para echarla de menos a tal extremo.


  Pero lo hacía. Cuando comenzó a avanzar por el camino en su dirección, su anticipación aumentó. Joder, había estado hermosa, retorciéndose sobre su eje, exaltándose cuando las vibraciones le golpearon el clítoris. Ese anillo de polla, era un infierno de juguete.


  Gracias, Angie. De todas las mujeres con las que había disfrutado, una había tenido las agallas de demostrarle lo divertido que podrían ser los juguetes. Tímidas criaturas, las mujeres. Dueñas de vibradores y consoladores, disfrutaban usándolos, pero se congelaría el infierno antes de que se lo mencionaran a un hombre. Por esos días, él había insistido en ver la colección de la mujer… e incluso la había arrinconado mientras los usaba. Bufó. Supuso que había sido más Dom de lo que él mismo se había percatado.


  Golpeando los dedos sobre el volante, observaba a Summer cruzar el claro y reprimió su deseo por escoltarla. Maldito sea ese miedo de ella. Hoy, tenía la intención de oír exactamente lo que le había ocurrido. Y entonces… frunció el ceño. Mañana ella partiría hacia San Francisco para empacar todo y mudarse.


  Su estado de ánimo decayó como una gran roca redonda bajando por un acantilado. ¿Cómo podría entablar una relación con ella si le tomaría dos días sólo para conducir de ida y vuelta? Y con la distancia hasta el aeropuerto más cercano, las conexiones para los vuelos, y las medidas de precauciones, tomar un avión no era una opción mucho mejor. Su trabajo no le dejaba demasiado tiempo libre… fines de semana de tres días eran raros.


  ¿Ella alguna vez tendría el coraje de venir a visitarlo sin todos sus amigos alrededor?


  A medida que se acercaba a la camioneta, su rubio cabello brillaba en contraste con el brillo de su chaqueta, y su sonrisa era contagiosa. Bajó para abrir la puerta del lado del pasajero para ella.


  —Gracias. —Levantó la vista para mirarlo, sus ojos azules brillando de placer… al verlo.


  Virgil la empujó más cerca, curvando las manos debajo de su exuberante culo, y tomó su boca. Sus labios estaban rígidos, entonces se volvieron suaves y flexibles. Mientras la besaba, sintió a su cuerpo derretirse en contra del suyo.


  —Me gustaría arrastrarte dentro del alojamiento y follarte sin sentido, —gruñó y observó que sus mejillas se enrojecían.


  —Mmm. —Ella sonrió—. Podríamos hacer eso.


  Él sofocó una risa. ¿Cómo podría incluso desearla más de que lo que la deseaba cinco minutos atrás? Apoyando la frente contra la de ella, le dijo:


  —No puedo dejar de realizar mis trámites hoy. Y tal vez fuera del alojamiento, pueda hablar contigo sin preguntarme cuántas veces podría hacerte correr.


  —Dios, eres directo —murmuró, haciéndolo reír otra vez.


  —Vamos. —La levantó y la sentó en su camioneta, disfrutando del simple placer de tocarla. Tendría que conformarse con eso… hasta esta noche.


  Mientras conducían a través de la montaña, ella se inclinaba hacia adelante, observándolo todo, su interés tan encantador como el infierno. Virgil disminuía la velocidad de vez en cuando, señalando a una manada de ciervos, a las diversas cabañas que normalmente no podrían ser vistas desde el camino, luego a un cardenal que hacía juego con su chaqueta.


  Al final de un camino lleno de baches, estacionó delante de la casa de madera y piedra de Laurette Mann.


  —Sra. Laurette, soy Virgil, —gritó mientras bajaba de la camioneta. Sin esperar por su ayuda, Summer salió de un salto. Cuando divisó a la viejita viuda de cabellos grises, Virgil tomó la caja de verduras de la parte trasera de la camioneta.


  La viuda entrada en años abrió la puerta, sus mejillas rosadas por la excitación.


  —Virgil, pasa, cariño. Tengo té preparado.


  Él dio un paso al costado para dejar que Summer lo preceda ingresando a la sala de estar.


  —Señora Laurette, ella es Summer. Vino de visita desde San Francisco. Summer, la Sra. Laurette y su marido diseñaron y construyeron este lugar… mm, unos treinta años atrás.


  Summer giró en círculo, sus ojos muy grandes.


  —Es hermoso, —dijo sinceramente.


  —¡Vaya, gracias! —Laurette le sonrió con alegría—. Déjame mostrarte el sitio.


  Perfecto.


  —Guardaré sus verduras y me uniré con ustedes en un minuto. —Y así Laurette no vería, ni discutiría sobre los extras que él le había añadido a su orden.


  
 


  


  Capítulo 9


  



  



  


  Después de un agradable té con Laurette, Virgil tomó un sendero que conducía a lo profundo del bosque, deteniéndose en uno de sus lugares favoritos.


  —Aquí estamos. —Cerca del riachuelo medio congelado, extendió una gruesa manta acolchada sobre una sección despejada del suelo.


  Frunciendo el ceño, Summer lo siguió con la canasta.


  —Es pleno invierno, Virgil. No es estación para hacer picnic.


  Maldición, ella era bonita. Él se sentó y la empujó hacia abajo, entonces envolvió una manta alrededor de ellos para mantener su calor corporal. Y eso era una buena excusa para tener sus suaves curvas presionadas en contra de él. Le ofreció un opulento emparedado de jamón que sacó de la canasta y un termo con sopa de tomate.


  —Come, cariño. —La besó en la mejilla antes de echar mano al suyo.


  —¿Sabes que los nativos del Medio Oeste son lo suficientemente inteligentes como para evitar hacer picnics durante el invierno? —Todavía viéndose un poco aturdida, ella le dio un mordiscón el emparedado.


  —Sólo porque son demasiado debiluchos como para soportar el frío.


  Un codo femenino se clavó en sus costillas como represalia, y él ladró una risa.


  Ignorándolo, ella sonrió al mirar las ramas nevadas de los pinos e inclinó la cabeza para escuchar el alegre gorgoteo del riachuelo.


  —Es verdaderamente bello aquí. —Summer no dijo nada más, ni intentó llenar el silencio con una conversación vacía. Junto con el calor de su cuerpo, la satisfacción rezumaba en su interior. No estaban inmersos en ninguna atmósfera con sobrecarga sexual ahora, y aun así le gustaba más estar con ella, que con ninguna otra persona que hubiera conocido alguna vez.


  Durante la tarde, él había conseguido un mejor panorama respecto a su personalidad. En la camioneta ella había confeccionado un listado de cosas, como barandillas para la ducha y barra para aferrarse en el baño, que él y sus hermanos podrían instalar para mantener a Laurette segura. Y si él no hubiera prometido que lo haría, ella indudablemente tomaría las herramientas y regresaría para hacerlo por sí misma. Una afectuosa, compasiva… y determinada… mujer.


  Cuando se apoyó en contra de su hombro, supo que sería feliz con simplemente sentarse junto a ella… para siempre.


  Un crujido se oyó de entre la maleza. Él susurró,


  —Shhhh. —El atardecer caía temprano en las montañas durante el invierno, y Virgil, deliberadamente, había escogido este sitio. Señaló y observó a sus ojos ampliarse cuando tres venados bajaron al riachuelo para beber.


  Cuándo éstos terminaron y galoparon por la cuesta, ella suspiró.


  —Son preciosos. Pueden hacerse largas excursiones alrededor de Gold Beach, me dijeron. Me gustaría visitar los bosques más a menudo.


  Maldición, ¿cómo carajo él podría quedarse tranquilo dejándola vivir tan lejos? Se aclaró la voz.


  —¿Vas a extrañar San Francisco?


  —Un poquito. No por la ciudad en sí, sino por mis amigos y sus familias.


  —Ah. —Sí, era una persona sociable. Pasó una mano bajando por su pelo, jugando con las sedosas hebras. Un dejo de vainilla lo hizo querer abrirle sus ropas y acariciar con la nariz su piel.


  —¿Dónde está tu propia familia?


  —En Nebraska. Mi hermano y mamá todavía están en la granja. Los amo, pero quise conocer más mundo.


  —¿De una granja a San Francisco? Eso es un salto. —La miró—. ¿Conseguiste trabajo y te mudaste?


  —Desafortunadamente, no. —Ella pronunció una breve… amarga… risa—. Inocente de mí… me enamoré de un tipo que visitó Nebraska, y él me pidió que viniera aquí a vivir con él.


  —¿Algo salió mal?


  —Lo de siempre. Él descubrió que le gustaba alguien más que yo y me mostró la puerta de salida. —Bajó la mirada ceñuda a sus manos—. Dios mío, fui una estúpida.


  —Arriesgar algo por amor no es estúpido, dulzura. —Su expresión desdichada le oprimió el pecho y lo cabreó. Una lástima que el tipo no anduviera cerca para reacomodarle la cara—. ¿Qué sucedió después de que rompieran?


  —Mamá y Andy estaban cortos de dinero en ese momento, así que me encontré jodida, sin amigos ni trabajo. No tenía mi licencia de enfermera validada para trabajar en California todavía. Finalmente conseguí un trabajo de mesera. Fue sencillamente una de esas lecciones de supervivencia que te da la vida. —Su voz sonaba resuelta, pero él veía las sombras en sus ojos.


  La empujó más cerca de sí, a pesar de que no había nadie que pudiera protegerla de su pasado.


  Luego de un momento, ella se encogió de hombros y sonrió ligeramente.


  —Entonces, me fui de Nebraska a San Francisco. Nunca había soñado con mudarme tan lejos por mí misma. Hay siempre un lado positivo.


  —Y tú eres del tipo de encontrarlo. —Le inclinó el rostro hacia arriba y la besó. Todo lo que iba sabiendo de ella parecía arraigarla más profundamente dentro de su corazón. Sólo un beso, se recordó a sí mismo. Algo más la asustaría. Momento de averiguar por qué.


   


  Ella sería feliz besándolo para siempre, pensó Summer.


  Virgil le mordió el labio inferior y la empujó hacia atrás.


  —Ahora cuéntame sobre el incidente que mencionó Simón. —Su voz se había vuelto más ronca y áspera… no era un pedido, sino una orden.


  Se quedó sin aliento.


  —Eso…


  —Summer, necesito saber lo que sucedió. No sólo porque significas algo para mí, —le besó la palma de la mano— sino también porque soy tu Dom. —Sus ojos la inmovilizaron—. Ahora cuéntame.


  Él tenía razón… pero ella no quería pensar en eso, especialmente ahora viviendo una tarde tan dulce con él.


  Virgil esperaba, tan inamovible como las montañas alrededor de ellos.


  —Bien. —Intentó retirar su mano… sin éxito. Ninguna forma de apartarse, ni física ni emocionalmente—. Conocí a un Dom en Dark Haven. La fiesta en la casa de Simón fue nuestra primera salida afuera del club. —Dios, había actuado tan imprudentemente.


  —Suena como que debería haber sido seguro, —dijo él suavemente, su tono neutro.


  —Sólo estoy agradecida de no haber ido a su apartamento en lugar de eso. —Clavó los ojos en su mano, apresada dentro de los calientes dedos masculinos—. Cuando llegamos, él quiso buscar un lugar privado para jugar. —No había pensado en la similitud con la demanda de Virgil hasta que sintió que sus dedos se apretaban. Oh Dios. Una disculpa lo empeoraría, por lo que siguió adelante—. Encontró un lugar aislado debajo de las escaleras y me encadenó a un poste allí. Y me amordazó.


  Tragó en contra del recuerdo del sabor del caucho de la mordaza de bola. La saliva cayendo por mi barbilla, tan humillante. Atragantándome con la mordaza. Ella había negado con la cabeza, había usado su palabra de seguridad. Él la había entendido y la había ignorado. El surgimiento del miedo. Del horror.


  —Sigue. —Virgil la trajo de vuelta.


  —Usó una vara. —Cada golpe le había enviado un dolor punzante hasta los huesos—. Me oyó usar mi palabra de seguridad, varias veces, pero la mordaza provocaba que nadie más pudiera oírme.


  Agonizando golpe tras golpe, como si me estuviera quitando la piel de a pedacitos. Todo su mundo se volvió rojo por el dolor. Gritó, tiró en contra de las cadenas, lastimándose las muñecas, como un animal, inconsciente.


  —Él se rió… y siguió pegándome.


  Silencio.


  Ella levantó la vista. Él había cerrado los ojos, su rostro como una piedra.


  —¿Virgil? —Sus ojos se abrieron, tan verdes y fríos por la rabia que la hizo respingar.


  Percibió su esfuerzo por calmarse, la fuerza de sus músculos por relajarse antes de que dijera suavemente,


  —Lo siento, bebé, pero el pensamiento de ti dolorida e indefensa me… atormenta. —La rodeó con su brazo, acercándola—. ¿Entonces qué pasó?


  Su brazo era fuerte. Cálido. El control de su fuerza le alejaba los recuerdos, dejando un espacio libre para los pensamientos.


  —Rona, la sub de Simón, ocurrió. Ella pasó caminando y se dio cuenta de que yo estaba diciendo “rojo”. Sus gritos llegaron hasta Simón y a todos los demás. —Frotó la cabeza en contra de su pecho—. Los hermanos Hunt estaban allí también.


  —¿Logan, Jake, y Simón? —La casi palpable vibración de su furia disminuyó—. ¿Ese Dom hijo de puta todavía está vivo?


  Summer intentó reírse a través del nudo de su garganta.


  —Me enteré ayer que Simón le quebró la nariz, y los Hunts le dieron una paliza antes de arrojarlo a la calle.


  —Ni de cerca es suficiente, —murmuró Virgil—. ¿Qué tan mal golpeada quedaste tú?


  Las olas de dolor la abrumaron hasta que incluso el aire parecía haberse convertido en fuego. Se estremeció y se obligó a alejarse de los recuerdos. Gracias a Dios que el poste había protegido el frente de su cuerpo.


  —Me dolió un buen rato, —dijo ligeramente.


  —No me vengas con chorradas, Summer. Si pregunto, quiero una respuesta sincera.


  —Muy bien entonces, me dolió como el demonio, —chasqueó—. Tenía verdugones por todas partes. Magulladuras sobre los huesos, lugares donde la piel tenía cortes, y oriné sangre durante dos días.


  —Jesús. —La tiró bruscamente encima de su regazo, sujetándola con tanta fuerza que sus costillas rechinaron—. No es extraño que tengas problemas. Tienes un par de cicatrices en la espalda. ¿Ellas son…?


  —Sí. —Él las había visto. No había dicho nada—. Una amiga… otra enfermera… me llevó a casa con ella. Estuve buen cuidada.


  —Estoy sorprendido que incluso consideres al BDSM después de eso. —El respeto en su voz era alentador.


  Se frotó la mejilla en su pecho.


  —No pensaba hacerlo, pero Simón me arrastró de vuelta.


  Virgil gruñó por lo bajo, y ella se dio cuenta de su error. Arrastró.


  —No, me expresé mal. Rona es administrativa en mi hospital, y cuando yo regresé a trabajar, ella me reconoció de la fiesta. Un día, Simón apareció, me compró un café en la cafetería, y me interrogó acerca de mi experiencia, de lo que quería, y de lo que me gustaría. Supongo que él podía ver lo que yo… —Quería. Necesitaba—. De cualquier manera, él y Rona me convencieron de que regresara con ellos. Ellos me protegieron. Él estuvo presentándome a Doms experimentados, pero todos me asustaban. Escogía… a los menos exigentes.


  —Entiendo. —Apoyó la barbilla sobre la parte superior de su cabeza—. Me alegro de haber llegado cuando estabas finalmente preparada, nena, —le dijo.


  Ella vaciló, pero su calor en cierta forma la abría como una flor de primavera.


  —No creo que haya estado preparada alguna vez, —ella admitió—. No sé por qué, pero confío en ti. Aun cuando me asustas.


  —Mmm. —Sus brazos se apretaron—. Entonces seguiremos desde aquí.


   


  ***


   


  La noche había caído para cuando regresaron al alojamiento. En el porche, Summer se volvió para darle las buenas noches y se tropezó con el perro lleno de cicatrices de Logan que estaba echado en el piso delante de la puerta. Sentado junto a él, un enorme gato observaba con ojos imperturbables.


  —¿Conoces a Thor y a Mufasa, Summer? —Virgil hizo las presentaciones con tanta formalidad como lo había hecho con Laurette.


  Después de que el perro levantó una pata para que ella la estrechase, el gato suavemente apoyó la suya encima.


  —Realmente eres bellísimo, aunque seas enorme, —le dijo Summer ofreciéndole el dedo.


  Mufasa oliscó el dedo con prudencia, y luego amablemente lo acarició con su mejilla. Aceptado. Me puedes acariciar.


  Sonriendo, Summer accedió. El pelaje atigrado era suave y grueso con la capa que lo protegía del invierno. ¿Cómo había estado tanto tiempo sin un animal para amar?


  —Quiero un perro.


  —¿Y por qué no tienes uno? —Virgil le dio a Thor una caricia de cuerpo entero que hizo al perro temblar de deleite.


  —Apenas podía permitirme mi diminuto apartamento, definitivamente no puedo darme el lujo de una mascota. Tal vez pueda tener una cuando ya esté establecida. —El anhelo le llenó el corazón. Un perro para amar. Alguien que la necesitara.


  —Espero que lo hagas. —Virgil se inclinó para darle un caluroso beso—. Regresaré aquí a las nueve. Estate en el alojamiento, vestida y lista para jugar. —Arrastró el dedo lentamente a lo largo de su mandíbula—. Estoy deseando tener mis manos sobre tu cuerpo otra vez. Oír los sonidos que haces cuando chupo tus pezones. Sentir como te corres alrededor de mi polla.


  Con sus palabras, y con la explosiva mirada en sus ojos, su interior se derritió como el hielo bajo un sol caliente.


  Las comisuras de su boca se inclinaron para arriba con satisfacción. Metió algo dentro de su mano... un paquete y un tubo de lubricante.


  —Esto es para preparar ese pequeño culo tuyo. Póntelo ahora y quítalo antes de venir al alojamiento.


  Summer miró ceñudamente el tapón anal. Él la tocaría allí, sujetándola de las caderas mientras empujaba en ella. La lastimaría… y complacería. Se estremeció cuando le sostuvo la mirada. Seguro de sí mismo. Firme. Asintió con la cabeza, su boca demasiado seca para formar una palabra.


  —Esa es mi chica, —le dijo tan suavemente que fue como una pequeña ráfaga de viento acariciando su corazón.
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  Un ratito antes de las nueve, Summer se quitó su abrigo y dejó sus botas al lado de la puerta. Sonrió al oír la música que Logan había escogido para comenzar la noche. El chasquido del látigo en Lambert Para Tu Disfrute, hacía eco a uno más real un poco más allá en el cuarto. Bajo el resplandor de los apliques de las paredes y a la luz del fuego, Doms y sub preparaban sus juegos, acomodando los juguetes a usar, verificando los aparatos y las restricciones. Cerca, una sub desnuda estaba pacientemente de pie mientras su Dom la envolvía con sogas para una escena de suspensión. 


  Más alejado en un costado, Logan tenía su brazo alrededor de Rebecca, supervisando. Le dirigió a Summer un rápido vistazo.


  —Muy sexy, cariño.


  Ella sonrió, animada por su cumplido y por la sutil aprobación de Rebecca. Tal vez no había perdido su tiempo tomándose una hora para arreglarse. Le había copiado a MaryAnn y se había trenzado algunas mechas, agregando cuentas azul oscuro que hacían juego con su sujetador y falda de cuero. Se había colocado un maquillaje más pesado para que sus ojos se vieran más grandes. Con un poco de suerte, su brillo labial haría que Virgil le exigiera una mamada.


  Le gustaría chupársela. Oh, sí. Habían pasado dos noches y todavía no había tenido posibilidad de jugar con su polla. Tal vez comenzaría pasándole la lengua sobre la cabeza. Sólo provocando. Quizás él enrollaría su pelo alrededor de la mano y…


  La puerta se abrió a una ráfaga de aire helado y a copos de nieve sinuosos, y un hombre del tamaño de un oso, entró. Virgil. Cada nervio en su cuerpo comenzó a dar felices volteretas.


  Arrojó el abrigo en el montón que había sobre un sofá y se puso a sacudirse la nieve. Típico atuendo BDSM, botas y vaqueros negros. ¿Pero qué clase de Dom se ponía una camisa de franela?, ¿incluso aunque fuera negra? Ella sacudió la cabeza. El hombre seguro de si mismo que hacía algunas cosas a su manera.


  Él le recorrió el cuerpo con la mirada, deteniéndose en sus pechos, en sus muslos y piernas, y el fuego le iluminó los ojos, encendiendo una llama que hacía juego con el interior de ella. Virgil inclinó la cabeza.


  —Eres la mujer más sexy y más bonita que he visto jamás.


  La sinceridad en su voz la sobrecogió. Seguro, ella había pensado que lucía bien, pero de alguna manera, cuando él lo dijo, el impacto fue completamente diferente.


  —Gracias, Señor.


  Virgil asintió con la cabeza hacia Logan, entonces puso un brazo por encima de su hombro.


  —Busquemos un poco de agua, y hablaremos acerca de esta noche.


  A mitad de camino hacia la cocina, Simón llamó a Virgil desde la chimenea.


  —Rona quiere esquiar mientras estemos aquí. ¿Puedes recomendarnos un lugar?


  —Hay un par que son buenos. ¿Tienes para anotar? —le preguntó Virgil.


  Los observó concentrados en ello por algunos minutos.


  —Voy a buscar el agua y regreso, —dijo Summer.


  —Gracias, dulzura. —Virgil le apretó el brazo en agradecimiento—. No estaremos hablando por mucho tiempo, lo prometo.


  Ella entró en la cocina, sintiéndose apreciada. Y sexy.


  Un hombre corpulento y barrigón estaba parado contra el mostrador.


  —Hola hermosa, —le dijo con una mirada lasciva y levantó su cerveza hacia ella.


  Tal vez había veces que ser sexy no era tan bueno.


  —Hola. —Summer le dirigió una sonrisa amablemente cordial.


  Pasó caminando a su lado para llegar al refrigerador y notó que en lugar del popular uniforme de policía o militar, él llevaba puesto el uniforme de una compañía de gas. Qué extraño.


  Cuando él tomó un largo trago de cerveza, ella frunció el ceño. Dark Haven tenía reglas estrictas sobre nada de alcohol antes de jugar BDSM.


  —Toda una fiesta, —le dijo, apuntando con su barbilla hacia la puerta.


  —Ajá. —Ella comenzó a tirar de la puerta del refrigerador para abrirla.


  Sintió que una mano bajaba por su trasero y se metía entre sus piernas. ¡Maldición! Se giró de golpe y lo fulminó con la mirada.


  Él bufó.


  —No me vengas con esa expresión pura e inocente. Vi lo que sucede aquí. Una gran orgía. Así que vamos a tener una aquí afuera, solos tú y yo. —Bajó la mirada por su cuerpo como un baboso.


  Qué asqueroso.


  —No estoy interesada.


  Él se puso colorado, su expresión cambió hasta que ya no tenía nada que ver con la dominación y todo con la violencia y la violación.


  —Hija de puta. Ninguna puta me habla de ese modo. —Sus palabras hicieron eco dentro de la cocina… una cocina completamente vacía.


  La inquietud le sacudió los nervios cuando se dio cuenta de que la tenía arrinconada entre la enorme mesa y la pared de los electrodomésticos.


  Dio un paso atrás y se detuvo. Con la mandíbula apretada, se obligó a no dejarse invadir por el pánico. No estoy atada, ni amordazada. No estoy indefensa. Enderezo la espalda y lo miró con firmeza.


  —Vete ahora, antes de que esto vaya más lejos.


  Él se restregó la entrepierna, sus sucios ojos sobre ella.


  —Ustedes hacen esto muy fácil. Voy a conseguir algo para mí también. —Ella podía oler el alcohol en su aliento.


  Un borracho. Esto era muy malo. Su corazón comenzó a martillar en contra de la opresión de su pecho. Summer plantó los pies y apretó las manos formando puños. Entonces, al no ser estúpida, gritó:


  —¡Ayuda!


  —¡Perra hija de puta! —La agarró.


  Sofocando un chillido, lo golpeó alejándole el brazo. Con toda su fuerza, le dio un puñetazo en la mandíbula. El dolor le atravesó los nudillos.


  Él se tambaleó hacia atrás… directamente sobre Virgil. Éste dio un paso enfrente de él, puso una mano en su pecho, y lo apartó de un empujón de forma casual. El asqueroso golpeó contra la puerta del refrigerador con un horrible sonido, y sus ojos se desenfocaron.


  Virgil estudió a Summer por un momento, entonces le dirigió una fugaz sonrisa que no hizo nada para calentar el hielo en sus ojos.


  Bueno. Hablando de un rescate oportuno. Ella se dio cuenta de que sus manos todavía estaban formando puños y abrió los dedos.


  —No fue un buen plan, amigo. —La voz de Virgil era moderada—. Supuestamente el último pobre cabronazo de este lugar que intentó cometer una violación fue entregado a las Dommes para que le azotaran la piel de su espalda… y su polla.


  Tomó cerca de un minuto para que el hombre cayera en la cuenta. Entonces su rostro palideció.


  —Oye, no… pasó nada. — Miró a Summer suplicando—. Me dejé llevar.


  Avanzó en contra de la pared para evitar a Virgil. Una vez libre, se tambaleó hacia la puerta trasera. Divisando a Logan y a Simón en la entrada, se encogió otro centímetro y se apresuró.


  La cara de Logan se volvió de piedra cuando miró a Summer.


  —Lo siento, dulzura. Su camioneta se averió. Dado que la grúa remolque no puede llegar aquí hasta la mañana, le di una cabaña. Se suponía que no iba a salir de allí.


  Ella sentía la garganta demasiado seca como para que las palabras pudieran pasar.


  —No es tu culpa que él no haya obedecido. —Se felicitó a sí misma, sintiendo como si sus huesos se hubieran cubiertos de hielo.


  —Summer. —La profunda voz de Virgil atrapó su mirada. Le tendió la mano. Ella vaciló sólo un momento y entonces se arrojó dentro de sus brazos.


  Él la circundó con seguridad y calidez, meciéndola suavemente.


  —Buen puñetazo, guerrera, —le dijo en el oído—. ¿Estás bien?


  Ella asintió con la cabeza, sabiendo que la manera en que se había aferrado a su cintura le decía una cosa diferente. Él no hizo ningún comentario sobre eso, simplemente la abrazó con firmeza. Su camisa de franela se sentía suave debajo de su mejilla, con un familiar aroma a jabón de ropa.


  A su alrededor, los hombres hablaban suavemente. Logan gruñó que estaba seguro de que el hombre nunca volvería a trabajar en ninguna parte alrededor de Yosemite otra vez, entonces comenzó a murmurar algo acerca del cuento de Virgil.


  —¿Hacerlo azotar por las Dommes?


  Virgil se rió.


  —El bastardo ingenuo se lo creyó.


  —Yo más bien disfruté de la historia, —dijo Simón—. Temía que limpiaras el piso con él en lugar de aterrorizarlo con las Dommes.


  Virgil se encogió de hombros.


  —Summer se encargó bien, yo diría. Y ya he tenido mi cuota de violencia. Le romperé la mandíbula a alguien cuando sea necesario, pero generalmente hay una mejor opción.


  Summer levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Simón. Él sonrió ligeramente, y se dio cuenta de que todavía estaba tratando de ayudarla.


  Pero ella había comenzado a pensar que conocía a Virgil Masterson. Se restregó la mejilla en contra de su duro pecho, entonces se echó hacia atrás.


  —¿Cómo lograste llegar a la cocina tan rápidamente?


  —Estaba casi aquí. No me gusta dejarte sola por mucho tiempo, no en este tipo de fiestas. —Pasó un dedo a través de su mandíbula.


  —Oh. —Como tener a su propio ángel de la guarda. ¿Por qué encontraba eso tan reconfortante? —Gracias por la protección.


  —Parte de la definición del trabajo —él murmuró.


  Ella inclinó su cabeza.


  —¿Cuál trabajo?


  Sus ojos se fruncieron.


  —Todos, nena. Todos. —Por el humor irónico en su sonrisa, lo decía en serio, además—. Déjame tomar algo de agua, y encontraremos un lugar para hablar un poco.


  Él estaba dispuesto a jugar aquí aun cuando no le gustaba hacerlo… solo porque ella era una cobarde. ¿Cómo podía pensar que él alguna vez la lastimaría? ¿Y cuánto tiempo ella le permitiría a Dirk sabotearle la vida?


  —En verdad… —todo el aire parecía haber sido absorbido del cuarto, por lo que ella se tomó un segundo para poder aspirar un poco— preferiría hablar en tu casa, si todavía es una opción.


  Lo había sorprendido. Sus ojos se agudizaron y estudió su rostro por un largo, largo momento. Entonces su mirada se movió a sus hombros, y luego a sus manos. La mirada de un policía. La evaluación de un Dom. Finalmente asintió con la cabeza con una sonrisa efímera.


  —Definitivamente es una opción. ¿Quieres buscar alguna cosa de tu cabaña, o debería meterte dentro de la camioneta mientras todavía tienes coraje?


  Oh. Muy buen punto.


  —Salgamos corriendo.


  El gruñido de su risa llenó el cuarto.


  —Entonces eso es lo que haremos.


   


  ***


   


  Cuando Virgil giró la camioneta hacia una pequeña ruta, Summer se esforzó en controlar su respiración. Casi allí. El camino de tierra se ampliaba dentro de un pequeño valle abierto. Un granero y las vallas estaban ubicados a la derecha, y un poco más lejos, los pastos nevados resplandecían a la luz de la luna. Los focos delanteros reflejaron el oscuro bosque que surgía arriba de la montaña hacia la izquierda y entonces iluminaron una enorme casa de madera, de dos pisos.


  Él la dirigió hacia una puerta lateral. Después de quitarle sus botas, la llevó arriba de las escaleras y abrió una de las dos puertas, encendiendo la luz.


  Ella sonrió ante la calidez acogedora de la sala de estar. Cómodas sillas a cuadros color marrón y beige rodeaban un gran sofá verde oscuro. Un periódico había sido descartado sobre una otomana de cuero. A través del cuarto, una puerta abierta revelaba un dormitorio inmenso. Bueno, carajo. El hombre tenía una suite en el segundo piso que era tan grande como su apartamento.


  Cuando él fue a colgar su abrigo, ella curvó y desenroscó sus dedos en la gruesa alfombra color chocolate. No estoy asustada. Mmmm.


  —Encenderé el fuego. —Colocó su bolsa de juguetes sobre una silla cercana al sofá y se arrodilló delante de una chimenea de piedra. Una manada de caballos esculpidos galopaba a través de la repisa de la chimenea. Libros en rústica llenaban los estantes empotrados. Le gustaba leer. Ella no lo sabía.


  ¿Qué otras cosas no sé? Se preguntó con un desagradable dejo de preocupación.


  A su derecha había una TV de pantalla plana con sistema de audio y un caudal de películas en otros estantes. Las paredes de colores cremosos iluminaban el cuarto y resaltaban las impresiones de Remington. Sonrió, recordando la gastada ropa de vaquero que había usado en Dark Haven. Definitivamente no había sido un disfraz.


  Después de cerrar la puerta de vidrio del fogón, apagó las luces del techo para que lo único que iluminara el lugar fuese la luz del fuego. Tomó un mando a distancia y presionó un botón, y la suave melodía de Enya llenó el cuarto.


  Instaurando la escena. Su piel se enfrió.


  —Summer. —Le tendió la mano.


  Ella cruzó el cuarto, deseando haber vestido vaqueros y una camisa de franela en lugar de ropa fetichista.


  —¿Puedo ofrecerte algo para beber?


  Ella negó con la cabeza, sintiendo la boca seca.


  —Estás muy nerviosa, ¿verdad?, —le dijo suavemente. Curvó las manos alrededor de la parte superior de sus brazos. La empujó en puntitas de pie para besarla, ya no dulcemente sino con deseo reprimido, exigiendo una respuesta mientras poseía su boca. Sus sentidos comenzaron a girar como hojas caídas en medio de una tormenta.


  Cuando finalmente la soltó, ella lo deseaba con cada fibra de su ser.


  —Así es mejor, esa es la mirada que me gusta ver en tu rostro. —Su voz se había vuelto ronca, sus ojos marrón dorados estaban llenos de calor.


  Summer tragó y se frotó las manos húmedas en su falda.


  Las líneas de las comisuras de los ojos de Virgil se fruncieron.


  —Ya sabes, cada vez que te pones esa ropa sexy, todo en lo que puedo pensar es en quitártela. —Desabrochó los ganchos de su sujetador. A pesar del frío de afuera, sus manos estaban calientes. Los callosos dedos rasparon ligeramente sobre sus pezones, convirtiéndolos en picos duros.


  Ella quería… necesitaba… tocarlo, y deslizó las palmas de las manos subiendo por sus antebrazos. Los gruesos tendones y músculos por debajo del suave vello dorado la oprimieron por dentro. Era tan fuerte.


  Virgil lanzó el sujetador encima de una silla, su falda de cuero lo siguió, y ella quedó desnuda en el centro de la habitación. Expuesta y vulnerable. Profundamente dentro de su vientre, la excitación ardió a la vida.


  Cuando Summer tiritó a pesar del calor que sentía por debajo de su piel, él la colocó sobre el brazo acolchado del sofá y lo arrastró más cerca del fuego.


  Ella podía sentir el calor radiando de las llamas resplandecientes, oír los mitigados crujidos de la madera ardiente. ¿Qué cosa tenía un fuego para satisfacer una necesidad primitiva? Sacudió la cabeza. Probablemente la misma cosa que hacía anhelar la fuerza de un hombre.


  Cuando Virgil le acarició el pelo, ella levantó la mirada y frunció el ceño.


  —Todavía estás vestido.


  —Síp. —Le sonrió y la empujó hacia atrás.


  —¡Ey! —Sus hombros golpearon contra los cojines, pero él la sostuvo de sus caderas, para que su trasero permaneciera en lo alto encima del brazo del sofá. Sus piernas quedaron colgando. Summer luchó para incorporarse.


  Él le sacudió las caderas, reclinándola otra vez.


  —Quédate justo allí, Summer. —Entrecerró los ojos—. Si no te mueves, no voy a atarte.


  Su abrumador corazón machacaba la parte interna de sus costillas.


  —¿Quedó claro, pequeña sub? —le preguntó suavemente—. Quiero una respuesta educada.


  Cuando él usó ese tono autoritario… el flujo de excitación la despojó de toda voluntad.


  —Sí, Señor.


  —Bien. Los brazos sobre tu cabeza.


  Lo hizo, y a continuación frunció el ceño. Con su trasero tan alto, no podría moverse sin usar los brazos.


  —Preciosa. —Le colocó el pie izquierdo sobre los cojines del alto respaldar, exponiendo el vértice de sus muslos. Lo vio sonreír y se dio cuenta de que había posicionado al sofá de manera que la luz del fuego resplandeciera justo encima de su coño. El calor del fuego, a través del cuerpo masculino, bañaba sus piernas.


  Con un dedo bajó por la parte baja de su estómago, sobre su montículo y entre sus piernas.


  —Es condenadamente sexy cómo siempre estás preparada y mojada para mí, —gruñó con aprobación. Sus dedos la abrieron más, y deslizó un dedo desde alrededor de su entrada hasta llegar a su clítoris. Sus caderas se sacudieron hacia arriba.


  —Virgil. —¿Cómo podía hacerla sentirse tan expuesta y tan excitada al mismo tiempo? Summer movió la pierna hacia abajo.


  —¿Mmmm? —Sin incluso mirar, le inmovilizó la pierna en contra de los cojines de atrás con su lado derecho, manteniéndola muy abierta. Le empujó su otra pierna hacia afuera, de manera que quedó más expuesta que antes.


  Se inclinó, y sus labios tocaron el lugar justo por debajo de su montículo donde comenzaban sus pliegues.


  Demasiado lejos de su clítoris, pero de todos modos ella casi gimió por la forma en que todo se tensó. Hinchándose.


  La provocó en el lugar, su lengua tan caliente y mojada. Intentó levantar las caderas hacia él, pero Virgil le aplanó el trasero en contra del brazo del sofá.


  —Si te mueves otra vez, te zurraré primero. Y luego comenzaré todo de nuevo.


  Oh Dios.


  Con su lengua, delicadamente trazó círculos alrededor de su centro hasta hacerle apretar las manos en puños.


  —Virgil, no puedo…


  Los ojos masculinos nunca abandonaron su rostro, y Summer se dio cuenta de que la posición le permitía observar sus reacciones a todo lo que él hacía con su boca. Virgil levantó la cabeza, y su aliento acarició en contra de la sensibilizada piel.


  —No, no puedes hacer nada. —Le sonrió ligeramente, entonces lamió hacia arriba desde su entrada y sobre el manojo de nervios, apretando las manos en sus caderas cuando ella se agitó incontrolablemente.


  Dios, con cada toque de su lengua, su clítoris se hinchaba hasta sentirse diez veces más grande de lo habitual. Apretado y caliente.


  —Necesito más. Señor. Te quiero dentro de mí.


  —Puedes tener esto por ahora, cariño. —Metió la mano dentro de su bolsa, y oyó un suave zumbido. Entonces lentamente empujó algo entre sus tejidos inflamados. Largo y delgado, vibraba dentro de ella, incrementando su excitación.


  —No es suficiente, necesito otro ángulo, —dijo él, y quitó el dispositivo. Un clic y cuando volvió a introducirlo, las vibraciones golpearon justo sobre el oh-tan-sensible punto en su centro. Oh Dios, sí. Sintió como si sus nervios se hubieran expandido hacia adentro, de manera que cuando él movió el juguete, el zumbido golpeó su clítoris desde la parte interna. Sus manos se apretaron en puños cuando su necesidad se disparó convirtiéndose en urgencia.


  —Mmm, ese es el lugar correcto, —murmuró él.


  Ella se agarró con fuerza y gimió, ladeando hacia arriba sus caderas hasta que él colocó el antebrazo a través de su pelvis, inmovilizándola… y su implacable control en cierta forma disparó la presión hacia el punto de ebullición.


  El movimiento lento y las profundamente arraigadas vibraciones la condujeron hacia arriba. Iba a morirse. Y entonces él tomó su clítoris entre los labios y chupó, cada fuerte tirón de su boca coincidiendo con las pulsaciones del vibrador sobre ese… lugar interno. Sus caderas se tensaron en contra del brazo masculino cuando cada nervio se apretó, y se balanceó sobre el borde, incapaz incluso de respirar, como si el universo se hubiera detenido.


  Él chupó más duro, la lengua arremolinándose rudamente sobre su clítoris, y sus sentidos explotaron dentro de un devastador placer, barriendo con todo antes de convertirse en un tornado de sensación, aplastando cada pensamiento en su camino hasta que sólo las sensaciones permanecieron.


  Cuando su cuerpo se volvió lánguido y sus ojos se enfocaron otra vez, se dio cuenta de que la habitación definitivamente se había calentado. Su corazón todavía martillaba muy duro… Dios, podría haber tenido un ataque al corazón. Se humedeció los labios.


  —Eso fue… maravilloso.


  —Mmm, fue divertido.


  ¿Divertido? Casi había muerto, ¿y él pensaba que fue sencillamente divertido?


  Virgil quitó el juguete y pasó las manos sobre sus muslos antes de besarlos a ambos.


  —Tienes una piel tan suave, —murmuró.


  Ella suspiró como una gatita dentro de una canasta de lana, toda caliente y cómoda.


  Su sonrisa fue inmediata.


  —No te pongas tan cómoda, guerrera. No terminamos aún. —La tomó de las manos y la empujó hacia arriba incorporándola del sofá—. Arrodíllate, por favor. Quiero esos brillantes labios tuyos alrededor de mi polla.
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  Después de que Virgil dio la orden, se dio cuenta de que ellos nunca habían hablado acerca de las mamadas. Tal vez esto era demasiado para…


  El encanto brilló en los ojos femeninos.


  —Sí, Señor. —Se puso de rodillas. Después de colocar una mano sobre su bragueta, levantó la vista para asegurarse de estar haciendo lo que él quería, entonces bajó la cremallera y lo liberó de sus vaqueros. La luz del fuego titilaba sobre su pelo, como una amarillenta cascada bajando por su espalda. Las cuentas oscuras se mecían en las pequeñas trenzas.


  Curvó los dedos alrededor de la base de su eje, tenía la mano tan pequeña que su pulgar no se unía a sus dedos. Cerró los labios sobre la cabeza, y él se tensó, anticipándose al calor. Ella le dirigió una mirada traviesa e inmediatamente corrió la lengua subiendo por su longitud, jugando con las curvas de las venas y el hueco por bajo de la cabeza.


  Virgil silenció un gemido y se obligó a acariciarle suavemente su sedoso cabello. Después de lamer las gotas de semen, arremolinó esa pequeña lengua caliente por encima y alrededor de la cabeza. Joder, tal vez esta no había sido la mejor de las ideas. Si él se pusiera más duro, la piel de su polla podría desgarrarse.


  —Basta de juegos, mocosa, —masculló y le aferró el cabello en su puño.


  Ella soltó una risita. Infierno, sonaba adorable… y fascinada de poder amenazar su control. A pesar de que vio a su culo contonearse como si la idea de ser castigada la atrajera, Summer obedeció. Cerró la boca a su alrededor, frotando la lengua mientras bajaba por la parte interna y deslizando los labios casi hasta la base. De arriba hacia abajo. Lentamente.


  Maldita sea. Le tiró el pelo, empujando la cadera hacia adelante, yendo más profundo y más rápido. La boca femenina se apretó cuando ella chupó con más fuerza. Retrocediendo un poco, rodeó la cabeza con su lengua y lo tomó tan rápidamente que los ojos de Virgil casi se pusieron en blanco. Introdujo la mano libre dentro de sus pantalones para acariciarle las bolas. La presión en la base de su columna vertebral se intensificó.


  Con un murmullo que vibró a través de su polla, lo tomó más profundo hasta que golpeó la parte trasera de su garganta.


  —Jesús, vas a matarme. —Los músculos de sus piernas se tensaron mientras Virgil luchaba para controlarse. Esos satinados labios dejaban rastros húmedos sobre su eje. Calientes, húmedos, una succión increíble.


  No.


  —Detente, dulzura. —La agarró por los hombros y la hizo retroceder, a pesar de desear bien jodidamente aferrarla del pelo y bombear adentro y afuera de esa boca devastadoramente suave. Le acarició el rostro, limpiándole la saliva de su mejilla—. Eres terriblemente buena haciendo esto.


  —¿Pero quieres que me detenga? —Sus grandes ojos estaban llenos de calor y confusión.


  —Voy a correrme en un lugar diferente esta noche.


  A pesar de que no pudo evitar temblar imperceptiblemente, no gritó ni salió corriendo. Un progreso.


  Sin darle tiempo para ponerse nerviosa, la colocó en la otomana de cuero, ubicándola sobre sus antebrazos y rodillas. Sacó dos bufandas de la bolsa de juguetes y las enrolló alrededor de sus muñecas, amarrándolas a las patas de la otomana.


  Summer contuvo la respiración, y los músculos en sus hombros se tensaron.


  Ve lento, Masterson. Se arrodilló delante de ella y le levantó el rostro, obligándola a mirarlo.


  —Summer, respira.


  Los grandes ojos azules se encontraron con los suyos, y su obvia confianza le oprimió el corazón. Inhaló lentamente y asintió con la cabeza.


  La estudió por otro minuto, frotando el pulgar sobre su barbilla. No estaba agitada, tenía las manos abiertas, los ojos enfocados.


  —Bien. —La besó suavemente y le mordió el tentador labio inferior antes de susurrar—, no le cuentes a Simón, ya que probablemente estoy rompiendo alguna regla de dominación, pero las bufandas están lo suficientemente flojas como para que puedas escapar si lo deseas.


  Ella parpadeó por la sorpresa, dándole un tirón a su mano derecha, y entonces le respondió en un susurro,


  —Gracias.


  Virgil le acarició la mejilla.


  —Sólo recuerda que me sentiré desilusionado si las quitas. Me complacerá que permanezcas allí, dulzura.


  Cuando lo miró, no mostró ningún indicio de pánico, sólo una expresión que él había visto una vez o dos. Determinación y disfrute. Quería complacerlo. Esto era un camino de doble mano… él deseaba llevarla al viaje más perfecto de su vida de sumisa.


  —Esa es mi chica. —Y lo eres, lo sepas o no.


  Enrolló las bufandas alrededor de sus rodillas, asegurándolas a los lados de la otomana de manera que sus piernas quedaran ampliamente abiertas. Nunca había usado su otomana de esta forma antes, pero parecía condenadamente perfecta, como si alguien la hubiera diseñado para el bondage.


  Con suavidad, deslizó la mano sobre su coño. Muy mojado y resbaladizo, y cuando manoseó su clítoris, éste se endureció. Ella soltó un pequeño gemido. Habría más gemidos antes de que él terminara con esta noche.


  Pellizcó el hinchado nudo de nervios ligeramente, y ella saltó, tirando de las bufandas. Entonces recordó sus instrucciones y se aquietó, pero tenía la respiración acelerada. Se mojó aún más, obviamente excitada por las restricciones, verbales y físicas.


  Sumisa. Y mía. Cuando jugueteó con la capucha de su clítoris, le recordó,


  —Tu palabra de seguridad es palabra de seguridad, Summer. —Pasó la mano sobre su suave y redondo trasero, calentándole la piel, despertándole los nervios—. Voy a tomarte por el culo, nena. Iré lento, pero estaré dentro de ti antes de que terminemos. Y te vendrás para mí mientras estoy adentro tuyo.


   


  Summer sentía la callosa mano de Virgil frotándole el trasero. Su profunda y firme voz no le dejaba dudas de lo qué ocurriría, y se estremeció. Se mordió los labios y esperó, cada terminación nerviosa en su piel viva y hormigueando.


  Cuando se enfundó con un condón, ella se quedó sin aliento. Cerró los ojos. No quiero ver nada más. 


  Un segundo después, él le separó las nalgas, y un frío lubricante se deslizó por su culo, haciéndola chillar. Su dedo presionó en contra de ella, incómodo por un segundo, y entonces se abrió camino a través del músculo y se deslizó adentro.


  Ella clavó las uñas en la otomana cuando las increíbles sensaciones la atravesaron.


  —Estás más relajada, —murmuró—. Usaste el tapón. Buena chica.


  La ráfaga instantánea de placer debido a sus palabras fue seguida por un lloriqueo de sorpresa como un segundo dedo se unió al primero. Ohhhh. La atravesaron sensaciones poco familiares, incomodidad mezclada con excitación. Él realmente iba a hacer esto. Oh Dios.


  Le acarició el clítoris con su mano libre, los dedos en su culo se movían lentamente hacia adentro y hacia afuera, y la combinación comenzó a empujarla hacia una total excitación.


  Luego de un minuto, él se retiró, y sintió a su contundente polla presionar contra su culo. La cabeza se deslizó hábilmente a través de su fruncido agujero.


  —Empuja hacia atrás en mi contra, Summer.


  Ella se mordió los labios, las manos apretadas en puños, e intentó acceder. Él despiadadamente la aferró por las caderas, impidiéndole alejarse, mientras lentamente pero con firmeza empujó hacia adentro.


  —Oh Dios, —lloriqueó, cuando el anillo de músculos se estiró y quemó. Su cuerpo se sacudía incontrolablemente.


  Y entonces con un “plop”, la cabeza de su polla estaba adentro. Virgil no se movía mientras ella jadeaba. Retenida. Empalada. Dolorida.


  —Todavía estás apretada, —le dijo—. Respira, dulzura. Respira profundo.


  La presión se alivió cuando su cuerpo se ajustó. Le acarició el trasero, y más líquido frío goteó entre sus nalgas. Más lubricante. Y un segundo después, presionó hacia adelante, adentro y afuera con pequeños incrementos, yendo más profundo, estirándola gradualmente.


  Su agujero trasero se sentía en llamas, como si él se hubiera vuelto mucho, mucho más grande que antes… enorme… del tamaño de una casa. Ella gemía a medida que él avanzaba cada vez más. Eones más tarde, la piel caliente y el grueso vello de los muslos de Virgil finalmente presionaron en contra de sus nalgas.


  —Allá vamos, nena. Todo adentro.


  Ella se sentía completamente penetrada, inmovilizada por la dura polla en su interior. Le empezó a girar la cabeza cuando tiró de sus restricciones, luchando en contra de sus manos, sabiendo que no podría irse a ninguna parte, sabiendo que él le había despojado su lugar más privado. La ráfaga de calor la sacudió, asustándola. Él tenía todo el control, ella no tenía ninguno.


  Él no se movía.


  —Tranquila, nena. Shhh.


  Luego de un minuto, ella se calmó, jadeando por aire. Rendida.


  Él se deslizó apenas hacia fuera y volvió a entrar.


  Esto no se sentía bien… dolía. Summer lloriqueó, intentando no usar su palabra de seguridad. Deseando complacerlo. Queriendo detenerlo.


  Se oyó un zumbido, y él presionó algo suave en contra de su clítoris. Un vibrador. Ella se tensó por la sorpresa y, de manera refleja, comenzó a apartarse.


  Con un soplido de diversión, él la acomodó de vuelta, introduciéndose a sí mismo incluso más profundo, y ella chilló.


  Intensas vibraciones brotaron en su palpitante clítoris, colisionando con el caliente dolor del estiramiento de su culo. Nada cómodo ni agradable, pero extraño y abrumador.


  —Eres una buena chica, —le dijo, su voz baja y ronca. Abrochó las correas alrededor de sus muslos, asegurando el vibrador en contra de su clítoris. Entonces sus poderosas manos le aferraron las caderas, y él se retiró, lentamente al principio. Vertió incluso más lubricante hasta que su eje se volvió resbaladizo.


  La había llenado completamente, entonces se retiró, y empujó hacia adentro otra vez. La fricción de su polla en contra de la gran masa de nervios sensibles era increíble. Ella temblaba, incapaz de moverse, de pensar, de hacer nada salvo sufrir la dolorosa, maravillosa y emocionante sensación de él deslizándose adentro y afuera, y las demandantes vibraciones en contra de su clítoris. La presión y la necesidad de llegar, le apretaron sus entrañas con exigencia, hasta que ella quedó balanceándose en el borde de orgasmo.


  Y permaneció allí una eternidad. Su cuerpo se congeló. Jadeó por aire.


  —Oh Dios, oh Dios, oh Dios, no puedo.


  Él rompió en una risa y se estiró a su alrededor para atascar el vibrador en contra de su clítoris a la vez que empujaba a su polla más profundo.


  Ella se rompió completamente, cuando todo en su interior… todo… explotó dentro de brutales y aterradoras olas de placer. Incontrolables sensaciones arrasaron por su cuerpo, y un potente grito se desgarró de ella. Las duras manos de Virgil controlaban sus corcoveos mientras continuaba martillando en su interior, empujándola más profundo dentro de la apabullante laguna de sensaciones.


   


  Él no podría durar, Virgil lo sabía, no con toda esa suavidad alrededor de su polla y el apretado anillo de músculos rodeando la base. Más… un poco más.


  Y entonces los músculos de sus piernas se pusieron rígidos. La presión en la base de su columna se expandió, apretándole las bolas hasta que las sintió ponerse tiesas en contra de su ingle, y un segundo más tarde, un feroz placer explotó en su polla. Su liberación salió expulsada a través de su falo y disparada en forma de espasmos infartantes.


  Empujó duro, conduciéndose tan profundamente como pudo, hasta poner los ojos en blanco de puro placer.


  El sudor goteaba por el hueco de su espalda mientras intentaba tomar un largo aliento. Habría permanecido allí gustosamente para siempre, disfrutando de la gloria de estar en su interior, pero ella había comenzado a debilitarse.


  Le dio un tironcito a las correas que rodeaban sus muslos y éstas se abrieron, haciendo que el vibrador cayera. Summer se estremeció. Tiró la cabeza hacia atrás, sólo las bufandas evitaban que no se desplomara como un panqueque sobre la otomana.


  —Dulzura, aguanta sólo un minuto más, —le dijo, pasándole las manos sobre la suavidad de su espalda.


  Su retiró haciéndola gemir, y sonrió.


  Después de quitarse el condón, la limpió con unas toallitas húmedas. Su coño reaccionó al toque del frío del material con pequeños espasmos que lo hicieron desear follarla otra vez. Una y otra vez.


  En lugar de eso, la desató. Levantándola en sus brazos, empujó una silla más cerca del fuego y se acomodó allí. Ella se acurrucó en su regazo, apoyando la cabeza en contra de su pecho. Se veía confundida. Perdida. Pequeños temblores la sacudían.


  —Bonita Summer. Fuiste muy valiente. —La acarició, calentándole la piel con sus manos, sosteniéndola firmemente. Protegiéndola. La besó en la mejilla, deseando nada más que abrazarla, hacer que permaneciera en su vida para siempre—. Dios, te amo.


  —Mmm. —Ella levantó la mano y le tocó la mandíbula, entonces se puso tensa—. ¿Eh?


  —Me oíste. —Le acarició el pelo con la nariz. ¿Él alguna vez olería a vainilla nuevamente sin llegar a tener una erección?— Aprendí una dura lección este año… y es que nunca debo asumir que alguien sabe cómo me siento. —Su prima Kallie había sufrido, y él cargaba con parte de la culpa. Llevaría esa culpa hasta su tumba. No iba a vacilar en hablar otra vez—. Nunca tendrás que adivinar lo que siento por ti. Te amo, Summer.


  Ella abrió la boca… entonces apretó con fuerza los labios. Sacudió la cabeza.


  —No, no me amas. Lo dices sólo porque tuvimos sexo. Apenas nos conocemos. No puedes pensar que me amas.


  Sus esperanzas comenzaron a desvanecerse bajo un frío alud de decepción, y apretó la mandíbula. Ella tenía un punto. No se conocían lo suficiente, lo que también significaba que ella no tenía ni idea de lo condenadamente terco que él podía llegar a ser.


  —¿No puedo? —Se frotó la mejilla en contra de la de ella—. No conozco todo sobre tu pasado, pero te conozco, cariño. Sé cómo reaccionas cuando estás asustada o cuando quieres algo, cuánto significa para ti ayudar a la gente, lo que haces cuando estás enojada. —Sus labios se curvaron como si estuviera recordando el puñetazo a ese bastardo. Le levantó la barbilla, obligándola a encontrarse con sus ojos—. Comprendo cuánto me necesitas, cuánto te importo.


  —Yo… —su voz vaciló—. Es demasiado pronto, Virgil.


  Ahora veamos… ella no había negado tampoco que lo necesitaba ni que le importaba.


  —¿Tú crees?


  —Bueno, tal vez… me importas. Eso no tiene importancia. —Volteó la cara—. De todas formas no veo como esto podría funcionar entre nosotros.


  La euforia se extendió a través de él, y le tomó un minuto para oír la segunda parte.


  —¿No quieres continuar lo que empezamos?


  Sus ojos se llenaron de lágrimas como un lago reflejando el cielo azul.


  —Sí, —ella susurró—. Pero… pero, Virgil, no hay nada para mí aquí. Tengo una carrera que no puedo abandonar. Y no dependeré de nadie para vivir, ni siquiera de ti.


  Él tomó un largo y lento aliento. No tenía que presionarla. Pero sus planes la llevarían muy lejos. Jugó con el sedoso cabello que caía sobre sus pechos.


  —¿Quieres que me mude a Gold Beach contigo?


  Lo miró fijamente.


  —No puedes irte de aquí. Tienes personas que dependen de ti. Un trabajo. Tus montañas. Yo… No puedes hacer eso.


  —Mmmm. —Desiste, Masterson. Apretó los brazos alrededor de ella como si pudiera obligarla a quedarse. No iba a suceder.


  Consideró por un segundo cómo se sentiría si no tuviera empleo y dependiera de ella. Joder, no. Especialmente en este punto de su relación.


  —Creo que podemos ingeniárnosla, dulzura.


  —Quiero… Si sólo, —Summer exhaló un exasperado resoplido—. Ni siquiera tienen un hospital aquí.


  Ella quería quedarse. La esperanza se encendió como una vela y se extinguió. No había hospitales. Sólo un doctor en el pueblo… en toda el área dentro de una distancia decente para llegar conduciendo… y se congelaría el infierno antes de que Abe contratara a una enfermera. Apretó los labios.


  Summer deslizó la mano hacia arriba de su pecho distrayéndolo. Intentó sonreírle.


  —Así que dado que no tenemos mucho tiempo, ¿qué tal una ducha con sexo?


  ¿Una distracción? Buena opción. Se levantó con ella todavía en sus brazos.


  —Podemos hacer eso.


  Le hizo el amor en la ducha y luego en su cama. Una y otra vez. De alguna manera su polla se mantenía erecta como si supiera que éste era todo el tiempo que tendría con ella.


  Durante la madrugada, ella finalmente le había dicho las palabras que él había querido oír:


  —Te amo, Virgil. —Se quedó dormida acurrucada en su contra, una tierna, perfumada, suave… y muy obstinada e independiente… mujer.


  Él la miraba, con el corazón oprimido. Seguramente podría encontrar una forma de hacer funcionar esto.


  
 


  


  Capítulo 12


  



  



  


  Los rayos de sol matutinos se filtraron a través de la ventana y del acolchado despertando a Summer. Ella parpadeó y frunció el ceño. El acolchado tenía un color diferente. No es mi cama. Pero la almohada tenía un encantador aroma a montaña y a hombre. Y todo el cuarto olía a sexo. La habitación de Virgil. Se contoneó de placer y respingó a causa del dolor en los músculos interiores de sus muslos, de su coño y pezones irritados. 


  Su culo definitivamente se sentía maltratado.


  ¿Por qué al recordarlo tomándola por allí, en esa parte privada… tan prohibida… la hacía querer suplicarle que la usara otra vez? ¿En quién me convertí? Algo dentro de su alma se estremeció. La había dominado anoche. Por completo. Física y emocionalmente. En la cama, atándole las manos sobre la cabeza, conduciéndose profundamente en su interior, exigiéndole que le dijera cómo se sentía.


  Rugiendo su satisfacción cuando había jadeado, “te amo, Virgil”. Le había hecho gritarlo otra vez cuando la hizo correrse.


  La había abrazado tan dulcemente que deseaba estar otra vez en sus brazos. Para siempre.


  El dolor por la pérdida amenazaba con amplificarse, y se incorporó. La habitación estaba vacía.


  —¿Virgil?


  Empujándose el cabello enredado hacia atrás de la cara, miró alrededor. Un dormitorio cómodo y bonito sin ninguna cosa fuera de lugar. Con paredes color crema, un tocador robusto, de madera oscura, y una alfombra color chocolate. Los colores combinaban con los de sus montañas, se percató. Él tenía un acolchado de los que se compran en las tiendas, en profundos tonos azules y verdes. Tal vez debería hacerle uno de verdad.


  En la mesita de noche, vio una nota:


  Patotera:


  Sonrió y se miró los nudillos amoratados.


  Me llamaron del trabajo… con suerte estaré de vuelta esta mañana. Dejé algo de ropa sobre la silla para ti. El café está en la cocina, en la planta baja. Usa la puerta del rincón del dormitorio. Siéntete en casa.


  Te amo, V


  Oh Dios. Intentó reprimir la emoción que la envolvió. “Te amo”. Qué fácilmente él usaba la palabra con la letra A. Suspiró. Gracias a Dios que él roncaba, o ella podría pensar que era perfecto.


  Después de ducharse, encontró ropas sobre la silla del dormitorio. Unos jeans descoloridos de su talla, a pesar de ser apretados en el culo. Se puso una camiseta, y luego encima una enorme camisa de franela. Tenía que ser de Virgil. Enrolló las mangas hacia arriba y sintió la suavidad rodeándola.


  Debe tener cafeína. Con el único propósito de satisfacer su necesidad, se dirigió a la planta baja, pasando por una rústica sala de estar grande como todo su apartamento, y entró a una cocina campestre muy grande con paredes de ladrillos vistos.


  Cafetera, hecho. Café, hecho.


  Cuando el magnífico aroma del café llenó el cuarto, reflexionó acerca del día que tenía por delante. Tenía un deprimente viaje para regresar a San Francisco, y entonces una orgía de equipajes y mudanza. Era gracioso cómo sus expectativas de comenzar un nuevo trabajo habían disminuido considerablemente… porque Virgil no estaría allí. La sensación de pérdida le provocó una incómoda opresión en su pecho. Sacudió la cabeza. Sé realista, Summer. Sin trabajo, no puedes quedarte.


  Unas botas retumbaron en las escaleras, y Summer levantó la vista. Volvió. Una feliz excitación hormigueó a lo largo de sus nervios. Sólo… que sonaba como más de un par de pasos.


  —Gracias que el jodido de Virg preparó café. Yo podría… —Un hombre entró en la cocina y se detuvo al verla. Otro hombre chocó en contra de él. Ambos tenían un desgreñado cabello castaño, un curtido bronceado, camisas de franela, y pantalones vaqueros. Tipos corpulentos.


  Oh, maldición. Un pequeño dejo de miedo se deslizó a través de ella. Se levantó y dio un paso hacia atrás.


  —Um. Yo…


  —Ey, tú debes ser Summer. —El hombre en la puerta dio un paso adelante, tendiendo una mano—. Hablé contigo por teléfono. Soy Wyatt, el hermano de Virg.


  ¿Virgil tenía hermanos? Nunca había mencionado a nadie más que a una prima. Bueno, no le pregunté acerca de su familia, ¿verdad? Respingó. No, había pasado todo el tiempo hablando de sí misma.


  Patética Summer. ¿Cuán egocéntrica puedes llegar a ser?


  Sus hermanos. El cabello de ella todavía estaba húmedo por la ducha, llevaba puesta la camisa de Virgil, y era obvio que había pasado la noche allí. El rubor le calentó las mejillas. Por supuesto, podría haber sido peor… podrían haberla encontrado sentada aquí con su ropa fetichista.


  Los dos hombres se parecían a Virgil. Facciones duras. Amigables. Le estrechó la mano a Wyatt firmemente y dijo,


  —Encantada de conocerte.


  —Morgan. —El más delgado sonrió—. Él llamó y dijo que quedó demorado en la ciudad controlando a unos moteros borrachos. Supusimos que debíamos cuidar de ti. Por lo tanto si él no regresó, te llevaremos hasta el alojamiento.


  La sensación de desilusión deprimió aún más la mañana. Observó a Morgan llenar las tazas de café e intentó ser razonable.


  —¿Ustedes viven aquí también?


  —Síp. —Morgan le ofreció una taza—. Wyatt, Kallie y yo tenemos un negocio de guía turística, así que no tenemos ganado. Virgil cuida de los jardines de vegetales. Es más fácil ocuparnos de todo si estamos aquí en la propiedad.


  Wyatt le guiñó un ojo.


  —La planta baja es el territorio en común. En el piso de arriba tenemos nuestros propios apartamentos.


  Así que su Virgil vivía en un lugar maravilloso, tenía empleo, una familia, y formaba parte de una comunidad. Incluso tenía un jardín.


  Exhaló un silencioso suspiro de envidia.


  —Suena maravilloso.


  —Funciona bastante bien. —Wyatt metió la cabeza en el refrigerador cubierto de imanes—. ¿Qué te gustaría desayunar? 


  —Nada. Tengo que irme. —Saldría corriendo de regreso al alojamiento y empacaría, entonces pasaría rápidamente por el pueblo. Se despediría. El pensamiento la destrozó por dentro, el dolor llegó un segundo después. Despedirse.


  —¿Estás segura? —Morgan frunció el ceño—. Te ves un poco pálida. Deberías comer.


  Ella negó con la cabeza.


  —Es un viaje largo. ¿Dónde está la comisaría de policía?


  —A medio camino hacia el pueblo. A la izquierda, —le dijo Morgan—. Al lado de la clínica médica, enfrente de la tienda de comestibles.


  —¿Tienen una clínica médica? —Laurette necesitaba una receta médica para algunos de sus medicamentos.


  Summer podría detenerse allí también. Y entonces le surgió otro pensamiento, y apretó las manos en la taza de café.


  —¿Y supongo que no necesitarían a una enfermera?


  Wyatt bufó.


  —Maldición, no. El doctor odia a las enfermeras, no tuvo una por un año más o menos. Contrata únicamente a estudiantes.


  —La esposa de Abe trabajaba con él. Feo divorcio, —dijo Morgan—. Él espantó a un par de enfermeras después de eso. Es buen médico, pero un poco temperamental.


  Su estado de ánimo se fue a pique.


   


  ***


   


  Después de que Morgan la dejó en el alojamiento, comenzó a hacer el equipaje, y entonces condujo hasta el pequeño pueblo en lugar de seguir con eso. Quiero a Virgil. No es que verlo vaya a solucionar nada.


  Condujo lentamente mientras circulaba por la calle principal. Maldición ¿por qué Bear Flat tenía que ser tan bonito?


  Miró frunciendo el ceño las pintorescas tiendas con sus colgantes carteles coloridos. Un muelle del estilo del siglo diecinueve. Todo rodeado por impresionantes montañas nevadas. Le habría gustado vivir aquí.


  Esto no está ayudando.


  Después de estacionar delante de la comisaría, permaneció sentada por un minuto, intentando contener el dolor dentro de su pecho. Virgil no necesitaba ver sus lágrimas. Y ella no veía un punto en alargar la despedida. No podría vivir de la caridad de alguien más. Tenía una profesión que amaba.


  Tal vez él iría a verla. Y ella podría visitarlo aquí… después de que trabajara por un tiempo tendría algunos días de descanso.


  ¿Por qué incluso intentar alargarlo? Él tenía un lugar aquí, y a menos que construyeran un hospital en el área, ella nunca lo tendría. No tenían futuro.


  Con la garganta oprimida y los ojos ardiéndole, abrió la puerta de la comisaría de policía. Un oficial con uniforme estaba sentado en una mesa en el centro del cuarto, otro en un escritorio en el rincón.


  —¿Está Virgil aquí? —preguntó cuándo la miraron.


  —Debería regresar en un ratito. —Él sacudió la cabeza—. Con suerte estará de mejor ánimo para entonces.


  La culpa le pegó un golpe bajo. Era debido a ella.


  Su pensamiento debió haber sido evidente, dado que el policía habló sonriendo.


  —Él y el doctor terminaron así, de muy mal humor. Masterson estaba verdaderamente cabreado… —él hizo una pausa mirándola avergonzado—. Muy enfadado con Abe. Podía oírlos gritar desde aquí adentro.


  El policía canoso del rincón estalló en una carcajada.


  —Nunca había oído a Masterson gritar de esa manera, antes.


  —Está bien. Bueno, gracias. —Su desdicha se profundizaba a medida que avanzaba hacia la calle. Había apostado a que Virgil intentaría encontrarle un trabajo. Miró ceñudamente el edificio de al lado, donde la inscripción negra de la ventana decía: CLÍNICA MÉDICA DE BEAR FLAT. Volvió a detenerse.


  Genial. Un doctor que odiaba a las enfermeras y hacía que Virgil perdiera la calma. Simplemente le daría al recepcionista la lista para Laurette y mandaría al demonio el Dodge.


  En la clínica, la pequeña sala de espera estaba vacía. No había nadie sentado en el puesto del recepcionista.


  Summer golpeó los dedos sobre el escritorio impacientemente.


  Un ruido llegó a través de la puerta que conducía a la sala de examen. Alguien vomitando. Un hombre gritando,


  —Maldición, ven aquí. Necesito… —otra maldición. Se parecía más a una sala de emergencias que a una clínica. Una cantidad ominosa de sangre estaba salpicada sobre los mosaicos del piso.


  Bueno, parecía que el Doctor Ególatra tenía problemas. ¿Irse? Summer miró la puerta principal, suspiró, se tiró un chorro de desinfectante del dispensador sobre las manos, y se encaminó hacia la parte de atrás.


  Un cuarto vacío, otro, y entonces… el caos.


  Una mujer, pálida, sentada en el piso en un rincón, sacudiéndose y llorando. A través del cuarto, un jovencito estaba arrodillado en una piscina de vómito. Adorable.


  Un hombre musculoso estaba acostado sobre la mesa de examen, cubierto en sangre. Algo… tal vez un hacha… había abierto de un corte la parte superior de su pecho directamente hasta las costillas. Probablemente la visión de la sangre había hecho caer a la mujer y, supuestamente, al médico ayudante.


  Inclinado por encima del paciente, el doctor canoso estaba maldiciendo… de forma muy ingeniosa… y claramente necesitaba otro par de manos. Debería darte una patada. Realmente fuerte. Summer suspiró otra vez, arrojó el abrigo sobre una silla, y tomó un par de guantes de una caja sobre el mostrador.


  —¿Llamaron una ambulancia? —ella preguntó mientras se los colocaba.


  La cabeza del médico se sacudió hacia arriba. Canoso, rostro demacrado, lúcidos ojos azules detrás de unas gafas.


  —Hace alrededor de una hora, —él escupió—. Necesito un poco de ayuda si pudieras evitar vomitar y…


  Summer bufó y miró los materiales. La pila de esponjas cuadradas que él había usado para ejercer presión directa estaba casi agotada. Parecía como si necesitara desarrollar algunas ideas también. Los armarios a lo largo de la pared estaban bien abastecidos, y ella agarró unas batas, suturas absorbentes, más gasas cuadradas, y dispuso un sitio esterilizado sobre la bandeja extensible.


  El doctor gruñó y se puso a trabajar.


  Summer le sonrió a los ojos aturdidos y doloridos del paciente.


  —Tenemos que conseguir detener la mayor parte del sangrado. Entonces podremos darte algo para el dolor. Aguanta un poquito más.


  Él se las arregló para asentir con la cabeza.


  El doctor la miró durante un segundo. Entonces volvió su atención a la herida. Ella lo asistió en silencio. Una vez que el doctor logró tener el sangrado bajo un adecuado control, lo irrigó, y luego se dedicó a comprimir la herida.


  Con un mínimo de conversación, Summer preparó una IV y le suministró al paciente un poco de morfina, sintiéndose complacida al ver que las líneas de dolor de su cara se suavizaron. Plegó mantas alrededor de él, reconfortó a la mujer que ya estaba recuperando el color, y auxilió al médico a limpiar todo el lío y la sangre.


  Ignoró al doctor siempre que le fue posible. Verdaderamente competente, pudo notar, y sorprendentemente dulce con el paciente… ahora que él no estaba maldiciendo… pero el idiota intolerante no contrataba enfermeras, y había vuelto a Virgil lo suficientemente loco como para gritar. Ella todavía quería patearlo.


  Después de que la ambulancia finalmente llegó y se llevó al paciente, Summer se lavó las manos y se volvió para encontrarse con el doctor observándola.


  —Eres la enfermera sobre la que Virgil me habló, —masculló—. No me gustan las enfermeras.


  Dios, ¿por qué incluso había escogido una carrera en la cual debía tratar con médicos?


  —Algo de eso he oído, —le respondió, en un tono frío pero cortés. Pelear nunca llevaba a nada… aunque ahora mismo, seguro que sonaba tentador—. Traje una lista de cosas que necesita la Sra. Laurette. Virgil se ocupará de la instalación, pero algunos insumos necesitan una receta médica para que la Obra Social los cubra.


  Hundió la mano dentro del bolsillo y colocó el papel sobre el mostrador. Dos puntos para ella por no arrojárselo en la cara.


  El ceño del médico se profundizó.


  —Eres una enfermera de hospital. ¿Qué sabes sobre el instrumental médico de entrecasa?


  —Trabajé de cerca con el planificador de altas. —Summer recogió su abrigo.


  —Espera, —le ordenó.


  Ella miró su reloj. Tenía que encontrar a Virgil, donde carajo fuera que se hubiera metido, y poner su culo en la ruta.


  —De nada. —Abrió la puerta del cuarto del examen.


  Él cerró la puerta de un empujón.


  —Jesús, eres tan testaruda como Masterson.


  Ja, mira quién habla. Juntó las manos delante de sí y asumió una expresión de estoy-siendo-extremadamente-paciente.


  Él parpadeó como incrédulo, entonces dijo,


  —No tuve buenas experiencias con las enfermeras. Después que mi… Bueno, después de que una de las enfermeras dejó de trabajar, contraté a dos más. —La miró, entonces quitó la mano de la puerta—. Una manejaba a los pacientes muy bien, pero no tenía mucha idea, y la otra chillaba como un bebé cada vez que le hablaba con rudeza.


  Le frunció el ceño al ayudante, quien todavía parecía estar verde.


  —Pensé que podría entrenar a alguien, pero tal vez no.


  Bien, al menos el tipo podía admitir que estaba equivocado. Bien por él. No obstante, ya estaba retrasada. Le dirigió otra mirada de resignación.


  Para su sorpresa, él estalló en una carcajada.


  —No me extraña que hayas impresionado a Masterson.


  Cuando ella se acercó a la puerta, él la trabó con el pie y continuó hablando.


  —Tienes experiencia, eres serena, y excelente con las personas. —Miró el papel sobre el mostrador donde ella había hecho el listado de los insumos que recomendaba y había tildado los que necesitaban recetas médicas—. Eres organizada. —Cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Quieres un trabajo?


   


  ***


   


  En el columpio del porche del alojamiento, Virgil esperaba mientras Summer estacionaba su coche y salía. Apenas sonriendo, ella arqueó la espalda y se desperezó, como si tratara de alcanzar el cielo.


  Joder, la mujer sencillamente lo dejaba sin aliento… como después de una tormenta de invierno, cuando la luz del sol caía sobre el inalcanzable blanco de las montañas, irradiando al mundo con la brillantez. Y todo lo que los hombres podían hacer era agradecer a Dios por el regalo de ese momento.


  Se inclinó hacia adelante, con los codos sobre las rodillas, y la observó cruzar el claro. Cuando lo vio, la alegría le iluminó los ojos. Gracias, Dios Mío.


  —¡Virgil! —Apuró el paso.


  Sólo el sonido de su voz lo hacía sonreír. Ponerse duro. Sentir dolor al pensar que ella se iría.


  Pero él iba a irse con ella. Cuando Summer subió las escaleras corriendo, su determinación se afianzó. No puedo renunciar a ella. Encontraría un trabajo en el pueblo norteño donde ella iba. Podía vivir sin las Sierras.


  —Logan dijo que no habías registrado tu salida, así que te esperé aquí. —Virgil se levantó y la empujó en su contra, restregándo la mejilla en su pelo. Ella respondió como siempre lo hacía, ablandándose en sus brazos. Ofreciéndose. La mujer más sexy que alguna vez había conocido.


  —Idiota. Me volví loca tratando de encontrarte. —Cuando ella levantó la vista frunciéndole el ceño, Virgil le capturó los labios para un largo y gratificante beso. Bajó las manos, descubriendo que los jeans que le había prestado le quedaban muy ajustados. Con un zumbido de placer, curvó los dedos debajo de su redondeado culo y murmuró,


  —Sé muy buena ahora mismo, cariño. Después de anoche, estás demasiado sensible para follar sin sentido.


  El rosado cubrió sus mejillas, y entonces ella contoneó las caderas.


  —No estoy tan dolorida. —La picardía volvió sus ojos a un azul cielo.


  Su polla respondió como si ella hubiera levantado la barrera de la puerta de salida, y él casi gimió. Maldita sea. Ahora sufriría con una enorme erección mientras cargaban su coche.


  Ella le sonrió, inclinando las caderas en contra de su polla.


  Al diablo con esto, podrían simplemente empezar un poco más tarde. Antes de que pudiera levantarla en brazos, ella dio un paso atrás.


  —Yo… quiero hablar primero.


  Joder, él podría tener una apoplejía en ese preciso momento. Era una buena cosa que ella fuera una enfermera. Tomó una lenta inspiración.


  —Está bien.


   


  Summer había sentido su erección, había visto el calor en su mirada. Ahora oía la tensa paciencia en su voz. ¿Cuántos hombres desistirían sin hacer un escándalo de eso? Dios, lo amaba.


  La arrastró hacia abajo para que se sentara junto a él en el columpio del porche. Después de colocar un brazo sobre sus hombros, tomó un mechón de su pelo, curvándolo alrededor de su mano. A él de verdad le gustaba tocarla. Parecía extraño que alguien del tamaño de un camión pudiera ser tan cariñoso. Levantó la vista.


  Las comisuras de los ojos masculinos se fruncieron, y él le tocó la mejilla ligeramente con un dedo.


  —Te amo.


  Oh Dios. Con la luz clara de la montaña, sus ojos se veían dorados y abrumados de tal calor que era como una fuerza que la empujaba en su dirección. Maldición, habría querido tener una conversación racional. Donde no estén involucradas las emociones.


  —Virgil…


  —Dilo, matona. —Él era tan imparable como el regreso de la primavera… derritiendo la nieve, desplegando el tierno pasto naciente, inundando los arroyos y eliminando los obstáculos. Dejándola mareada.


  —Te amo también. —Y era cierto, y sus sentimientos hacia él seguían creciendo, floreciendo, arraigándose profundamente dentro de su alma. Parpadeó para contener las lágrimas—. Te amo muchísimo.


  —Muy bien. —La besó suavemente, entonces dijo—, me tomé la semana. Voy a ayudarte a mudarte y a ubicarte… si eso no te asusta demasiado. Puedo hacer una pequeña búsqueda de empleo para mí. —Pasó un dedo bajando por su mejilla, sonriéndole a su mirada perpleja—. Quizás pueda encontrar un trabajo más cerca de ti.


  —Voy a quedarme.


  —Pero sería mejor que comencemos y… —comenzó a levantarse, entonces se congeló—. Espera… ¿Qué dijiste?


  Las burbujas de alegría que fluyeron dentro de ella eran tan intoxicantes como el champagne, y soltó una risita, entonces le dirigió una mirada severa y le repitió sus propias palabras,


  —Oh, me oíste.


  Mientras él todavía seguía mirándola, Summer envolvió un brazo alrededor de su cuello, empujándolo hacia abajo para susurrarle,


  —Voy a quedarme.


  —Gracias, Dios mío. —Virgil apretó los brazos hasta que sus costillas rechinaron, y entonces besó el aliento que escapó de ella. Él iba a matarla… y ella no quería estar en ninguna otra parte del mundo.


  Le ahuecó la cabeza, sujetándola en su contra por un momento, y ella podía oír los latidos de su corazón debajo del oído.


  —¿Y tu carrera? —Finalmente le preguntó.


  —El doctor de la ciudad me contrató.


  —Maldita sea. —La empujó hacia atrás para mirarla a los ojos con la incredulidad—. ¿Cómo carajo hiciste eso? Yo… eh…


  —Sí, sé que le gritaste. —Le tocó su dura mandíbula con dedos ligeramente temblorosos. Él había perdido la calma, no por ella sino para ayudarla. ¿Cómo no iba a amarlo?— Así que me quedo. Pero… voy a buscarme mi propio lugar.


  Sus ojos se estrecharon con una amenaza.


  —¿No vas a mudarte conmigo?


  —No. —Firme. Mantente firme, Summer—. Es demasiado pronto. Necesitamos ver cómo nos va. Así que buscaré un apartamento o…


  —No un apartamento. Maldición, casi me olvido. —Se levantó y se encaminó hacia el alojamiento dando grandes zancadas que resonaban en el suelo.


  Ella lo siguió con la mirada.


  Un minuto después, regresó, con un pequeño acolchado en sus brazos.


  Ella frunció el ceño.


  —¿Necesitabas una manta?


  —No quería que él tuviera frío, —masculló y abrió el acolchado para dejar caer algo sobre su regazo. Algo que se retorcía, con un pelaje suave, sedoso, largas orejas caídas, grandes ojos marrones.


  El cachorro spaniel rebotaba para lamerle frenéticamente la barbilla, contoneándose de alegría.


  —Oh, mírate… Eres tan bonito. —Riéndose, Summer levantó la vista a Virgil—. ¿Tienes un perrito?


  —Nop. Tú tienes un perrito. —Le sonrió, y el amor en sus ojos le rebosó el corazón—. Pensaba irme contigo, pero si me rechazabas y te ibas sin mí… — apretó la mandíbula cuando repitió— si te ibas sola, te sentirías dolorida casi tanto como yo, e ibas a necesitar alguien a quien amar.


  Cuando se sentó a su lado, ella enterró la cara en el suave pelaje del perrito, intentando no llorar. Él había intentado hacerla feliz aunque ella lo dejara. ¿Cómo podía su corazón seguir expandiéndose sin explotar? Todavía sujetando al movedizo perrito, se puso de pie y se desplomó en el regazo de Virgil.


  Él estalló en una carcajada, y sus brazos se envolvieron alrededor de ella y del cachorro, ofreciendo un cálido refugio de protección. Aquí estaba todo lo que siempre había querido.


  Él le había dicho, “aprendí una dura lección este año, que nunca debo asumir que alguien sabe lo que siento”. Eso se aplicaba para ella también.


  —Te amo, Virgil.


  —Ahora eso es exactamente lo que quería escuchar, —le dijo suavemente. Le ahuecó la mejilla—. Siempre haré lo mejor que pueda para satisfacer tus necesidades. —Sonaba como una promesa. Las líneas en las comisuras de sus ojos se arrugaron, y su voz se hizo más ronca con un controlado poder—. Dado que parece que soy un jodido pervertido… un Dom —su sonrisa se encendió— eso significa que tú llenarás todas las mías.


  Ante la pregunta innegable, una ráfaga de calor la bañó, derritiéndole hasta el último hueso.


  Él levantó una ceja, esperando su respuesta.


  —Sí, Señor, —susurró. Entonces subió la barbilla—. Pero igualmente voy a tener mi propio lugar. Al menos durante seis meses. —Seguramente podría mantenerse firme durante ese tiempo, simplemente para asegurarse de que realmente se satisficieran entre sí.


  Cuando él estudió su rostro, Summer se dio cuenta de que estaba leyéndola como un libro abierto… y sólo había sido un Dom por muy poco tiempo. El recuerdo de la noche anterior surgió… sus poderosas manos y su dura voz controlándola. Un pequeño temblor la atravesó. ¿Cómo sería cuando él adquiriera más experiencia? Levantó la vista.


  Una conocedora inteligencia brilló en sus ojos fijos… y entonces le regaló una lenta y completamente confiada sonrisa.


  Oh Dios, ella tendría suerte si duraba un mes.


   


  FIN


  


  Notas


  
    	[←1]


    	 Baile country en línea: es un baile con música Country-Western dónde todos se colocan en fila y hacen los mismos movimientos a la vez.



    
      	[←2]


      	 Es un juego de palabras con el nombre de ella: Summer (verano).


    


    
      	[←3]


      	 Type O Negative: fue una banda de Brooklyn, Nueva York. Son conocidos como uno de los primeros grupos en alcanzar el éxito en el estilo gothic/doom metal, compuesto por guitarras distorsionadas, órganos frecuentes y el uso del teclado, y voces de Peter Steele.
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